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A nuestros lectores y abonados 


Publicamos el presente volumen con trabajos selectos de 
la monumental obra de Eliseo Reclus EL HOMBRE Y LA 
TIERRA, en sustitución del que estaba anunciado de Nicolás 
Salmerón. Esta modificación, que afecta tambien al volumen 
que, con trabajos de Castelar, Pi Margall y Echegaray se 
había ofrecido publicar por orden correlativo, la motiva in- 
sistentes deseos de muchos lectores que han solicitado que, 
a ser posible, adelantásemos la publicación de trabajos no- 
tables de autores tan celebrados como Reclus y Zola. 

Correspondiendo esta Casa al creciente favor del público, 
se complace en hacer esta manifestación en la seguridad de 
que las modificaciones introducidas serán bien recibidas por 
sus numerosos lectores y abonados. 

Los trabajos suspendidos de momento, tanto por su ver- 
dadero interés como por el compromiso de haberlos ofrecido, 
serán publicados más tarde junto con otros importantes ori- 
ginales en una biblioteca especial de Autores Españoles. 
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CENTENARIO DÉ CERVANTES 


Tenemos a la venta un artístico RETRATO de tamaño 
32 X 23C/m., propio para Salones y Bibliotecas, al precio de 


BO CÉNTIMOS 


OOOO OOdononooonododdononadooÓodondoodo 
RETRATOS DE HOMBRES EMINENTES 


Impresos sobre cartulina mate de 50 X 32 c/m. Pueden 
adquirirse los siguientes: 


F. Ferrer (en busto y en cuerpo), P. Kropotkine Anselmo 
Lorenzo, Víctor Hugo, Joaquín Costa, Pi Margall, Le“ n Tolstoy, 
Jean Jaurés, Emilio Zola, Fermín Salvochea, Bakounine, ' 
Eliseo Reclus y Gorki. 
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ELÍSEO RECLUS 


No es tarea fácil la de trazar la biografía de 
los hombres que, como Reclus, descuellan entre 
Jos pensadores de ¡modo extraordinario, impo- 
niéndose-en cierto modo por la elevación de su 
talento y la grandiosidad de su obra. El respeto 
y la veneración que inspiran, la admiración que 
su talento despierta, cohibe la pluma que no 
acertaría a consignar más que elogios si se de- 
jara llevar del impulso emotivo que siente el que 
la empuña. 

Por otra parte es mezquino e insuficiente mar- 
co para una vida consagrada toda entera a los 
más nobles empeños el que podría ofrecerle el 
limitado espacio de que para la biografía puede 
disponerse en un librito de la naturaleza de 
este, destinado a dejar que hable el autor, y a 
atraer la atención del lector sobre su Obra in- 
telectual. 
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Reduciré, pues, mi labor a simples notas que 
enseñen al lector quién fué el hombre del cual 
va a feer, sin duda con profundo deleite, pági- 
ñas de brillante estilo, impregnadas de hondo 
saber. 

A 

Juan Jacobo Eliseo Reclus, nació en Sainte- 
Foix-la-Grande, Departamento de la Gironde 
(Francia), el 15 de marzo de 1830. 

Su padre, hombre de sentimientos liberales 
y afiliado a la religión protestante, le educó 
en su fe religiosa, instruyéndole con escrupulo- 
sidad de puritano de vieja cepa. Para completar 
. sus estudios le envió a pasar los primeros años 
de su juventud en la Facultad protestante de 
Montauban y en Berlín. 

De muy joven se distinguió Eliseo por lo claro 
de su talento, su afición al estudio y por su amor 
a la libertad, que le hacía amar con entusiasmo 
ardiente las ideas republicanas. 

Político militante, cooperó activamente en to- 
dos los movimientos revolucionarios que desde 
1848 a 1851 se sucedieron en Francia. Cuando 
Napoleón, impulsado por su ambición, faltando 
a la fe jurada, dió el golpe de Estado el 2 de 
diciembre, proclamándose emperador, Reclus, co- 
- mo tantos hombres eminentes de su tiempo, vió- 
se obligado a expatriarse, visitando sucesivamen- 
te todas las grandes ciudades de las islas britá- 
nicas, los Estados Unidos y la América del Sur, 


especialmente Nueva Granada, donde se detuvo : : 


algunos años, tomando notas que le sirvieron 
más tarde para escribir su obra «Viaje a Sierra 
Nevada de Santa Marta», libro lleno de novedad 
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e interés, que revela un talento observador pro- 
fundo y:un enorme caudal de conocimientos 
científicos, especialmente sociológicos. Reclus te- 
nía entonces tan sólo veintidos años. 

Tan fructíferos fueron los seis años que pasó 
en la emigración, para el estudioso joven, que 
cuando en 1857 regresó a París, llevaba un ar- 
senal de conocimientos, y tan bien pertrechado 
estaba. para la lucha intelectual que iba a em- 
prender, que el escritor casi desconocido la vís- 
pera, en pocos años se conquistó una reputación 
envidiable en el campo de las letras y en el 
de las ciencias. 

Verdad es que hizo sus primeras armas, como 
si dijéramos, en «La Revue des Deux-Mondes», 
una de las más importantes y acreditadas de su 
tiempo, publicando en ella una serie de notabilí- 
simos artículos acerca de la guerra de secesión 
de América, que produjeron honda impresión, y 
echaron los cimientos de su fama. 

El ministro norteamericano en París, propuso 
que se retribuyera a Reclus espléndidamente su 
trabajo con una retribución metálica, pero Re- 
clus se negó a aceptarla, dando a entender que 
le bastaba como. recompensa la satisfacción de 
haber hecho el bien y defendido la causa de la 
verdad. 

Hay que advertir para apreciar el valor del 
rasgo de Reclus, que su situación económica era 
miserable. 

En aquella fecha colaboraba también Reclus 
en las Guides-Joanes, á cuyo .pub:icación llevó 
con la exactitud y precisión más absoluta de 
los detalles, la nota de' su personal estilo, ame- 
na, vibrante a la par que atildada. 
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Los notables trabajos sobre e dE que co- 
menzó a publicar poco después la fecha de 
. que hablamos, le acreditaron de geógrafo con- 
sumado y cimentaron su reputación universal, 
La Sociedad de Geografía premió el talento 
del joven sabio, admitiéndole en su seno y nom- 
brándole miembro de la Comisión central. 


y mi 
* 


Enamorado Reclus de la justicia y de la liber- 
tad, hombre cultísimo, si como republicano abo- 
rrecía la tiranía del Imperio, como pensador 
llevaba ese sentimiento de odio y repugnancia 
a todas las tiranías políticas y sociales. Por esta 
razón se afilió en 1869 a «La Internacional», 
Asociación constituída para la defensa de la eman- 
cipación del proletariado universal, figurando co- 
mo activo «e inteligente miembro militante. 

Hombre superior y por: lo tanto exento de 
preocupaciones, se enamoró de una mulata, de 
la que hizo su inteligente y bondadosa compa- 
fiera. 

Cuando el sitio de París por los prusianos, 
formó Reclus parte de una compañía de aeronau- 
tas, distinguiéndose por su inteligencia y entu- 
siasmo. 

«La Commune» de París mereció, como era 
consiguiente, las simpatías de Reclus, fundando 
después de aquel movimiento un periódico de 
combate titulado «El Grito del Pueblo» («Le Cri 
du Peuple»), desde el que combatió con rudeza 
al Gobierno de Versalles. E 
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Como soldado de fila, pues no quiso gradua- 
ción alguna, fué enviado en la mañana del 5 de 
abril a practicar un. reconocimiento en Chanti- 
llon, y hecho prisionero por los Versalleses, fué 
encerrado durante siete meses en una fortaleza | 
. de Brest. | 
Sin preocuparse de sus propios infortunios, 
pensando siempre en los otros y en especial 
en su esposa y en sus dos hijos, a los que ido- 
latraba, seguía Reclus en su encierro propa- 
gando sus ideas humanitarias y enseñando las 
matemáticas a sus compañeros de encierro e in- 
fortunio. 

El 15 de noviembre de 1871 fué. juzgado en 
un Consejo de guerra y condenado a deportación. 

La infausta nueva conmovió al mundo culto, 
y en hermosa manifestación de solidaridad se 

alzó en todas partes unánime protesta contra el 
rigor de la sentencia. 

Darwin, Williamson y Amberly entre otros, 
dirigieron desde Inglaterra un Mensaje al Pre- 
sidente del Poder Ejecutivo del Gob'erno fran- 
cés, que era a la sazón M. Thiers, obteniéndose 
que la pena de deportación fuese conmutada por 
la de destierro. 

Sglió entonces Reclus de Francia, residió. su- 
cesivamente en Italia y en Suiza, viviendo siem-. 
pre del trabajo de su pluma” de escritor. 

Finalmente enseño Geografía comparada, en 
la Universidad Libre de Bruselas. 

Murió Reclus en 5 de julio el año 1905, después 
de una vida laboriosa de abnegación y sacrifi- . 
cio, que le hace acreedor a nuestro reconoci- 
miento y admiración. 

Conte le hubiera colocado entre los «Santos 


de la Humanidad» de su original Iglesia; y et 
verdad que si «Santo» quiere dar a entender que 
aquel a quien se aplica ese calificativo tiene 
cualidades excelsas, Reclus era Santo por ser 
bueno, sabio y justo. 
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La Religión y la Ciencia 


Lucha entre la Ciencia y la Religión 


La evolución en que la humanidad se halla 
envuelta actualmente ha creado una oposición 
bien concreta; una guerra sin tregua, entre la 
ciencia, es decir, la imvestigación objetiva de la 
verdad, y el conjunto de los sentimientos, de las 
creencias y de las supervivencias fetichistas a 
que se llama religión. Uno de los caracteres 
esenciales de la era contemporánea consiste en 
esta lucha encarnizada representada por una li- 
teratura abundantísima. En vano algunos teólo- 
gos, versados al mismo tiempo en las ciencias 
profanas, protestan contra ese estado de cosas, 
promovido, no debieran olvidarlo, por Dios mis- 
mo, a creer el primer capítulo del Génesis, La re- 
ligión prohibe en él al hombre tocar el fruto 
del árbol de la Ciencia, harto sabroso para nos- 
otros, y ahora la ciencia revela a su vez que los 
frutos de la religión no alimentan al hombre. 
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No obstante, esa antinomia irreductible, sos- 
tenida de una parte y de otra por ardientes cam- 
peones, es un hecho relativamente moderno, pués- 
to que ciencia y religión seg confundían en otro 
tiempo, como significando igualmente la inves- 
tigación de las causas. El hombre no puede ad- 
mitir que no comprende las apariencias del mun- 
do que le rodea; quiere explicárselas a la fwerza, 
pero no se muestra difícil sobre las razones que : 
se le dan y frecuentemente se contenta con una 
palabra, con palabras sin sentido, que después, 
en los dogmas religiosos, toman el nombre de 
«misterio», De ese modo, en su mismo origen, la 
investigación de la verdadí se mezcla con errores 
y con un bagaje inútil de frases que nada signifi- 
can. El culpable tes el padre que responde a 
bulto a los «por qué» de su hijo, o el hombre 
de genio que se equivoca sobre la explicación 
de los fenómenos de la naturaleza ambiente. Sin 
embargo, el uno y el otro fueron los primeros 
sabios para otros más ignorantes que ellos, y, 
en los pueblos primitivos, el piagé, el chamán, 
el mago, con cualquier nombre que sé le designe, 
es a la vez maestro y sacerdote: los dos oficios 
no se han diferenciado aún. El que enseña por 
observación directa y da cuerpo a sus fantasías 
sobre el más allá, con una misma voz expone la 
verdad y la quimera. | 

Pero todo progreso en conocimientos debía 
producir forzosamente la separación de los ele- 
mentos primitivos, convertidos en nuestros días 
en la religión y la ciencia. Todo descubrimiento 
preparaba una lucha entre el recién venido y 
el mago antiguo, al que la multitud había recono- 
cido hasta entonces el privilegio del saber. El 


innovador revolucionario no podía renunciar a 
proclamar lo que creía ser la verdad, y mantenfa 
su opinión frente a todos y contra aqtellos cuyas 
enseñanzas se conformaban todavía con las an- 
tiguas fórmulas; por su parte, el conservador, 
al que los imprudentes venían a átacar en su po- 
sición y a amenazar su gloria, defendía enérgica- 
- mente los «derechos adquiridos», empleando to- 
das las armas que tenía a su servicio, sobre todo 
las que eran bastante poderosas para suprimir 
la voz del adversario. Era la guerra a muerte 
entre la «verdad» de la víspera y la del día si. 
guiente. La primera tenía para sí todo el ejército 
de la rutina; alrededor de la: segunda se agrupa- 
ban los audaces que salen de los caminos trilla- 
dos, y así de siglo en siglo, por segregaciones 
sucesivas, la humanidad se ha separado siem- 
pre en dos clases; no se trata de las que se han 
formado alrededor de la conquista material del 
pan, sino de la diferencia de opiniones respecto 
de la interpretación de las causas. Verdad es 
que, entre la mayoría, esa divergencia de las 
ideas coincidía con la rivalidad de los intereses; 
y sin embargo, “ciertos móviles intelectuales in- 
tervenían en la lucha entre los formularios anti- 
guos y las enseñanzas nuevas, presentadas bajo 
ina forma más libre y con una mezcla más o 
menos considerable de verdades observadas. 
En nuestros días, tel antagonismo ha tomado 
aspecto y un carácter más preciso que no tuvo 
jamás, porque no se trata ya de creencias en 
contradicción unas con otras y llevando ambas 
consigo la misma sanción divina a través de los 
tiempos: actualmente la religión sola se dirige 
a Dios como revelador de toda verdad, mientras 
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que la ciencia, habiendo cortado el puente que 
unía el Hombre a lo Desconocido, busca la ver- 
dad en la observación de la Naturaleza, compro- 
bada por la experiencia y guiada por ella de 
hipótesis en hipótesis. No hay, pues, conciliación 
posible entre los dos métodos de saber; uno ad- 
quirido sin esfuerzo, por un simple don del cie- 
lo, el otro obtenido por trabajo incesante, por 
una labor que se continúa hasta la muerte. Es 
preciso que el uno ceda al otro, y hasta se puede: 
ya presentir a cuál de los dos corresponde el 
triunfo. Recientemente todavía, las tradiciones del 
pasado, apoyadas sobre los mandatos del Es- 
tado y sobre los preceptos de la enseñanza ofi- 
cial, daban en todo la preferencia a la religión, 
exigencia legítima para los que veían en todo 
la voluntad de un dueño universal e interventor 
constante. Pero no sucede lo mismo en la socie- 
dad civil, que aprende ya a administrarse por 
sí misma y que debe, por consecuencia, deter- 
minarse por una adaptación cada vez más Íínti- 
ma a las condiciones del medio. En ese caso, 
no es ya el primer lugar, sino el lugar único 
al que la ciencia tiene derecho en el gobierno 
de los hombres. La religión, tomada en su sen- 
- tido ordinario, no debe ya' ser considerada sino 
como un conjunto de supervivencias que han de 
clasificarse en el museo de las antigiiedades. 

Se ha dicho que el Islam conservó durante 
el siglo xix su carácter belicoso en todas partes 
donde se halló en contacto con otras religionés; 
sin embargo, el carácter confesional de las gue- 
rras suscitadas quedó en general esencialmente 
secundario, y las diferencias de cultura, de len- 

guas, de costumbres y de intereses económicos, 
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fueron casi siempre las causas primeras de los 
conflictos. Así ha sucedido en las guerras de 
Mauritania :entre Franceses y Arabe-Bereberes, 
en las luchas tan frecuentemente renovadas en 
la Balkania entre Búlgaros, Servios, Macedonios, 
Albaneses, Turcos y Rusos; en las expedicio- 
nes inglesas por el Afghanistán, en las campañas 
por el Turkestán y en las revoluciones de los 
Hoi-Hoi y de los Panthé en el imperio chino. 
Verosímilmente habrá conflictos, pero cada vez 
se desvanecerán más los pretextos religiosos ante 
las causas sociales. Las excitaciones a la guerra 
santa no encuentran ya eco suficiente en la masa. 
El Islam es mucho más tolerante que habitual- 
mente se supone en Occidente. Mientras se pro- 
fese «que no hay más dios que Dios y que Ma- 
homa es su profeta», conformándose exterior- 
mente con la ley musulmana, se pueden expli- 
car los dogmas libremente. De ahí tantas sectas 
heterodoxas, toleradas con benevolencia, que van 
«desde el monoteísmo más absoluto al antropo- 
morfismo más rudo o al panteísmo más refinado, 
y de la austeridad más rígida al edonismo más 
complaciente» (1). 

¿Por qué centenares de millones de mahome- 
- tanos, que están en contacto con la civilización 
europea, le son refractarios y aun hostiles? No 
es que ellos no admitan también la ciencia y sus 
aplicaciones diversas: bien han dado en el pasa- 
do admirables y abundantes pruebas del deseo 
de aprender que les anima y de su potencia inte- 
lectual; pero entonces los musulmanes, entre los 


(1) Edward Browne, Questions era maareS et colo» 
inales, 15 hd 1901, p. 593. 


cuales todos los pueblos y todas las razas estaban 
representados, tenían la fuerza de iniciativa y 
poseían el ascendiente necesario para hallar fá- 
cilmente los conocimientos y los medios de estu- 
dio que necesitaban. En nuestros días todo está 
trastornado. Los dominantes en civilización se 
presentan realmente como superiores, diciéndose 
y creyéndose tales: su actitud es mortificante, y, 
como tal, rechazada con cortesía aparente o con 
fingida indiferencia, pero: en realidad con indig- 
nación. Precisamente los que se proclaman los 
maestros por excelencia, es decir, los misioneros, 
los religiosos, los maestros de escuela, pertene- 
cientes a tal o cual confesión cristiana, son quie- 
nes se presentan ante los musulmanes. Es_mo- 
ralmente imposible que no les rechacen en segui- 
da; lo psicología lo exige; imposible obtener otros 
resultados. En vez de hacerse recibir como hués- 
pedes, esperando modestamente qué se les in- 
terrogue, los maestros comienzan por declararse 
«cristianos», o sea enemigos jurados hereditarios 
de los musulmanes, y su primer acto consiste en 
blastemar delante de aquellos a quienes se am- 
“biciona convertir en discípulos; seguros de la 
impunidad, puesto que tienen la fuerza material, 
se declaran defensores de la «Santísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo», lo que es una pura 
abominación para el monoteísta que les escucha; 
el hijo del Islam se pregunta cómo el Dios único, 
«que no es engendrado y que no engendra», tarda 
en lanzar sus rayos contra el blasfemo. El supues- 
to educador comienza su trabajo por un ultraje. 

Verdad es que todos los Occidentales instruí- 
dos distan mucho de ser cristianos, o-.al menos 
lo son muy parcialmente, aunque sin saberlo, y 
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sólo conservan algunas reminiscencias de la mo- 
ral y de las preocupaciones recibidas con el cate- 
cismo y la escuela; pero basta que esos no-cris- 
tianos se presenten bajo los auspicios de una po- 
tencia cristiana, basta que estén bajo la protección 
de un cónsul o de un ministro, que éste obedezca 
las Órdenes de las congregaciones, de los curas o 
de los pastores, para que se les clasifique entre 
las mercancías que cubre el pabellón cristiano, y 
la ciencia que aporten parecerá tan desnaturali- 
zada y tan repugnante como la de los fervientes 
cristianos. En este concepto, ¿de qué potencia 
europea han de desconfiar menos los musuima- 
nes convencidos? ¿No es el soberano de Inglate- 
rra el «defensor de la fe»? ¿No es el czar de Rusia 
el jefe religioso ide la ortodoxia? ¿No tiene el 
emperador de Alemania en una mano la espada 
y en la otra el Evangelio? ¿No es Italia la capital 
del Papado? (1) En cuanto a Francia, pudo creerse 
que representaría, después de su gran revolución, 
una civilización puramente laica y que, aparte de 
todas las religiones, se atendría a la religión uni- 
versal; pero se sabe que políticos que se creen 
muy hábiles, han declarado, por el contrario, que 
«la razón no es.un artículo de exportación». Los 
. anticlericales en la madre patria se creen obliga- 
dos a ser clericales en el extranjero. Tal es la 
razón por la que la política de Francia en el 
Oriente mediterráneo continúa la de las cruzadas, 
francamente cristtana, es decir, antimusulmana, 
y, como es natural, no puede menos de suscitar 
desconfianza y odio. En la Mauritania—en Arge- 
lia, en Túnez, en Marruecos, —no podría hacerse 


(1) Cheikh Abdul Hadgk, Revue, 1 marzo 1902. 
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lo mismo, so pena de suicidio colectivo: allá se- 
ría gran locura declararse extrictamente cristiano, 
lo que por otra parte sólo sería cierto para un 
número absolutamente ínfimo de inmigrantes. To- 
do lo más el gobierno central ha tenido la tenta- 
ción de llamarse «árabe» o «musulmán», lo que en 
sentido inverso hubiera sido tan malo como ser 
«francés» o «cristiano». El hecho es que, práctica- 
mente, el espíritu de tolerancia, o,'por mejor decir, 
de indiferencia, llegará a predominar. En con- 
tacto con el Europeo, e ignorando las cosas reli- 
glosas en la gran mayoría de sus representantes, 
el movimiento que se produce entre los musul- 
manes se descompone naturalmente en dos ten- 
dencias opuestas. Una de esas tendencias es a re- 
sistir, a hacerse creyente más ortodoxo, más acer- 
cado a la pureza del dogma: efecto del odio al 
opresor (1). La otra, produciéndose principalmente 
en la multitud, consiste en entregarse a las nue- 
vas influencias, en abandonar gradualmente la 
fe primera, conservando únicamente los ritos más 
usuales, cuyo sentido primitivo se pierde poco a 
poco. | 

Hasta las peregrinaciones contribuyen en parte 
a disminuir el fanatismo musulmán. Verdad es 
que el viaje a la Meca contribuye, más que el. 
Corán y la enseñanza de los imanes y de los 
marabuts, a conservar la unidad del Islam, "porque 
la visita de la Kaaba reune cada año, en con- 
greso de multitudes, hombres pertenecientes a 
todas las partes del mundo, y le somete a las 
mismas influencias: es natural que la amistad y 


(1) Edm. Doutté, Questians diplomatiques et colonia- 
les, 1 octubre 1900. | 
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la solidaridad de los peregrinos creen la gran 
unión de la fe entre el Mogreb de las costas del 
Atlántico y la provincia china de Yun-nan. Sin 
embargo, las expediciones de los visitadores de la 
Meca, lo mismo que antiguamente las de los 
cruzados marchando hacia Jerusalem, no son debi- 
das únicamente al fanatismo religioso: el amor 
de las aventuras, la curiosidad de ver países y 
hombres y sobre todo el instinto del tráfico con- 
tribuyeron a ellas en gran parte; los caminos de 
peregrinación son también vías comerciales por 
excelencia y muchas caravanas tienen en eilos 
su mercado diario. Vambéry atribuye a los nu- 
_merosos viajes de los Persas hacia los santuarios 
de Kum, de Meched y de Kerbela el sentido prác- 
tico y la viva inteligencia que distinguen a esta 
nación. Los peregrinos se instruyen y se hacen 
superiores a sus vecinos sedentarios (1). Ordi- 
nariamente, el had¡ que no hace de sus recuerdos 
de la Meca una explotación lucrativa y no tiene 
un interés directo en fanatizarse, tiene la inteligen- 
cia más clara y por consiguiente menos candidez 
religiosa que su compatriota que ha permanecido 
sedentario. 

Las comarcas en que la invasión del Islam pre- 
sentaba antes el movimiento más importante, son 
los diversos Estados del Africa central, donde 
la superioridad de los conocimientos del Arabe 
y la majestuosa sencillez de su fe asegurabian 
al mahometismo un incontestable ascendiente. Por 
desgracia para la extensión del Islam, todos los 
adoradores de Allah que penetran en el interior 
del continente negro, Arabes, arabizantes o negros 


(1)  Sittenbilder aus dem Morgenlande, p. 274. 
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de la cuenca nilótica, no todos son peregrinos, 
viajeros O pacíficos mercaderes: los negreros que 
todavía trafican con carne humana en los puertos 
del Océano Indico son también musulmanes y su 
execrable oficio no es a propósito para inspirar 
amor a la religión que profesan: no es 'posibhe 
ser a la vez atormentadores y propagandistas. 
Además, las guerras de exterminio en que han . 
tomado parte con las tropas de las potencias 
europeas, han dado por resultado que la prepo- 
tencia árabe fuera rechazada hacia el litoral del 
mar de las Indias. Así también, sobre la costa 
de Guinea y en toda la cuenca del Congo, las 
diversas religiones cristianas y, más aún que esos 
cultos de Occidente, la influencia europea y la 
presión de la gran vida universal, se oponen como 
diques a la invasión de las creencias musulma- 
nas 'y contribuyen al mismo tiempo a que des- 
aparezcan, en religión como en polít:ca, los peque- 
ños Estados y los pequeños cultos fetichistas an- 
tes comprendidos bajo la denominación de «pa- 
ganismo». Todo ese caos está en vías de deca- 
dencia y desaparición, en tanto que las extensas: 
multitudes comprendidas bajo las etiquetas co- 
munes de las religiones y de las naciones domi- 
nantes, aumentan sin cesar, Es una preparación 
indirecta a la gran confederación de los hombres. 

Suele 'considerarse el budhismo, injustificada- 
mente, como la religión que comprende el mayor 
número de sectarios. Alo menos ha dejado su hue- ' 
lla y algunas partes de su enseñanza en la inmen- 
sidad del Asia, desde el cabo Comorin hasta las 
penínsulas extremas de Siberia. Además, merced 
a su acción sobre el catolicismo, la religión pri- 
mitiva de la que nació el budhismo obra todavía 
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sobre todo el mundo occidental por su herencia 
de ceremonias, de cánticos, de letanías y de 
euritmia corporal. Y ocurre que dos o tres mil 
años después, nuevas influencias búdhicas, esta 
vez de orden más filosófico y más moral, se ex- 
tienden por Europa y América, haciendo nacer 
centenares de sectas teosóficas procedentes del 
dogma cristiano, pero tratando de emanciparse 
de él por una doctrina más libre, más en relación 
con los resultados de la ciencia contemporánea. 
Hasta por piedad, movidos por la irresistible 
necesidad de oir palabras divinas concordantes 
con su sentido de justicia, los hombres más reli- 
giosos se han separado del cristianismo con su 
«infierno inextinguible» y sus maldiciones eter- 
nas; y en parte alguna, como en el legado de las 
obras búdhicas, han hallado palabras de un mis- 
ticismo más dulce y más consolador para ellos, 
que no prefieren a todo el rudo combate del 
trabajo contra la invasión y contra el error. La 
influencia religiosa de la India sobre la Gran Bre- 
taña tiene indudablemente más importancia en el 
desarrollo humano que la totalidad de las conver- 
siones obtenidas por los misioneros en las In- 
dias. 
Cada religión presenta grandes contrastes entre 
sus dos categorías de fieles, los que tratan de 
penetrarse de un ideal de elevación infinita y los 
simples observantes que, por el número de los 
reglamentos, no tienen un solo momento de vida 
libre para sentir o para pensar. En este concepto, 
el budhismo es seguramente la religión que nos 
ofrece los extremos más notables: de un lado. 
almas puras todo bondad, del otro seres estúpi- 
dos, embrutecidos, que no oyen más que el 


Es 
rumor de su molino de oraciones. Los monjes bu- 
dhistas de Siam, del Tibet y de la Mongolia es- 
tán de tal modo ocupados por las observancias 
y molestados por las prolib:ciones, que les sería 
absolutamente imposible vivir si novicios y sir- 
vientes, lo mismo que la ínfima plebe, no trabajara 
para ellos. La regla prohibe a los monjes cavar 
la tierra; plantar y sembrar, porque podrían ma- 
tar algún animalillo; cocer arroz o cualquiera 
semilla, porque destruirían el germen; trepar a 
los árboles, porque romperían ramas o ramillas; 
encender O apagar una llama, por temor de que- 
mar a un ser viviente o de causar daño al fuego, 
que tiene también el don de vida; de forjar hie- 
rro, porque las chispas perecen en el aire, Y si 
infringen una de esas mil prohibiciones, pierden 
el beneficio de sus maceraciones anteriores y re- 
caen al último de los infiernos para comenzar 
de nuevo la terrible peregrinación terrestre (1). 
La necesidad de certidumbre en la adquisición, - 
sea de una reencarnación feliz, sea de la salud 
del alma eterna, lleva al budhista como al cató- 
lico a establecer su libro de cuentas, a clasificar 
el valor positivo 0 negativo de sus diferentes 
actos, a numerar, a tasar sus pecados y sus bue- 
nas Obras según su importancia, a tener a la . 
vista por medio de cifras exactas las faltas y las 
expiaciones. Tantas oraciones especiales bastan 
para contrarrestar y, por consiguiente, rescatar 
tal incumplimiento del deber religioso; tantos ro- 
sarios rezados corresponden' exactamente a tan- 


(1) Colquhoun, Amongst the Sans; — Hallert, A thou- 
sand Miles on an Elephant, citados por A. G. Keane, Man, 
Past. and Present, p. 210. 
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tos malos pensamientos. Entre ciertos budhistas 
chinos, los méritos y los deméritos están tasados 
extrictamente; el” mérito de dar libertad a un 
pájaro se anula por el demérito de haber desen- 
terrado un insecto en invierno; los cien méritos 
que vale el cumplimiento de una promesa de 
matrimonio con una joven pobre se destruyen 
por los cieh deméritos que castigan al hombre 
culpable de haber comido buey o perro. 

Con tal régimen se detienen forzosamente toda 
iniciativa personal, lo mismo que toda influencia 
política de conjunto: la nación llega a ser com- 
pletemente nula en el equilibrio del mundo. Hasta 
el país se despuebla en Mongolia y en el Tibet, 
donde hay distritos en que la cuarta parte, la ter- 
cera y aun la mitad de los habitantes han to- 
mado el hábito y el bonete de monje. Libikow (1) 
afirma—lo que parece muy dudoso—que la po- 
blación tibetana, reducida actualmente a tres míi- 
llones de individuos, ha disminuido unas nueve 
décimas partes por efecto de la claustración ge- 
neral y de las epidemias, consecuencia de una' 
falta de energía vital. No es extraño, pues, que 
esas extensas comarcas del Asia central perte- 
nezcan de antemano a los conquistadores que se 
presenten. En otro tiempo, tributarios de los 
Chinos, los Mongoles se apresuran a hacerse va- 
sallos de Rusia, y los Tibetanos, a quienes tan 
fácil sería defenderse, puesto que cuentan como 
aliados con el suelo y el clima, se preparan tam- 
bién, como animales estúpidos, a doblar la cerviz 
ante el xugo del nuevo dueño. ¿Qué fuerza de 
resistencia puede ofrecer tun pueblo donde un 


(1) Visite de Lassa en 1900. 


viajero qué explora el Tibet puede permitirse com- 
prar un templo con todo su sagrado mobiliario 
y todo su personal de sacerdotes y oficiantes, 
presentándose como un budha encarnado en las 
regiones occidentales? (1)). 

El trabajo es demasiado intenso en China y 
la nación está harto bien adiestrada atávicamente 
en la conservación de los cultivos, para que los 
monjes holgazanes no sean generalmente des- 
preciados. En aquellas comarcas el budhismo 
ejerce su influencia por la superioridad de su 
doctrina, y las ideas de- solidaridad y de bene- 
volencia: universales reemplazan en la enseñanza 
a la rutina del pecado. En el Japón, donde el im- 
pulso de la nación tampoco permite el dominio 
de una religión puramente soñadora y contem- 
plativa, lo que queda del budhisinmo se ha trans- 
formado en una moral de afecto poético hacia la 
Naturaleza, los hombres, los animales y todo lo 
que existe (2). Entre los Cinghaleses y los Bar- 
manes, los budhistas más fieles a la antigua 
práctica de la igualdad y de la libertad moral 
absoluta, la tolerancia recíproca es verdaderamen- 
te perfecta. Jamás se permitirá nadie criticar las 
maneras de obrar ni las ideas de su prójimo 
(3). Pero ¿qué es eso más que la muerte del 
pensamiento? | 

Bajo diversas formas todas las religiones evo- 
lucionan hacia la desaparición del dogma que las 
diferencia y que las hace mutuamente intoleran- 
tes, debido a que ha entrado en el mundo una 


(1D L. Austine Waddel, The Buddhism of Tibet. 
(2) Lafcadio Hearn. 
(3) H. Fiedling, The Soul of a People. 
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nueva fuerza, primero en la menté de algunos 
matemáticos, naturalistas, y filósofos, después obli- 
gando a sus discípulos a la reflexión y apoderán- 
dose poco a poco de una parte considerable 
de la sociedad. Esta fuerza es la que da el conoci- 
miento del número y de la medida, trayendo con- 
sigo más precisión en el pensamiento, más mé- 
todo en los razonamientos, más ponderación en 
los consejos, y, por consiguiente, mayor equilibrio 
moral.- El lugar que la religión, es decir, el mie- 
do, la ilusión, el vago ideal, ocupaba en el «alma», 
-€s Ocupado en proporción creciente por la sereni- 
dad de la razón, por el «libre pensamiento». 
No hay duda que ese trabajo de eliminación y de 
substitución se hace muy gradualmente, y que 
la evolución histórica no es perceptible para las 
gentes de cortos alcances que no saben compa-- 
rar las cosas de los siglos anteriores, pero las 
transformaciones no dejan ni dejarán de pro- 
ducirse. Los odios religiosos sostenidos tan fer- 
vorosamente por las generaciones sucesivas du- 
rante el largo curso de las edades, persisten 
en muchas almas que aún sueñan con persecucio- 
nes, con degitellos y con la combustión de víc- 
timas a fuego lento, pero los hijos de los anti- 
guos perseguidos, dispuestos hoy a defenderse, 
han obligado a sus enemigos a moderar la in- 
temperancia del lenguaje tradicional, y, por un 
fenómeno de reacción inevitable, las costumbres, 
como las palabras, han acabado por acomodarse 
al nuevo medio, 

Algunos teólogos ortodoxos, que, en plena so 
ciedad moderna, son como los «testigos» que de- 
jan los cavadores en una llanura nivelada, sostie- 
nen, sin embargo, con ferocidad la doctrina cons- 
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tante de la Iglesia, relativa al castigo de los he- 
rejes; de ese modo puede la historia contempo- 
ránea establecer útiles comparaciones entre el 
presente y el pasado. El jesuíta de Luca, profe- 
sor en la Universidad vaticana de Roma, en su 
libro de jurisprudencia eclesiástica, publicado en 
1901, se expresa como sigue: «La autoridad civil 
debe aplicar al hereje la pena de muerte, por or- 
den y a cargo de la Iglesia: en cuanto la Iglesia 
le ha entregado el hereje, éste no puede librar- 
se de tal pena. Incurren en ella, no sólo los que 
han renegado de su fe, sino también aquellos que 
han mamado la herejía con la leche materna y 
persisten en ella con tenacidad, lo mismo que 
los reincidentes, aunque quieran convertirse de 
nuevo». ¿No se ha visto aún en 1808, el 17 de 
Julio, al catolicismo oficial representado por los 
más altos dignatarios de la Iglesia celebrar con 
solemne pompa el recuerdo de un auto de fe 
de cinco Judíos, quemados, después de atormen- 
tados, en una plaza de Bruselas? So pretexto 
de congreso eucarístico y de una fiesta arquitec- 
tónica, la Iglesia, después del transcurso de cinco 
siglos, se ha declarado solidaria de un abominable 
crimen, producto de la más ridícula ignorancia, 
porque aquellos Judíos estaban acusados de ha- 
ber acuchillado unas hostias de las cuales manó 
la sangre del Hombre Dios. En nuestros siglos 
de paz, a pesar de la pretendida separación de 
los poderes, los tribunales y las administraciones 
se ponen de muy buen grado al servicio de la 
Iglesia para condenar a sus enemigos. El Index 
de Roma suele encontrar eficaz apoyo entre los 
jueces civiles. Así se ha visto que el Testamento 
del cura Meslier, que el Parlamento de París 
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condenó al fuego antes de la Revolución francesa, 
fué también destruído medio siglo después, como 
«atentatorio a la moral política y religiosa», por 
el tribunal correccional del Sena (1824), por la 
Audiencia del Norte —1835), por el Tribunal real 
de Douai (1837), por la Audiencia de Vienne 
(1838). Los poderes establecidos gustan de pres- 
tarse recíprocos servicios 'a expensas del enemigo 
comúrt, el hombre libre que piensa librémente. 
La Inquisición, ese tribunal de sangre encarniza- 
do contra toda novedad, se tiene por inmorta! lo 
mismo que por infalible. Torquemada parede 
muerto, pero todavía sus huesos se agitan en la 
tumba. A 

Asombra el hecho de que ni una de las anti- 
guas religiones ha desaparecido completamente, 
Con más o menos actividad, todas viven, siguien- 
do el mismo ceremonial que hace miles de años. 
En la Gran Bretaña, durante la noche que pre- 
cede al 21 de Junio, los habitantes de los pueblos 
inmediatos a la llanura de Salisbury se reunen 
alrededor del circo megalítico de Stonehenge— 
al menos lo hacían aún recientemente,—y, en 
tiempo favorable, cuando el horizonte oriental 
queda libre de toda nube o niebla, esperan re- 
ligiosamente la salida del sol. Los que se hallan 
en medio del recinto, sobre la piedra central del 
altar, ven un instante el globo como en equili- 
brio sobre la punta de la peña llamada Friars 
-. Heel, «Talón del Fraile». Se nos dice que en 
1895 el espectáculo de la aparición fué de una 
rara belleza (1). Un literato escocés, William 


(1) Nature, junio, 29, 1899, ps. 204, 205. 
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Sharp, refiere (1) haber asistido, siendo joven, 
Hacia 1860, a la inmolación de un carnero al 
solsticio de estío; la ceremonia tenía lugar en 
la cima de una elevada montaña al norte de Es- 
cocia, y el pastor que hacía el sacrificio pronun- 
ciaba palabras en una lengua que no era nin- 
guna de las habladas en nuestro siglo en el 
país. 

En los Alpes y en la Bretaña francesa se veri- 
fican todavía ceremonias análogas, sin que el 
cura católico se oponga, y hasta acepta, en todo 
el mundo antiguo pagano convertido en cristia- 
no de nombre, el papel de mago, para ir, seguido 
de la procesión de fieles, a bendecir los cam- 
pos, para expulsar de' ellos las malas hierbas, 
los gusanos, las tempestades y toda huella de 
pata hendida. En los casos graves, si Dios y sus 
santos no se muestran favorables, no teme recu- 
rrir al Diablo y a sus ángeles; porque el creyente 
en las potencias sobrenaturales lo que quiere 
sobre todas las cosas es ver satisfechos sus de- 
seos, y es justo que después de dirigirse in- 
útilmente a la divinidad del día, recurra al señor 
de la noche. Todavía en Ardenas, al final del 
siglo xix, los jóvenes que temían que les tocara 
la suerte de soldado, practicaban «novenas de 
noche», siguiendo cuidadosamente al revés el ca- 
mino de la procesión; también hacían el signo 
de la cruz en sentido inverso. Las demás ceremo- 
nias deben hacerse también al revés para que re- 
sulten «magias». Las cosas santas conservan su vir- 
tud, pero en razón de la profanación que se les 


(1) Nota manuscrita. 
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hace sufrir. ¡La blasfemia equivale a la oración! 
Y. | 
Uno de los errores más generalizados consiste 
en imaginarse que los cambios religiosos inten- 
sos corresponden a los cambios de nombre adop- 
tados por los cultos sucesivos. Frecuentemente 
las formas de los amuletos y otros objetos de 
piedad no se modifican; las fórmulas idénticas 
se musitan siempre en la misma lengua sagrada, 
los lugares de peregrinación confinúan siendo 
los mismos, las ceremonias se celebran para los 
mismos votos e idénticos géneros de curación, 
la civilización rutinaria no ha cambiado lo más 
mínimo, y, no obstante, los individuos antes cla- 
sificados como paganos se cuentan actualmente 
entre los cristianos; se les llamaba budhistas y 
hoy son sivaítas o mahometanos. Hasta cuando 
“nuevos símbolos han reemplazado a los antiguos, 
cuando se hace entrar en la memoria Signos 
mágicos o palabras cabalísticas reputadas como 
más eficaces, el fondo de la rutina queda intacto 
en la mente de los tardíos de pensamiento (2). 
La mayor parte de las preocupaciones, como la 
relativa al número trece, pertenecen a tradicio- 
nes «en ejercicio» y les sobreviven. 

Esta subconciencia religiosa, que no se nota 
al exterior, puede despertar repentinamente en 
grandes períodos de perturbaciones. Todo fana- 
tismo religioso puede llegar hasta la locura co- 
lectiva, hasta destruir los sentimientos naturales. 
Refiere el general Rossignol en sus Memorias que 
se le presentaron cincuenta mujeres en el cuar- 


(1) Marie de Villermont, Revue Mauve, 1899. 
(2) P. Lavrott, L'idée du progrés dans L'Antrophológie. 
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tel general de Jalais, cerca de Angers, llevando 
cada una dos niños en brazos.—«Señores Azules, 
nos dijeron, nos han dicho que venís a comer 
nuestros hijos; nosotras os los traemos; comed- 
los» (1). 'Aquellas madres fanáticas contaban con 
la resurrección de sus hijos a los tres días y 
querían hacerla más gloriosa por el sacrificio. 
Y, no obstante, la guerra de la Vendée no era 
una guerra religiosa más que de rechazo; era 
determinada únicamente por ese odio a las creen- 
cias opuestas que coloca el furor guerrero bajo 
la sanción especial de la divinidad y de sus 
santos. Además, hasta en plena paz, cuando nada 
parece preparar la explosión de furores fanáti- 
cos, suele surgir tal lector de la Biblia, tal evo- 
cador de visiones para realizar actos atroces, 
- ordenados .por voces misteriosas. No pasa año 
sin que las recopilaciones periódicas "refieran ma- 
tanzas hechas por algún nuevo Abraham a quien 
el Señor haya impuesto el sacrificio de un nuevo 
Isaac, u otro Josué encargado de exterminar 
enemigos de Dios. ¿Qué religión puede consi- 
derarse indemne de semejantes crímenes? Cada 
una tiene sus asesinatos rituales, y sería tan con- 
trario a la verdad declarar esos crímenes im- 
posibles como hacer responsables de ellos a todos 
los que en un país profesan una fe determinada. 
En este concepto, la historia de las sectas ru- 
sas, cristianas o judías, está llena de enseñanzas. 
Hasta puede sospecdharse que tales atrocidades 
cometidas en las revoluciones puramente polí- 
ticas proceden del viejo fondo autoritario de las 


(1) Revue Blanche, 15 septiembre 1895, p. 272. 


antiguas religiones; ¿qué crímenes no pueden 
cometerse en nombre de Dios? 

Por su esencia misma, las religiones, incluso 
el catolicismo que se dice «flexible» porque se 
esfuerza en dominar los caracteres, van retra- 
sadas en su evolución. Abrumadas por su enor- 
me bagaje de supervivencias de los tiempos in- 
memoriales, obligadas a atenerse a las antiguas 
fórmulas para justificar su pretensión a la infali- 
bilidad, dejándose adelantar siempre por las con- 
quistas de la ciencia, se dedican fatalmente a 
combatir ante todo lo que cien años después 
se verán obligadas a admitir tácitamente o hasta 
predicar. De tal manera forman la retaguardia 
de las naciones modernas, que hasta rehusan 
aceptar las nuevas situaciones que podrían ser- 
les útiles. Así es como el Papado, forzado por 
los poderes civiles a volver a ser una potencia 
puramente espiritual, no ha querido comprender 
cuán ventajoso le sería librarse para siempre de 
sus indignos compromisos con los Estados, abo- 
liendo tratamientos y privilegios, disponiendo más 
que nunca de la majestad divina a los ojos de 
los fieles (1905). Esta heroica intransigencia fué 
apenas indicada por alguna actitud pasajera, por 
algunas palabras que se llevó el viento, y los pon- 
tífices continuaron negociando lastimosamente lo 
que les quedaba de poder temporal, para con- 
server sus lucrativos concordatos con los diver- 
sos gobiernos, obrando como príncipes y como 
capitalistas, aunque suponiéndose «prisioneros». 
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Las fuerzas retrógradas | : 
y la Ciudadela religiosa 


La conservación de los privilegios se alía tan 
bien con la de los viejos dogmas, que instintiva- 
mente, cuantos se sienten amenazados por los 
progresos de la razón en los movimientos popula.- 
res se refugian en las cohortes religiosas. Hasta 
los que antes se burlaban de los curas invocan hoy 
su auxilio. No obstante, ese cristianismo burgués 
hu es más que hipocresía pura; cuando una 
clase se penetra que su desaparición es inevita- 
ble y próxima, cuando tiembla ya ante la pro- 
ximidad de la muerte, se encomienda desespe- 
rada a alguna divinidad salvadora, a un fetiche, 
a un ramo bendito; el primer brujo que se pre- 
sente predicándole la salvación o la redención 
le atrae por un instante. Así se cristianizaron los 
Romanos; así se convierten los volterianos (1). 
La inmensa mayoría de los que se unen a la 
Iglesia por interés carecen de toda fe y con 
perfecto cinismo declaran su evolución. La Igle- 
sia cuenta por cómplices naturales todos aque- 
llos que tienen servidores a su mando: reyeb 
y militares, magistrados y func:onarios, hasta los 
padres de familia que quieren hijos dóciles a 


(1) G. Sorel, Humanité Nouvelle, 10, VII, 1899, p. 35, 
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riesgo de hacerles perder el brillo de la mirada 
- y la virilidad «del pensamiento. 

Un hecho capital gobierna esa clasificación 
de las fuerzas enemigas, a saber: los defenso- 
sores de la Iglesia, aunque detestándose y des- 
preciándose entre sí, se han visto obligados a 
agruparse en un solo partido. Aislados, sus doctri- 
nas respectivas serían demasiado ilógicas, de una 
moralidad harto primitiva para que pudieran re- 
sistir; era necesario ligarlas a una causia supe- 
rior, la de Dios mismo, el «principio de todas 
las cosas», del mismo modo que en una batalla 
las tropas aventuradas abandonan las obras ex- 
teriores recién construídas, para agruparse en 
el centro de la posición, en la antigua fortaleza, 
acomodada por los ingenieros a la guerra mo- 
derna. 

El catolicismo se beneficia en gran manera 
con esta concentración de las fuerzas retrógra- 
das hacia la ciudadela religiosa. Aparte del reposo 
del pensamiento que sienten algunos en una 
creencia en el más allá, el catolicismo ofreae 
otro sostén de la vida, prescribe una línea de 
conducta inmatitable: la obediencia. Todos aque- 
llos a quienes espanta el desarrollo de la: inicia- 
tiva individual y del espíritu de rebeldía se vuel- 
ven suplicantes hacia el Papa; los episcopalianos 
de Inglaterra y de América se cobijan en multi- 
tud bajo el girón de la Igiesia romana. 

El extremado peligro que hace correr a la 
sociedad la concentración religiosa no está en 
que sus dogmas causen un mal directo cambian- 
do de nuevo la mentalidad de las poblaciones del 
mundo civilizado. Los que no tienen la fe sin- 
cera y activa no pueden recuperarla, pero tin- 
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gen tenerla; llegan a figurarse que la tienen, y 
en esa simulación de las creencias está precisa- 
mente el mal: no se cree em el infierno ni en 
el diablo; sólo se tiene de Dios una idea vaga, 
panteísta o fetichista, ni nadie se preocupa de su 
supuesta omnipresencia; los princip:os esenciales 
de la religión quedan absolutamente ignorados, 
pero cuando se considera útil penetrar en la 
Iglesia se observan todas las ceremonias tradi- 
cionales, genuflexiones, balanceos del cuerpo y 
de la cabeza, movimiento de los ojos y de las 
manos. Se ha convenido en que los intereses 
de la propiedad, del capital, del parasitismo, los 
de toda especie, exigen la práctica reglamentaria 
del culto católico, y millones de hombres se con- 
forman con esa obligación desprovista de toda 
sinceridad. La hipocresía tiende a reemplazar la 
fe desaparecida, y, por consiguiente, la religión 
se conquista cada vez más en el organismo so- 
cial hasta el punto de haber perdido ya la fuerza 
directiva para obligar a la humanidad a seguir- 
la; su acción, convertida en regresiva, se hace 
por eso mismo venenosa y corruptora, siendo 
necesario eliminarla a toda costa. No es el «cle- 
ricalismo» el enemigo, es la Iglesia. Hasta por 
definición, la Iglesia es el gran agente del mal, 
ya que exige que se óbedezca a fuerzas desco- 
nocidas, a las tinieblas primitivas; después de 
haber proclamado el misterio de los orígenes y 
de los fines, interpreta ese misterio en. interés 
del clero al que Dios le ha confiado. ¿Pero no 
es ese clero el mismo Dios en persona, puesto 
que encarna su voluntad y tiene en sus manos 
las llaves del cielo y “del infierno? Puede, pues, 
en su omnipotencia esclavizar a los hombres 
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como un rebaño de ovejas, convirtiéndoles en 
otras tantas cosas sin derecho, sin personalidad 
y sin pensamiento, y con frecuencia lo logra. 
Es un hecho tristisimo el vacío de la mente, 
el gusto de la necedad y la sutileza pueril de 
_muchas personas educadas por el clero y tam- 
bién entre religiosos, ae NBIOSA y hasta en los 
mismos curas (1). - 

La potencia de renovación sólo pertenece a 
los hombres animados de una idea nueva. Toda 
la Edad Media con sus santos y sus diablos huye 
ante Copérnico. Todas las iglesias católicas y 
protestantes tiemblan cuando Lamarck y Darwin, 
cada cual como un nuevo Sansón, sacuden las 
grandes columnas. Por las ideas mezcladas de 
hechos, no por oraciones susurradas al pie de 
los confesionarios ni por rosarios rezados “sobre 
el pavimento de las naves, se renuevan las socie- 
dades. 

Verdad es que los ejércitos de la Iglesia se 
han aumentado con nuevas tropas; al clero lla- 
imado «secular» se ha agregado la lista sin fin 
de las órdenes «regulares», de frailes y religio- 
-sas. Esas bandas comprenden precisamente los 
más ardientes celadores de la fe, los que con 
más valor penetran en el mundo para atrajerie 
a sus fines y los que, por el contrario, se refu- 
gian en la soledad y en el abandono porque 
temen las batallas de la vida. 

La entrada en las órdenes suele ser una huída, 
sobre todo entre las mujeres puya educación no 
ha previsto las contrariedades probables: todo 
las espanta, especialmente los peligros 'misterio- 


(1) Pages libres, núm. 99, 22 noviembre 1902. 
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sos del amor y los deberes eventuales de la fa- 
milia. Viene después la influencia del cura, del 
confesor, que pone en tensión los instintos, la 
pasión, toda la potencia del ser hacia un per- 
sonaje ideal, resumen divino de bellezas” físicas 
y morales y hasta de la dulzura existente en el 
Sacrificio. Y he aquí que se ofrece el asilo discreto 
de los conventos, donde el alma fímida podrá 
gozar en paz de la gravedad de las tiernas emo- 
ciones experimentadas por lo desconocido en 
la semi-obscuridad de las naves, donde la regula- 
ridad absoluta de las oraciones, de las mil ocu- 
paciones metódicamente ordenadas, conservará el 
alma en la dirección inicial en que la regla hará 
de la obediencia absoluta más que un deber, una 
verdadera necesidad. ¡Es tan difícil tomar re- 
soluciones fuertes y tan fácil obedecer! Révei- 
llere pregunta a tun hombre que quiere hacefrse 
fraile: «¿ Por qué no entra usted en el clero secu- 
lar, donde podrá practicar el bien?—Porque— 
responde el sujeto—habría de guiarme, y siendo 
jesuíta seré guiado; es más seguro», 

Sin contar los maestros adiestrados en la rutina 
de la enseñanza primaria, hay órdenes que se 
ocupan del estudio profundo de las ciencias y si- 
guen los únicos métodos de observación, de ex- 
periencia y de lógica indispensables a las inves- 
tigaciones fructíferas; "pero 'a esos fieles aven- 
turados sobre el peligroso terreno de tos trabajos 
intelectuales se les dictan previamente las con- 
clusiones: se les conduce como por la mano 
al atrio del templo y allí se les obliga a que 
se prosternen en adoración ante el poderoso 
creador de todas las cosas, considerándose dicho- 
sos de 'ofrecer como una hierbecilla la pequeña 
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cosecha de descubrimientos que han hecho eti 
el campo del saber. Si, por el contrario, tropiezan 
con alguna piedra de escándalo y hallan la menor 
contradicción entre el resultado de sus trabajos y 
las tradiciones “de la “Iglesia, las decisiones de 
los Concilios y eel texto de las bulas pontificias, 
entonces corren el gran peligro de ser heridos de 
anatema, a menos que hagan pública retractación 
y acepten hacer penitencia en algún convento 
lejano, olvidados de 'aqueilos a quienes escandali- 
zaron con su enseñaniza. Como en los siglos de la 
Edad Media, la ciencia sólo tiene .derecho al 
nombre de «servidora» ante la Iglesia soberana, 
en tanto que para los infieles es la Reina y la: 
Madre. 


La Talesia y el dinero 


Prohibido ya a las Iglesias el imperio intelec- 
tual del mundo, separadas unas de”"otras por el 
dogma, sus reducidas «ambiciones se limitan a 
horizontes más pequeños; se dirigen a la pose- 
sión de las riquezas. Un verso de Sófocles (1) 
menciona ya la avidez de los sacerdotes, y lo que 
era verdad 'en el mundo helénico, donide el papel 
de los intérpretes de la divinidad era secunda- 
rio, ha adquirido un valor mucho mayor en las 
sociedades -en que la Iglesia se arroga la direc- 


(1) «La raza de los adivinos es, en efecto, toda entera 
- ávida de dinero». 
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ción absoluta de las almas. En cuanto una re- 
ligión cesa de ser perseguida para convertirse en 
institución, culto reconocido o dominante, en se- 
guida trata de “aprovecharse de los bienes de 
este mundo: acuña moneda e invita a los mer- 
caderes al templo, como en los días en que el 
Cristo se armó de un látigo contra los traficantes. 
¿No se venden en las iglesias los asientos en 
subasta? ¿No vela con una cortina el arzobispo 
de Malinas las gloriosas pinturas de sii catedral, 
para partir con el pertiguero las monedas de 
plata que pagan los extranjeros para que se les 
permita ver las obras maestras? Y tal igiesia— 
citemos la de San Julián en Brioude—¿no mues- 
tra sobre la puerta lateral de su fachada hasta 
los anuncios mentirosos de 'algunios viles mer- 
caderes? El dinero no tiene olor aunque se le 
recoja en el fango, siempre que sirva a la gloria 
de la Iglesia. Sabiendo que el hombre no vive 
solamente de fe, sino que también necesita pan, 
el clero, aun el que permanece pobre y muy po- 
bre por sus miembros individuales, trabaja para 
enriquecerse, y es un curioso fenómeno psicoló- 
gico ver tal fraile inendicante, tal hermanita de 
los pobres 'contentarse con miserables desper- 
dicios, vestirse 'con los hábitos más humildes 
para tener da dicha de contribuir al enr:quecimien- 
to de esa inmensa sociedad de la Iglesia de la 
que forman parte como de una gota de agua 
del inmenso 'Océano. La Iglesia, nutrida con la 
parte extraída de las privaciones de los pobres 
y de las rentas de los ricos, ha reunkdo más te- 
soros que ¿os que 'haya podido poseer el monarca 
más rico 'y poderoso. No solamente dispone de 
subsidios del Estado 'en la mayor parte de los 
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países del mundo llamado civilizado, sino que 
hace más que doblar el presupuesto oficial; por 
una parte solicita ofrendas, concede indulgencias, 
vende títulos mobiliarios, organiza—en "Méjico— 
loterías a 'uun dollar el billete, en la que cada 
número premiado «transporta un “ylma sangrien- 
ta y martirizada del 'purgatorio al cielo»; por otra, 
comercia fabricando toda clase de objetos, ali- 
mentos, hasta bebidas espirituosas, construyendo 
barcos y 'estableciendo plantaciones en' colonias 
lejanas. Cuando esas empresas no tienen buen 
éxito, se invita a los gobiernos y a los fieles a 
cubrir el déficit; cuando se obtienen beneficios, 
los productos sirven para extender el círculo de 
los negocios. Uno de los hechos que mejor carac- 
terizan la caza del 'dinero es el que en 1898 des. 
cubrió en España el ministro de la Justicia: des- 
de 1851 ninguna de las religiosas pertenecientes - 
a ciertos conventos había sido inscrita como di- 
funta, y eran precisamente las que por una ley 
de 1837 venían disfrutando de una pensión vi- 
talicia de una peseta diaria. 

Las ciudades ven elevarse enormes cubos de 
- piedra, con ventanas simétricas, em los que se 
amontonan las gentes de Iglesia, sus clientes y 
parásitos. La superficie de los terrenos pertene- 
cientes al clero aumenta de año en año; casi no 
hay ciudad donde no existan vastos monumentos 
decorados que costaron millones, 'aunque el cons- 
- tructor no poseyera nada cuando se puso la pri- 
mera piedra. La gran riqueza de la Iglesia es lo 
que asegura su clientela: mientras la fe dismi- 
nuye y la religión se va, la casa de comercio 
clerical extiende sus «operaciones» y su patro- 
nato pesa sobre los pueblos, 


El clero aumenta su :'acción sobre el mundo 
exterior principalmente como explotador del tra- 
bajo, pero en este concepto, a pesar de los miles 
de millones que posee, le faltan las grandes ini- 
ciativas: no sabe agrupar los trabajadores en po- 
derosas masas comparables a las que hace obrar 
el capital laico. La utilización del trabajo de los 
huérfanos, de los presos, de los enfermos y de 
los ancianos, la fabricación de las bebidas y de 
los alimentos, de perfumería, de objetos de mer- 
cería es lo que le conviene. Para otros trabajos 
ha de haber disminución gradual, puesto que el 
móvil inicial, la fe, desaparece en los unos y se 
mezcla en los otros a una parte cada vez mayor 
de elementos extraños. Conviene no dejarse en- 
gañar a «este respecto por la acumulación de las 
multitudes que presencian una bendición papal 
o por la procesión de peregrinos que acuden a 
las fuentes benditas; la parte de curiosidad y 
puerilidad excede ten ellas a la devoción. Eviden- 
temente las peregrinaciones tenían en la Edad 
Media una importancia relativa mucho más con- 
siderable que 'en nuestros días, porque ponían 
en movimiento 'una masa popular mucho más 
importante proporcionalmente, 'a pesar de la di- 
ficultad de los viajes lejanos a través de países 
desconocidos y frecuentemente asolados por las 
guerras; pero 'si un trayecto de algunas horas 
hacia Lourdes, 'Einsiedeln o Tréveris, no es, por 
decirlo así, más que un juego en comparación 
de lo que era “antiguamente la peregrinación de 
Compostela o la visita del Santo Sepulcro, la in- 
. dustria moderna, manipulada por la Iglesia, ha 
permitido desplazar de un golpe masas humanas 
más formidables. Después de la guerra de 1870, 


cuando la nación francesa, harto débil y derrotada 
para dejarse «dedicar al Sagrado Corazón», es- 
taba en tma completa incertidumbre respecto del 
porvenir inmediato y se preguntaba si llegaría 
a caer bajo el dominio absoluto de la Iglesia, 
ésta organizaba triunfalmente peregrinaciones l.a- 
madas nacionales. En 1872 se vió en Lourdes un 
cortejo de veinticuatro obispos que conducían ge- 
nerales, altos funcionarios, más .de treinta pre- 
fectos en ejercicio, ciento diez diputados, cuarenta 
senadores, o sea más de 250 señores galoneados, 
seguidos de treinta mil peregrinos, entre los 
cuales se contaban mil cien enfermos que iban 
a bañarse en la santa piscina. Por millones se 
cuentan los lectores de los «Anales de Lourdes» 
que refieren las curaciones «milagrosas, y por 
millones de francos evalúan las compañías de 
ferrocarriles sus beneficios por el transporte de 
peregrinos. Y Lourdes no es en Francia más que 
uno de los 1,253 santuarios donde los fieles se 
arrodillan ante la Virgen negra o blanca, deno- 
minadas Nuestra Señora de la Piedad, de Gracia, 
del Consuelo, de las [Encinas ,de los Campos, 
de las Nieves o del Mar. 

A lo menos, si los católicos no pueden tener 
la pretensión de ser los instructores de las na- 
ciones modernas en la ciencia, si hasta se ha- 
llan, en virtud de su doctrina, rechazados forzo- 
samente al lado de las sombras y convertidos 
en vergonzosos enemigos del saber, les es pér- 
mitido afirmar con toda verdad que las civiliza- 
ciones anteriores mezclaron el arte con el culto 
religioso de la manera más íntima. No podía ser 
de otro modo en tanto que las grandes manifesta- 
ciones de la vdia no estaban aún diferenciadas; 
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se presentaban en conjunto y era fácil equivo- 
carse sobre su origen. Los Caldeos y los Persas, 
los Griegos y los Romanos dieron a sus sacerdo- 
tes el esplendor de los trajes y la pompa de las 
ceremonias; los mismos antepasados espirituales 
transmitieron a los cristianos su solemne canto 
llano. Los cuerpos de oficios de Bizancio y de 
la Europa occidental levantaron basilicas admi- 
rables que la Iglesia posee actualmente, y que 
ésta imagina haber evocado del suelo como por 


un acto de fe; después vinieron pintores y es- 


cultores que decoraron las naves y las capillas, 


transformando alguna catedral en verdadero mu- 


seo. 

Todas las artes nacidas de la iniciativa indivi- 
dual y casi siempre bajo la influencia de alguna: 
idea rebelde, se han asociado en cortejo-a la re- 
ligión católica, y ésta, fuerte por el concurso de 
Jos siglos, puede desplegar ante la multitud con- 
fundida la grandeza de sus «procesiones orgullo- 
sas. Sin embargo, lo que fué separado en el ori- 
gen, ha recobrado nuevamente su originalidad 
propia, así como en un tronco de árbol la- rama 
recobra la independencia de la raíz. Cada una 
de las artes se ha emancipado francamente de 
la Iglesia; todo lo que es joven, nuevo, crea- 
dor, se hace fuera de ella. ¡Qué tristes produc- 
ciones todos esos cuadros de colores simbólicos, 
esas estatuas aureoladas, que los obispos encar- 
gan a los artistas necesitados! ¡Cuán lamentable 
aspecto presentan esos edificios religiosos, ni 
siquiera copiados simplemente de algún monu- 
mento de los siglos pasados! La fuerza viva del 
arte se mueve por completo en la sociedad civil, 
pero falta todavía a ésta el sentimiento de con- 
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junto que provendrá del movimiento consciente 
de un progreso colectivo. 


Dominio de la Ciencia 


Entre los dominios de la actividad humana 
que se han desprendido por completo de la he- 
gemonía religiosa, pueden citarse en primer lu- 
gar las reglas de la higiene pública. Se ha su- 
puesto, ciertamente sin razón, que las «leyes 
de Moisés» relativas a los cuidados del cuerpo, 

a la alimentación, a la conservación de la vivienda 
y del campamento eran reglas de naturaleza hi- 
giénica. No hay duda que se refieren a la magia 
y se clasifican según las supuestas buenas o 
malas influencias que determinaban las formas 
de los objetos, las costumbres de los animales o 
las tradiciones de los abuelos. De todos modos, 
esas reglas, que se han perpetuado hasta nues- 
tros días entre budhistas y católicos, israelitas y 
mahometfanos, no suelen tener fuerza de ley fue- 
ra de las familias. Los que estudian los prin-. 
cipios de la salud personal y de la higiene públi- 
ca no se detienen ya en esas prescripciones 
de ayunos, de maceraciones, de abstinencia, sino 
que establecen su sistema .de salubridad sobre 
prácticas muy diferentes, procurando colocar al 
hombre en condiciones normales para su desarro- 
llo y su bienestar, tanto como la desigualdad eco- 
nómica y los «derechos» sacrosantos de la pro- 
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piedad lo permiten. Según la observación de uri 
higienista, la proclamación de los derechos del 
hombre al final del sigio xvim comprendía el dere- 
cho a la salud (1)). . 

El cuidado de la salud pública no es ya de la 
incumbencia de la Iglesia; el cuidado de la sa- 
lud moral se le escapa también cada vez más (2), 
y en todas partes la sociedad se rebela contra ella 
para retirarle la enseñanza. Así como el papa, 
después de haber ambicionado el dominio abso- 
luto del mundo entero, ha acabado por tener por 
límite de su imperio las paredes de su palacio, 
así también la Iglesih se ve arrancar sucesiva- 
mente todos los magisterios que reivindicaba en 
la dirección de las inteligencias y de las volunta- 
des. Budha, Jesús ni Mahoma no tienen ya 
voto en este asunto: la humanidad no ntoesita 
ya soberano pontífice. Más aún, no hay religión 
que pueda -satisfacer de una manera completa 
al místico impulsado por las ilusiones del ideal: 
por deseosa que esté de acoger bien al proséli- 
to, cada una de ellas es demasiado precisa en 
sus dogmas, su tradición y su historia para no 
oponer obstáculo a la fantasía que vaga en el 
infinito del espacio y del tiempo. La Iglesia y 
las Iglesias no son sino momentos en la serie ¿le 
la historia humana, y el sentimiento poético los 
desborda por todas partes. ¡Cuánto más grande 
es el canto del misterio! ¿No es el hombré como 
un punto imperceptible en la inmensa Naturale- 
za? Las «lágrimas de. las cosas», según la expre- 


(1) Bruno Galli-Valerio, Bull. de la Soc. Vaud. des 
Sciences Naturelles, marzo 1899. 
(2) Gustavo Loisel, Revne Scientifique, 11-X, 1902. 
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sión de un poeta romano, han conmovido en todo 
tiempo, aun antes de la venida de los Dioses. 
En la sociedad futura, como en la sociedad pre- 
sente, los amores burlados, la muerte prematura 
de los jóvenes y de los buenos, la lucha por la 
existencia son problemas sobre los cuales se 
pensará mucho con dolor o melancolía y que 
penetran al individuo de profundas emociones 
que ninguna sacudida religiosa podría exceder. 

Pero, aunque la ciencia nos revele un mundo 
sin límites de fenómenos admirables, solicitando 
transportes de admiración y de entusiasmo, pro- 
cede, sin embargo, a su obra coñ calma y sene- - 
nidad, buscando lo verdadero, aunque con ello 
venga el desastre. ¡Correspóndele abrir la caja 
de Pandora, aunque la esperanza huya para siem- 
pre! En tal concepto, la: ciencia tiene sus márti- 
res como la religión, pero mártires mucho más 
desinteresados, puesto que no sueñan con ir des- 
pués de muertos a sentarse «a la derecha: de 
Dios», acogidos por el concierto de los ángeles. 
Los experimentos que hace el médico sobre su 
propio cuerpo ensayando el efecto de los vene- 
nos o de los remedios peligrosos, el ingerto y 
el tratamiento de las enfermedades contagiosas 
le llevan sencillamente a penosos surfimientos 
y a la muerte sin otra satisfacción que la de ha- 
cer el bien. Por lo demás, no hay que fe'icitarle, 
porque el hombre que tiene la dicha de seguir 
su vía personal, de caminar por el sendero que 
él mismo se traza hacia lo desconocido, tiene las 
incomparables alegrías que dan el descubrimien- 
to y la contemplación de la verdad conquistada. 

No se crea, sin embargo, que todos los sabios 
sean héroes, y hasta preciso es reconocer que 
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la mayor parte llevan también en sí al «hombne 
viejo». Desde el punto de vista moral, corren 
un peligro particular procedente de una espe- 
cialización excesiva: cuando no tienen más que 
sus estudios propios en la parte del horizonte 
que tienen a la vista, están en peligro de perder 
el equilibrio de la vía normal, de rebajarse, de 
empequeñecerse en todas las ramas que han 
descuidado, y admira con frecuencia observar 
en ellos una oposición extraordinaria entre su 
genio, o al menos su gran saber, y sus lados ri- 
dículos o mezquinos. Las pasiones, los intereses 
privados, la baja adulación y la pérfida envidia . 
se encuentran frecuentemente en el mundo de. 

los sabios, con gran detrimento de la misma 
ciencia. No causa menos extrañeza ver conserva- 
da la superficie de los odios nacionales en la in- 
vestigación de la verdad, patrimonio común de 
los hombres. Existe todavía arraigado el hábito 
de dividir el dominio de la ciencia según las 
patrias respectivas. Cada hombre de ciencia no' 
es más que un representante de la inmensa hu- 
manidad pensante, y si lo olvida disminuye pro- 
porcionalmente la grandeza de su obra. 

Se llega hasta manifestar la extraña pretensión 
de empequeñecer la ciencia reduciéndola a los 
intereses de un partido, de una clase, de un so- 
berano. Causó risa uh famoso químico—Thénard, 
dicen—cuando presentó al rey Luis Felipe «dos 
gases que iban a tener el honor de combinarse 
en su presencia», ¿pero ha de reirse o llorar cuan- 
do se oye a un profesor eminente, que quizá 
haya de hacerse perdonar su nombre francés, 
reivindicar un privilegio inestimable para los sa- 
bios alemanes, el de ser los guardias de corps 
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inteiscuales de la casa “imperial de los Hohenzo- 
llern ? 

Si tales sabios tienen a gloria servir a un 
amo, hay otros que tienen la pretensión de ser 
dueños de sí mismos. Durante un tiempo, bajo 
la influencia del socialismo primitivo de los san- 
simonianos y de los contistas, parece que debía 
prevalecer como artículo de fe que, a semejanza 
de una gran fábrica discretamente conducida por 
ingenieros, la sociedad había de ser dirigida, por 
cierto tiempo al menos, por técnicos y artistas, 
es decir, precisamente por los jefes de las es- 
cuelas nuevas, que aspiran a la infalibilidad. Has- 
ta ahora esas ambiciones no se han realizado, ni 
aun en el Brasil, donde, sin embargo, la es- 
cuela positivista de Comte ha parecido que di- 
rigía la política nacional, entregada, como en to- 
das las naciones, a la rutina y al capricho. Es 
seguro que, constituidos en clases y en castas, 
como los mandarines chinos, los sabios de Euro- 
pa más fuertes en sus especialidades respecti- 
vas serían tan malos príncipes como todos los 
demás gobernantes, y se dejarían persuadir más 
fácilmente de su superioridad esencial sobre el 
común de los hombres cuanto más ilustrados 
fueran. 

Ya mucho antes de detentar el poder, muchos 
sabios, y especialmente los que ocupan las más 
altas posiciones, tienen gran cuidado del efecto 
producido por tal o qual enseñanza. Así fué como 
en el mes de Septiembre de 1877, cuando la 
reunión de los naturalistas en Munich, se suscitó 
un gran combate acerca de la teoría de la evo- 
lución que, bajo el nombre de «darwinismo», 
agitaba entonces el mundo, dándose el caso de 
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que, por una singular desviación del punto de 
vista, la gran cuestión debatida no fué la de la 
verdad en sí misma, sino las consecuencias so- 
ciales que resultarían de las ideas nuevas. Las 
preocupaciones de orden económico y político 
tenían a todos en excitación constante, hasta 
aquellos mismos que hubieran querido desinte- 
resarse. El «progresista» Virchov, muy misoneís- 
ta a pesar de su profunda ciencia,.atacó violen- 
tamente la nueva teoría de la evolución orgá- 
nica y resumió su pensamiento en esta senten- 
cia final que creía decisiva: «El darwinismo con- 
duce al socialismo». Por su parte, Haeckel y 
con él todos los discípulos de Darwin presentes 
al Congreso, pretendieron que la teoría mani- 
festada por él daba el golpe de gracia a los 50- 
cialistas, y que éstos, para prolongar durante 
algún tiempo sus deplorables ilusiones, no te- 
nían más que hacer la conspiración del silencio 
contra las obras del maestro (1). Pero pasaron 
los años, y a pisar de las opiniones de Virchov y 
de Haeckel, la historia continúa su curso, y el 
socialismo hizo su entrada en el mundo parale- 
lamente al darwinismo que penetraba en la cien- 
cia. Las dos revoluciones han concordado perfec- 
tamente, y muchos son los sabios que. han ex- 
plicado, pasados los hechos, que así había de 
suceder. De la incertidumbre de las profecías 
de los pedantes resulta que éstos, agrupados 'en 
casta interesada, mo representan la ciencia, la 
cual se desarrolla sin su concurso oficial en las 
innumerables inteligencias de los hombres que 


(1) Hans Kurella, Socialismus und Moderne Wissens- 
chaft. 


investigan aisladamente, apasionados por la ver- 
dad. Por la renovación continua se hace el pro- 
greso del saber, y nadie puede crear, ni siquiera 
aprender si no procura incorporarse el conoci- 
miento nuevo con toda rectitud y sinceridad. 
En el esfuerzo libre de cada individuo está todo 
cl problema de la enseñanza. 


? Educación 


Educación de los primitivos 


¡Como la ciencia misma, y en una proporción 
más señalada, la enseñanza se resiente de los 
orígenes nacionales, es decir, de las condiciones 
geográficas e históricas en que cada pueblo se 
ha desarrollado. En teoría es muy diferente: 
todo ser humano que se da por misión ense- 
ñar a otro hombre, niño o adulto, no debe tener 
más cuidado que ser intérprete escrupuloso de 
la verdad y de hacer que penetre en la inteligen- 
cia ajena lo que ha comprendido y tiene necesi- 
dad de comunicar fraternalmente con la alegría 
de saber. En la práctica, eso es excepcional y 
los conocimientos pueden propagarse a la ma- 
nera de un magnífico incendio; pero ordinaria- 
mente lo que se llama enseñanza toma muy di- 
ferente aspecto. Los instructores, simples gentes 
de oficio, no están necesariamente animados de 
aquel fuego sagrado que es ei entusiasmo por 
la verdad, y lo que enseñan mo es más que 
una lección dictada conforme a intereses de na- 
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cionalidad, de religión y de casta. Todas las su- 
pervivencias tienen su parte en la obra tan com- 
_pleja y tan diversa de la enseñanza. | 

Ante todo, el vicio capital de las escuelas es 
el de todas las instituciones humanas, el carác- . 
ter de infalibilidad que suelen atribuirse los ,pro- . 
fesores. A los ojos del vulgo parece que poseen 
el derecho natural en virtud de la autoridad que 
les dan los niños y los estudios anteriores. Los 
niños, viendo la figura grave. de su padre o del 
que le reemplaza, están dispuestos a inscribir en 
su memoria la palabra solemne que va a salir 
de su boca: así suministran un terreno muy 
favorable a la fe cándida y espontánea que tanto . 
agrada a los maestros; así se forma fácilmente 
una especie de religión cuyos pontífices se tie- 
nen por maestros de la verdad. A su infalibili- 
dad personal se juntan otras que, según los di- 
ferentes países, los cultos y las clases, dan a la 
primera una consagración más alta. Las enseñan- 
zas cambian, pues, al otro lado de cada fronte- 
ra, hasta el punto de ser absolutamente opuestas 
sas unas a las otras. Patrias, religiones, castas, 
tienen sus supuestas verdades que son el punto 
de partida de toda la educación, la clave de la 
bóveda de todo el sistema. Pero la evolución 
general que aproxima a Tos hombres borrando 
cada vez más los conflictos de razas, de Ídeas 
y de pasiones, tiende 'a igualar también los mé- 
todos de enseñanza, atenuando 'por grados su 
carácter despótico, dejando al niño una mayor 
iniciativa. | 

El arte de la educación, como todas las demás 
artes, es de invención prehumana. En todas las 
- conquistas del ingenio, el hombre, ha sido pre- 


cedido por los animales, y ha seguido falsa vía 
siempre que se ha separado del ejemp:o recibido. 
La educación, tal como se comprende por nues- 
tros «hermanos inferiores», ha conservado su ca- 
rácter normal, eficaz, en tanto que entre los hu- 
manos ha degenerado frecuentemente en pura 
rutina y 'a veces ha obrado en sentido inverso 
“de su objeto: no es raro que se convierta en 
verdadero embrutecimiento. Una avecilla enseña 
graciosamente a sus polluelos el arte de huir de 
su enemigo y de proporcionarse el sustento; 
después, gorjeando le recita lo que podríamos 
llamar os «aires nacionales», le enseña a sos- 
tenerse en el vacío aparente, le hace remontar 
su vuelo a distancias cada vez mayores de su 
cuna natural, y cuando ya nada puede enseñar 
a su progenitura y la igualdad es completa en 
_ fuerza, en destreza y en inteligencia, se retira, 
abdicando su función de educadora. Los anima- 
les en contacto con el hombre, como el zorro, 
el perro y el gato, dirigen sus crías ejercitándoles 
en saltos y en juegos de fuerza y agilidad en 
los momentos een que los tiernos animalillos tie- 
nen a su disposición un excedente de energía 
que derrochar (1). 

Pero esa excedencia de energía se emplea 
siempre de la manera más seria, aunque con todas 
las demostraciones de la alegría, porque los jue- 
gos tienen ¡por objeto, consciente entre los pa- 
dres, aunque inconsciente entre los hijos, aco- 
modarlos a todas las obras y a la conducta de 
la vida que va a comenzar pronto con tedo el 
séquito de trágicos peligros. Según la clasifica- 


(1) Herbert Spencer, 
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ción de Groos (1), los juegos consisten en el 
examen de las cosas, la observación de los mo- 
vimientos que difererician las especies diversas, 
la caza a la presa viva, muerta O imaginaria, 
la lucha, lía construcción de cabañas, la investi- 
gación de las actitudes y de las acciones de los 
adultos, que para la especie humaya se refleja 
principalmente en los citidados que se aplican 
a la muñeca como símbolo del hijo futuro; lec- 
ciones todas que son para los pequeños un en- 
sayo de la vida. 
- Tal es la educación entre los primitivos. Los 
niños permanecen cerca, de los padres, de quie- 
nes imitan el lenguaje, los ademanes y las ac- 
ciones, haciéndose hombres sobre el modelo del 
padre, mujeres sobre el de la madre, pero siem- 
pre en plena naturaleza, en el mismo círculo 
de trabajo que habrán de ocupar cuando los 
viejos ya no existan. Todo progreso depende 
de su propio genio, de su más extricto talento 
de adaptación «al abiente que han de utilizar 
para la conquista del bienestar. La escuela es 
para ellos lo que fué para los Helenos libres, la 
hora del recreo y del reposo para los padres, 
el descanso de la tarea diaria, y, por extensión, 
el período de las agradables conversaciones, de 
la amistad que reconforta, del paseo en que se 
hace exposición de las ideas. Pero en aquella 
época úe la civilización las exigencias rompían 
ya la unidad primitiva de las familias y obliga- 
ban a colocar los hijos bajo la dirección de edu- 
cadores especiales. 'Así nació la escuela. A lo 
menos el contraste que presentaba el tratamiento 


(1) Karl Groos, Die Spiele der Thiere. 


e 


de los escolares en los diferentes países indica 
qué naciones se hallaban en un período de pro- 
greso y qué otras en una vía regresiva. Las 
esculturas y los cánticos representan a los niños 
griegos jugando, danzando, coronándose de flo- 
res, mirando gravemente a las mujeres y a los 
ancianos, en tanto que los documentos egipcios 
muestran con insistencia el palo que el maestro 
hacía resonar sobre las costillas del alumno. 
También usaba el vergajo el educador hebreo, 
y de él, por mediación de los libros «santos», 
nos veine el dicho tan funesto para tantas gene- 
raciones de niños: «Quien bien ama bien cas- 
tiga». . | 

Durante el período histórico actual, tan nota- 
ble por la amplitud del teatro en que se deba- 
ten los problemas vitales de la humanidad, se 
emplean a la vez todos los métodos de educa- 
ción. La mayor parte han admitido por punto 
- de partida que el maestro reemplaza a los pja- 
dres, especialmente 'al padre, que le delega to- 
dos los poderes como director, maestro y pro- 
pietario de su hijo; la sociedad, representada 
según la lucha de los partidos, sea por la Igle- 
sia, sea por el Estado laico, se considera tam- 
bién como propietaria del 'alumno y manda que 
se le 'enseñe según el uso a que se le destine 
en el curso de su vida ulterior. Al fi, apoyada 
sobre las reivindicaciones espontáneas de los mis- 
mos niños, comienza a vislumbrarse la idea de 
que son seres iguales a las personas mayores 
y que su educación ha de corresponder, no a 
la voluntad del padre, 'ni a las exigencias de la 
Iglesia o “del Estado, sino a las conveniencias 

de su desarrollo personal. Débiles y pequeños, 
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los niños son por eso misino sagrados para los 
mayores que los aman y los protegen. Las es- 
cuelas, escasas aún, en que ese principio de la 
pedagogía se practica extrictamente, son lugares 
de alegre y fructífero estudio, merced a esa 
«reverencia extrema» a que el niño trene”dere- 
cho y le profesan sus maestros. Pensando en 
las escuelas en que fueron. torturados la mayor 
parte de los hombres de nuestra generación, 
todos podemos repetir la palabra de San Agus- 
tín: «Antes la muerte que la vuelta a la escuela 
de nuestra. infancia». 

A cada fase de la sociedad corresponde una 
concepción particular de la educación, conforma 
a los intereses de la clase dominante. Las ci- 
vilizaciones antiguas fueron monárquicas o teo- 
cráticas y su supervivencia se prolongó en las. 
escuelas, porque, en tanto que en la vida activa 
del exterior los hombres se desprenden de las 
opresiones antiguas, los niños, relativamente sa- 
_crificados, como las mujeres, en razón de su de- 
bilidad, han de sufrir por más tiempo la rutina 
de las prácticas antiguas. El tipo de nuestros 
manuales de educación existe hace ya miles de 
años, y se repiten aún casi en los mismos tér- 
minos los preceptos «moralizadores» que en ellos' 
ge hallan. «¡Obedecer!» tal es en el fondo la 
única moral predicada en un libro del príncipe 
Phtah-Hotep, redactado, quizá solamente repro- 
ducido, al fin de la quinta dinastía, es decir, 
hace más de cincuenta siglos, conservado en la 
Biblioteca Nacional de París. En obedecer para 
ser recompensado por una larga vida y por la 
benevolencia de los que mandan, consiste toda 
la sabiduría, de lo que el mismo príncipe autor 
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se ofrece como ejemplo: «Así he llegado a la 
ancianidad en la Tierra; he recorrido ciento diez 
años de vida con el favor del rey y la aprobación 
- de los ancianos, cumpliendo mi deber con el rey 
en ellazo de su gracia», que es exactamente :la 
misma moral reproducida después en el manda- 
miento puesto por Moisés en la boca de Dios: 
«Honra a tu padre y a tu madre, para que tus 
días sean prolongados sobre la tierra que el 
Eterno tu Dios te da» (1). 

La duración tenaz de las preocupaciones, que 
induce a confundir las relaciomes '“afectuosas de 
la familia con los supuestos deberes de severi- 
dad de una parte y de extricta obediencia de 
otra, perturba la claridad de juicio relativamen- 
te a la dirección de las escuelas. Si la libertad 
ha de ser completa para cada hombre en parti- 
cular, parece que ¡os padres son perfectamente 
libres de dar “a 'sus hijos la educación tradicio- 
nal de castración y sumisión, lo cual no es exacto, 
porque el padre no puede atentar contra la li- 
bertad del hijo. No 'reconocerlo así equivaldría 
a pedir para el verdugo la libertad profesional 
de cortar cabezas, para 'el militar la libertad de 
atravesar a bayonetazos Chinos o huelguistas, 
para el magistrado la libertad de enviar capri- 
chosamente hombres a presidio. La libertad del 
padre es de ese mismo género cuando dispo- 
ne absolutamente de su progenie para entregar- 
la al Estado o a la Iglesia; en ese caso, la mata, 
o, lo que es peor, la envilece. En su amor igno- 
rante es el enemigo más funesto de los suyos. 

En sus relaciones sociales ton sus semejantes, 


(1) Exode, cap. XX, vers. 12, 
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los hombres libres no pueden admitir en el pa- 
dre un propietario legítimo de su hijo y de su 
hija, como desde Aristóteles 'a San Pablo y des- 
de los Padres de la Iglesia a los Padres de la 
Constitución Americana, se consideraba al amo 
como poseedor natural del esclavo. Los confe- 
sores de la moral nueva han de reconocer el 
individuo libre hasta een el recién nacido, y le 
defienden en sus derechos contra todos y ante 
todo contra el padre. No hay duda que esta so- 
lidaridad colectiva del hombre de justicia con 
el niño oprimido es cosa muy delicada, pero no 
por eso deja de ser un deber social, porque no 
hay térmnio medio: o se es campeón del dere- 
cho o cómplice del crimen. En esta materia, - 
como en los demás asuntos morales, se plantea 
el problema 'de la resistencia o de la no resis 
tencia al mal, y si no se resiste, se entrega de 
antemano los. humildes y los pobres a los opre- 
sores y a los "ricos. 

Algunos educadores comprenden ya que su 
objetivo consiste en ayudar 'al niño a desarro- 
flarse conforme a la lógica de su “naturaleza, 
en hacer que florezca en la joven inteligencia lo 
(que ya posee en forma inconsciente y en secun- 
dar extrictamente el trabajo interior, sin precipi- 
tación, sin conclusiones prematuras. No ha de 
abrirse dla flor a la fuerza ni «cebar el animal 
o la planta dándole “antes 'de tiempo un ali- 
mento demasiado substancial. El niño ha de ser 
sostenido en su estudio por la pasión, y ni la gra- 
mática, ni la literatura, ni la historia universal, 
ni el arte pueden todavía interesarle; sólo pue- 
de comprender teestas cosas bajo una forma con- 
creta: la feliz elección de las formas y las pala- 


bras, las relaciones y las descripciones, los cuen- 
tos, las imágenes. Poco 'a poco lo visto y oído 
le suscitará 'el deseo de una comprensión de 
conjunto, de una clasificación lógica, y enton- 
ces será tiempo de hacerle estudiar su lengua, 
de mostrarle tel encadenamiento de los hechos, 
de las obras literarias y artísticas; entonces se 
adueñará de las ciencias de una manéra dife- 
rente a la de la memoria y su naturaleza mis- 
ma solicitará la enseñanza comparada. Como 
los pueblos niños, la infancia ha de recorrer la 
carrera normal representada por la gimnasia, 
los oficios, la observación, los primeros experi- 
mentos. Las generalizaciones vienen después. De 
lo contrario, es de temer que se desflore la ima- 
ginación de los niños, que se gasten antes de 
tiempo sus facultades intelectuales, y que se 
les haga escépticos y estragados, que es el ma- 
yor de los males, : 

El amor y el respeto del maestro al niño deben 
prohibirle en su trabajo de tutela y de enseñanza 
el empleo del procedimiento sumario de los anti- 
guos déspotas, la amenaza y el terror: no tiene 
a su disposición más fuerza que la superioridad 
natural asegurada al educador por el ascendiente 
de su estatura y de su fuerza, su edad, st inte- 
ligencia y sus adquisiciones científicas, su dig- 
nidad moral y su conocimiento de la vidz. Ya 
es mucho, siempre que el niño conserve el pleno 
dominio de sus facultades, y no se disminuya 
por el exceso de trabajo. 

Admitido que la educación es una colabora- 
ción entre el alumno que se presenta con su ca- 
rácter propio, sus hábitos y costumbres + parti- . 
culfares, su vocación especial, y el profesor que 
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quiere utilizar ésos elementos para la obra de 
desarrollo intelectual y moral que emprende, éste 
debe conocer a fondo cada uno de sus discípu- 
los y, a la vez que practica la más equitativa im- 
parcialidad, empleará diversos procedimientos” con 
cada individuo. Su clase contendrá pocos indi- 
viduos, no pudiendo éstos ser numerosos más 
que en los coros, los ejercicios gimnásticos, los 
paseos y los juegos. 


Son, no obstante, indispensables algunos ca- 


maradas en los estudios serios, porque la inicta- 
tiva individual necesita ser solicitada por el es- 
píritu de imitación. Lo que se llama la emulación 
es, por su lado bueno, la necesidad natural de 
imitar al compañero, de- saber lo que sabe, de 
igualarle en todo. La mayoría de los alumnos 
aprenderían a costa de grandes esfuerzos si hu- 
bieran de estudiar solos, sin amigos que les 
animaran espontáneamente por la voz, el ges- 
to, la mímica: la manifestación de la vida de 
otros suscita la vida en ellos mismos; aprenden 
por el ejemplo más que por los hechos con que 
enriquecen su memoria; se forman cierto mé- 
todo que les acostumbra al orden en el trabajo, 
y se ingenian en disciplinar sus esfuerzos, en 
prepararse para la práctica de la ayuda mutua 
que será la parte más útil de su existencia. Una 
buena educación, presupone, pues, un grupo de 
niños bastante considerable para gue puedan 
entregarse a obras comunes, empresas alegres 
y vivamente acabadas. . 

¿De cuántas unidades se compondrá ese gru- 


po? Algunos teóricos de la enseñanza han queri-. 
do limitarle a ocho, número que les parece re- 


presentar una armonía natural, un ritmo de dis- 
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tribución fácil que se reproduciría en el con- 
junto del trabajo (Barthélemy Menn); pero la 
vida, cambiante siempre en sus fenómenos, no 
se acomoda a esos arreglos dictados de ante- 
mano: hay ciertamente ventaja en modificar. las 
cundiciones de la escuela según los individuos 
y los medios. Lo importante es que los condiscí- 
pulos no formen una agrupación desordenada 
donde el individuo no fijara la solícita atención 
del maestro, sino que constituyan, por las ale- 
grías del trabajo y de la diversión, una verdadera 
familia. El educador 'ha de ser a la vez el padre 
y el hermano, poniendo su propio cerebro en 
comunicación con los cerebros de los niños, apre- 
ciando claramente el estado de sus nociones 
conscientes e inconscientes, solicitando de aque- 
Mas cabecitas un trabajo del pensamiento corres- 
- pondiente al suyo propio y conduciéndolas así 
ala comprensión de la verdad y a la dicha de 
la acción. 

Comparada esta educación de la gran familia, 
en que los niños, frecuentemente entregados a 
sí mismos, toman, por sus relaciones entre sí, 
como un gusto anticipado de la vida exterior 
con sus conflictos y sus amores, con la del 
niño aislado, objeto exclusivo de las atencio- 
nes del padre y de la madre, resulta éste un 
ser realmente desheredado, le falta la colabo- 
ración de dos compañeros, sus iguales, alter- 
nativamente amigos y rivales. Los padres, por 
6u mismo afecto, no fueron para él más que 
_ profesores de egoismo: a los veinte años, cuan- 
-do el joven entre een la vida, esperará que el 
universo entero venga a rodear su preciosa per- 
sona, | | a 
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En los primeros años es cuando conviene prin- 
cipalmente no aventurarse en falsas vías. Los 
profesores, escogidos por las escuelas primarias 
a fin de «instituir» hombres y mujeres, deberían 
ser- los mejores, a la vez los más rectos y los 
más «amables, ¡para que los niños prosperen a 
su fado ¡en salud física y moral. Con ellos nada 
de trabajo jexcesivo, es decir, de desprecio del 
duerpo, herencia del antiguo cristianismo, que, 
en mombre ide un «alma superior, ejercita a los 
individuos en ¡el trabajo forzado, sin ningún cui- 
dado de las necesidades de la vida material; 
pero nada tampoco «de perder el tiempo en pa- 
ralizaciones y idesviaciones, nada de vacilaciones 

en la marcha regular de la enseñanza y de la 
ida Rechácense las lecciones de pura for: ” 
ma, una simple repetición de los libros, como, 
por ejemplo, lel recitado del catecismo y otras 
palabras que ¡no cuestan ningún esfuerzo, hasta 
el punto de no causar la menor elevación de la 
temperatura frontal :(1). Fortuna que sea así 
para el estudio de la religión, porque, tomado 
en serio, 'espantaría la idea de un Dios venga- 
dor. Como dice elocuentemente Tolstoi (2), el 
mayor crimen que puede cometerse con el niño, 
es aquel de que casi todos los padres y maes- 
tros se hacen culpables, consistente en comenzar 
la escuela ¡por la representación aterradora de 
un ser, principio de das cosas, esencialmente 
caprichoso, infinito y feroz; personaje que, des- 
pués de haber creado al hombre susceptible 


a) Samsonov, Jizn, diciembre 1899. 
(2) De PEdunatiod Religieuse, «Revue Blanche», a 
septiembre 1900, ps. 102 y siguientes. 
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de cometer el pecado original, castiga ese pe- 
cado con un sufrimiento eterno. Si el niño ima- 
gina vagamente que los hombres han de ayudarse 
con reciprocidad 'en lel camino de la dicha y 
rechaza la bárbara enseñanza que se de da, sus 
ideas no dejan de quedar perturbadas, vacilan- 
tes, y la dobie vía moral que se le hace, le 
acostumbra a la hipocresía del lenguaje. 

- A semejanza de ¡aquellos que, por miedo a 
las revoluciones, ponderan los efectos de la pa- 
ciencia y lo «ilimitado del tiempo», podría esper 
rarse todo “de la escuela POr el ejercicio futuro 
de la libertad; pero sería olvidar que ta edu- 
cación tiene 'a veces un carácter regresivo, y que 
la mayoría de las escuelas son, tanto por el pro- 
grama que se les ha dictado, como por el espíritu 
y las tendencias de los hombres que las dirigen, 
centros rutinarios o hasta reaccionarios, en los 
que, por repeticiones imbéciles o hasta por una 
enseñanza perversa; se organiza de antemano 
un ejército, o por lo menos una multitud hostil al 
progreso. Hay escuelas que realizan el ideal 
- de contrarevo!ución de que están animados sus 
fundadores; los niños aprenden en ellas a hacer 
signos d: cruz y genuflexiones, a murmurar ora- 
ciones que no comprenden y a practicar costum- 
bres de esclavos. Dedicados al trabajo en cuanto 
hacen su primera comunión, ya no saben leer 
y apenas pueden escribir su nombre cuando 
llegan a su mayor 'edad, siendo toda su vida 
carne de Iglesia. | 

Sin embargo, la evolución gradual de las ideas, 
que, alejándose del antiguo régimen, dejan aún 
subsistentes preocupaciones tenaces y formas y 
hábitos mentales defectuosos, ha dado origen a 
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- una educación bastarda, de «efectos entremez- 
clados y contradictorios. 

En su pobre enseñanza, el cura cristiano tenía 
da ventaja de una cierta lógica concordante con 
las místicas creencias y las necias adoraciones; 
pero el maestro no tiene ya la fe, y, forzado, 
pegún la expresión adoptada, a «echar a Dios de 
la escuela», continúa plegándose a los métodos 
inspirados "por el dogma católico y monárquico. 
Hablando en realidad el antiguo lenguaje y sir- 
viéndose de los "nismos procedimientos de ins- 
trucción y de pretendida moralización, reemplaza 
a Dios ¡por otro Dios, la Ley o la Patria, que 
representan la bandera y otros símbolos. Si esa 
nueva divinidad se tomara en serio por los ni- 
ños, su horizonte moral se estrecharía singular- 
mente, porque lla patria no es más que un estre- 
cho girón ide tierra, considerado generalmente 
como rodeado de enemigos, en tanto que la idea 
de Dios respondía, para las almas tranquilas y 

“sencillas, a una justicia ultraterrena. 

La escuela verdaderamente emancipada de la 
antigua servidumbre, no puede tener franco des- 
arrollo sino 'en. ia Naturaleza. Lo que en nujes- 
tros días 'es considerado en. las escuelas como 
fiestas “excepcionales, paseos, carreras en los 
campos, en llos criales y los bosques, en las 
orillas de los ríos y en fas playas, debería selr 
la regla general. Porque únicamente al aire li- 
bre se hace conocimiento con la planta, -con 
el animal, icon: el trabajador y se aprende a 
observarles, a formarse una idea precisa y co- 
herente del mundo exterior. ¡Cuán tímidamente 
entran en ista vía padres y educadores! ¡Y cuán 
beneficioso, no tobstante, sería combinar la sa- 
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lud física y la salud moral por el trabajo alegre 
en el campo, en. pleno aire libre! 

En Coupvray- (Sena y Marne), los niños de 
la escuela se habían constituído en sociedad 
ornitófila, y en. 1898 protegían 570 nidos de 
pájaros contra lirones, ccmadrejas, ratas y ra- 
tones (1). En el Jura, los escolares de Cinqué- 
tral, cerca de Saint-Claude, se habían propuesto 
la replantación del arbolado de las pendientes 
asoladas por las lluvias torrenciales, y con: le- 
gítimo orgullo mostraban sobre las vertientes 
de las inmediaciones los 15,000 árboles que ha- 
bían plantado y que protegízn muchas prade- 
ras contra la destrucción que ocasionan las aguas 
malas. : 

Esos trabajos útiles en plena ON que 
contienen los rudimentos de los oficios que prac- 
ticaron los primitivos y se? desarrollaron después 
len una industria poderosa, las obras de arqui- 
tectura, de escultura y de dibujo, que tanto 
agradan a la generalidad de los niños y a las 
que se refieren ¡al arte de la escritura y de la 
lectura; por último, el canto, la danza, la mí- 
mica, las bellas actitudes r:tmicas, tal es el con- 
junto de las ¡ocupaciones que deben preparar 
el niño a la serie de estudios ulteriores desti- 
nados a hacer de él un hombre. Añádase lo que 
se puede “aprender de metemáticas trazando fi- 
guras sobre la “arena, porque la geometría y 
el álgebra son admirables medios para dar una 
forma lógica al pensamiento y a sus expresio- 
nes: el que aprende a medir las dimensiones 
se instruye también een el arte de encadenar 


(1) Revue Scientifique, 13 tebrero 1899, p. 128. 
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sus razonamientos y de regular sus palabras. 
En cuanto a los estudios especiales que vendrán 
en los años de la adolescencia, variarán según 
los “ndividuos, porque conviene que "la ense- 
ñanza se adapte a cada naturaleza particular y 
la dirija en conformidad a su vocación personal, 
Sin embargo, ningún “alumno debe quedar sin 
adquirir «claridades de todo», para que halle 
su alegría en todos los progresos de la ciencia 
y “del arte y pueda siempre tomar parte activa 
en las conversaciones con sus compañeros so- 
bre los trabajos que especialmente les interé- 
sen. Ya que es imposible saberlo todo, al me- 
nos cada uno aprenda lo que le conviene, y que 
aprenda con método, en sus relaciones con los 
conocimientos inmediatos y «derivados. 

En las discusiones pedagógicas modernas se 
ha dado una importancia cavital a una cuestión ' 
que hubiera quedado entre las más sencillas. si 
se hubieran seguido las indicaciones de la Na- 
turaleza. Los niños que nacen bajo la tienda 
son educados juntos, niños y niñas; toda la ju- 
ventud de la. misma aldea o del mismo clan se 
inicia 'y desarrolla en la vida por los trabajos, 
por las diversiones en común; la «coeducación», 
es decir, la enseñanza de todos los niños de 
ambos sexos, stele hacerse sumariamente, pero 
sin que parezca necesario separar los niños para 
enseñarles tuna misma práctica de oficio o in- 
culcarlles una antigua leyenda en los mismos 
términos. La «bifurcación» de la escuela primiti- 
va, en que todos los adultos del lugar tenían su 
puesto, no se producía hasta la época de la pu- 
bertad, cuando los efebos y las adolescentes se 
preparaban a las pruebas que habían de darles 
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entrada, a los unos en la sociedad de los hom- 
bres, a las otras entre las mujeres y las madres 
de familia; pero eutonces, la claustración de la 
joven, preludio del servilismo que la esperaba 
en la familia, solía poner término a toda enser 
ñanza: la apropiación Beparaos a la mujer de 
la sociedad. 


Coeducación de los sexos 
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También en virtud del principio de la depen- 
dencia de la mujer relativamente al padre y 
al esposo, en la mayoría de las naciones mo- 
dernas se ha establecido la práctica de educar 
las niñas separadas de ¿os niños; lógicamente se 
les preparaba a su subordinación, y la ense- 
ñanza que se les daba era siempre adulterada 
con mentiras y argucias. Se había convenido en 
que los hombres necesitaban prceisión, y las 
mujeres cierta frivolidad, más supuesta moral. 
Pero comprendido el respeto debido a la c'encia 
y el derecho de todos 'a conocer la verdad pura, 
no hay ya razón plausible para la diferencia de 
alimento intelectual para ambos sexos. Además, 
les jóvenes han forzado las puertas de las univer- 
sidades y se han sentado en las aulas universi- 
tarias ¡al lado de los jóvenes; por otra parte, 
una larga práctica ha consagrado la educación 
en común de los niños de corta edad en las 
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escuelas maternales, y la coeducación en la es- 
cuela primaria apenas suscita objeción. Unica- 
mente en los países latinos se persiste en con- 
servar distinta la segunda enseñanza para cada 
sexo. Como ejemplos, tenemos, por una parte, 
las escuelas mixtas de Finlandia, de Escandima- 
via, de los Estados Unidos, de Escocia y de 
Holanda; por otra, los liceos franceses, cuyo 
tono moral es bastante bajo. Unos quieren ver 
en esto una diferencia étnica, otros la prueba 
de la superioridad de la coeducación. Las escasas 
escuelas de Francia y de España (1) en que los 
niños de ambos sexos se educan juntos con 
perfecta solicitud, demuestran que la comunidad 
de los estudios y de los juegos crean una atmós- 
fera propicia al desarrollo normal de las fun- 
ciones durante la crisis de la pubertad. 

De la aproximación de los sexos en un mis- 
mo medio de estudio resulta que la ignorancia 
mutua y la hostilidad forzada entre hombres y 
mujeres se atenúan gradualmente; -el abismo 
abierto en otro tiempo por las maldiciones de 
la Iglesia se colma:poco a poco, y la diferencia 
de evolución de un sexo al otro disminuye a 
medida que el tesoro común de riquezas cientí- 
ficas llega a ser propiedad de todos; se verifica 
una especie de nivelación entre estudiantes y 
estudiantas, en tanto que la diferencia ética de 
sexo a sexo queda mucho más marcada entre el 


(1) El autor alude a la Escuela Moderna de Barcelona, 
fundada por Francisco Ferrer, inaugurada ex septiembre de 
190: y clausurada arbitrariamente en junío de 1906, dejan- 
do instituida la euseñanza racionalista y la coeducación de 
los sexos. 
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joven no sometido a la dirección de sus padres 
y la joven dejada al lado de su madre para cui- 
dar sus hermanitos y atender a las obligaciones 
de la casa. 

Otros hechos de orden demográf:co-socio!ó- 
g:co contribuyen a libertar a la mujer y a-per- 
mitirla también asociarse mál fácilmente al hom- 
bre para los estudios y el género de vida. Ante 
todo, la función por excelencia de la mujer, la 
educación materna, disminuye en dificultades fí- 
sicas y en fatigas, gracias a una higiene general 
mejor comprendida y a la ayuda mutua. -En la 
mayor parte de las tribus llamadas salvajes, la 
lactancia de los niños dura años; entre los ci- 
vilizados se hace en gran parte—lo que no siem- 
pre es un progreso —por medios art.ficiales. Ade- 
más disminuye, y debe forzosamente disminuir, 
el número de hijos, por haber reducido la hi- 
giene la gifra de la mortalidad en todas las co- 
marcas de Europa y países que gravitan en su 
rededor. Todavía en el siglo xvi se podía es- 
perar la muerte para la mayoría de los recién 
nacidos; en nuestros días la mayor parte de 
ellos se libran de las causas de la muerte, y la 
mujer, por consiguiente, se encuentra propor- 
cionalmente aliviada en sus funciones reproduc- 
tivas (1). d 

Después de haber sido enseñados y dirigidos 
en Sus diez O quince años preparatorios, los jó- 
venes, lo mismo los que se desarrollan libre- 
mente, que ¿os desgraciados a quienes se acos- 
tumbra «a repetir: palabras aprendidas de me- 


(1) Léopold Bresson, Les Troís Evolutins, p. 57. 
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inoria bajo la vigilancia ue un ¡maestro que ré- 
gaña y castiga, todos esos adolescentes llegan 
al período decisivo en que se les declara «hom- 
bres hechos». 

Entre la mayor parte de los primitivos, los 
jóvenes se honraban suiriendo durísimas prue- 
bas para atestiguar su fortaleza en el peligro y 
su vigor y su destreza en los juegos y trabajos. 
La iniciación era muy grave y duraha a vedes 
días, y aun semanas y meses, habiendo. de so- 
portar con semblante risueño verdaderos tor- 
mentos. Unas veces se exponía e. cuerpo del su- 
pliciado a la picadura: de las hormigas, a las 
heridas del puñal o del cuchillo, a la escarifi- 
cación con h:«rbas venenosas; otras se arran- 
saba a la joven parte de su cabellera, pelo a 
pelo, o se apaleaba al joven héroe hasta dejarle 
en el suelo sin conocimiento, o se le producía 
una embriaguez frenética por “alguna' bebida ve- 
nenosa. Con frecuencia se 'acompañaban las ce- 
remonias con prácticas religiosas, tales como 
la circuncisión, y en 'ocasiones la vista de la 
sangre impulsaba a los oficiantes a actos de ver- - 
dadera ferocidad. En muchas tribus coincidían - 
las pruebas de los jóvenes con expediciones 
guerreras; do mismo que en los pueblos de Eu- 
ropa, «el derecho a la virilidad se adquiría por 
las luchas cuerpo a cuerpo y las matanzas. Sa- 
bido «es que los Dayaks corta-cabezas no halla- 
ban mujer que les siguiera si no le presentaban 
el cráneo sangriento de un hombre muerto en 
un combate o sorprendido en una emboscada. 
La ¡prueba del valor y del sufrimiento solía 
hacerse como preliminar del 'matrimonio, por 
ejemplo entre los Koriaks del Kamtchatka, que 
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recibían e: novio a palos: si recibía la paliza sin 
quejarse ¡yy con aire satisfecho, se reconocía en 
él un valiente, capaz de soportar con la pacien- 
cia necesaria las penas de la vida y se le dejaba 
penetrar €e1 la cabaña donde le esperabía la 
novia (1. 

Los exámenes y los concurso de las grandes 
escuelas mo son otra cosa que una 'transforma- 
ción de las antyguas pruebas; pero en realidad, 
atendidas las: proporciones, esas pruebas mo- 
dernas han perdido la sinceridad primitiva. Las 
brutalidades de la concurrencia vital, la necesi- 
dad para los jóvenes de ganar su vida todo lo 
rápidamente posible; por último, la tonta vani- 
dad que impulsa a los padres a querer pana su 
progenitura un rápido avance en los estudios, 
tienen ¡por consecuencia un método de instruc- 
ción ¡pprematura, superficial o hasta completa- 
miente falsa. Miles y 'miles de candidatos tratan 
de simplificar su trabajo 'aprendiendo de me- 
moría las fórmulas de su manual, diciendo y re- 
pitiendo frases dichas delante de ellos por pro- 
fesores célebres y amontonando en la memoria 
definiciones secas, faltas de «color y de vida. 
Saben palabras y palabras y todo ese fárrago 
se interpone entre su mente “y la verdad. Los 
formularios y extractos lez han hecho aborrecer 
los libros y más “aún la Naturaleza'; los progra- 
mas limitan la inteligencia, los cuestionarios la 
aniquilan, los compendios la empobrecen y las 
frases hechas acaban por matarla completamente. 


AD) A. S. Bickmore, American Journal of Science, mayo 
1868. p. 12. 
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Desgraciado el joven dotado de una compren- 
sión excesivamente fácil, todo superficie, que se 
exhibe a la admiración de los tontos. Es un peli- 
gro capital comprender demasiado pronto, sin 
dificultad, sin estwerzos ni largo trabajo de asi- 
milación. Se arroja negligentemente el hueso 
de que otro ha sacado «la substanciosa médu-. 
la»; se produce la indiferencia, 'el hastío, el 
desprecio por las cosas más bellas; la falta de 
estudio personal mata la iniciativa; quita a la 
palabra y a los actos toda origimalidad. 

La mayor parte de la'enseña:uza se hace hoy 
día con la mira de examen, y no puede ser de 
otro modo, puesto que del examen dependen 
las plazas, las' posiciones oficiales y sociales. 
¿Domina la Iglesia en un país? Pues el estu- 
diante ha de probar ¡por “argumentos v ejem- 
pios iescogidos cuán legítimas y santas son todas 
las reivindicaciones clericales. ¿El jefe del Es- 
tado o el Estado abstracjo han llegado a ser 
objeto de adoración relig.bsa? Pues es preciso 
hacer que todo se le pida, que todo se desée 
de él, logrando que todo 'converja hacia “él. 
Las ideas y los caprichos de arriba son sagma- 
dos: Napoleón hizo de la Universidad una in- 
mensa escuela de obediencia a su persona; bajo 
lel reinado de Alejandro III, los profesores de 
historia «rusa tenían la obligación de demos- 
trar por los testimonios del pasado «fa verdad 
. y el yalor intrínseco de la autocracia». Hasta 
las cuestiones científicas son resueltas arriba: 
«¡ El emperador lo quiere así!» 'En 1811, N:colás 1 
decretó como «verdad científica» la identidad 
étnica de los Grandes Rusos, de los Pequeños 
Rusos y de los Rusos 'Blancos, a Tin de trans; 
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formar en una herejía de ¡ignorancia toda ve- 
leidad de separatismo (1). 

Los estudiantes están, pues, advertidos, no 
para saber entran en las grandes escuelas, sino 
con la esperanza, frecuentemente con el único 
deseo, cínicamente declarado, de subir los esca- 
lones que conducen a la foriima. Así es como 
los ¡exámenes toman .ese carácter extraño a la 
ciencia, puesto que la ciencia “sirve de pretexto 
para la ¡obtención de una estampilía oficial; el 
estudiante, una vez obtenido el diploma, liber- 
tinamente de lun trabajo que odiaba, se cree 
con derecho :a la pereza. En su principio el 
examen fué una cosa rauy diferente y debe 
restablecerse en su virtud primera en todas par- 
tes doade el amor a la ciencia es real y donde 
importe saber ¡y no parecer que se sabe. La en- 
señanza de llos filósofos griegoz, tal como nos 
lo refieren los «Diálogos» ce Platón, no con- 
sistía en realidad más que en una conversación 
permanente del estudiante con su propio yo, 
en un texamen continuo del pensamiento” por 
el pensamiento bajo la evocación de un Sócrates 
o de otro buscador de la verdad. Entonces, 
tratándose 'ante todo de «conoce:se a sí mismo», 
ese examen ¡incesante era necesario al hombre 
que estudia; ¿cuánto más ind sjensable es aho- 
-ta, que se trata de «conocer la Naturaleza», de 
la que cada individuo no es más que una simple 
célula? Así el joven que vive su enseñanza debe 
interrogarse y responderse incesantemente, con 
toda probidad y sinceridad. Compárense con 


(1) K. Tarassof, La Société Nouvelle, septiembre, 1895, 
p. 330. 
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este 'examén personal las formalidades usuales 
de "recepción en el mundo de los calificados y 
resultarán bien poca cosa: el estudiante podrá 
sufrirlos con una conciencia tranquila despre- 
ciándo'os un poco; considerándose altamente su- 
perior, le bastará dar mentalmente a las pregun- 
tas casi siempre incoherentes del examen la 
unidad que necesariamente les falta. En ello 
consiste la dignidad del estudio. 

Pero si el estudiante, lleno de palabras amon- 
tonadas :en su memoria, no tiene otro mérito al 
fin de curso que responder a las preguntas cono 
un 'eco ¡más o menos fiel; si teme tener perso- 
nalidad propia y responder lo que los profeso- 
res momificados calificarían de herejías o de 
«paradojas», ¡es decir según la etimología, de 
“opiniones fuera de la enseñanza», podrá uno 
preguntarse cuál ha sido la razón verdadera de 
los largos años de escuela, y se hallará, casi 
con certidumbre, que esa razón fué la ambición 
de la posición brillante y del dinero. El can- 
didato no es más que un «carrerista», un apren- 
diz industrial que trata de retener fórmulas lu- 
crativas para la fabricación del oro. ¡Triste y 
vergonzosa «piedra filosofal»! | 

Habiendo llegado a ser actualmente por el 
mismo funcionamiento de la sociedad, la pose- 
sión del oro el objetivo casi tot:l de la juventud, 
es difícil imaginarse cuán bellos podrían ser los 
lugares de «estudio, donde el amor al cgonoci- 
miento y la ciencia de la vida fuesen las únicas 
ambiciones, puesto que el bienestár estaría ase- 
gurado de antemano, En primer lugar es cierto 
que los grupos de estudiantes serán cada vez 
más móviles y que, por consiguiente, estarán 
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cada vez menos ligados a la residencia univer- 
sitaria, la cual, por sus laboratorios, sus colec- 
ciones y su biblioteca, constituye el centro nece- 
sario de sus investigaciones. 'Así como ciertas 
escuelas de niños, pocas todavía, van durante 
la bella estación a la descubierta de sitios cu- 
-riosos 'o de ciudades interesantes, así también 
algunos grupos de estudiantes, numerosos a ve- 
ces, se reunen para verdaderos viajes de éstu- 
dio, 'en las regiones mineras O en las comarcas 
que ofrecen gran interés geológico, o en los 
países (curiosos por sus plantas, sus animales, 
sus artes y sus costumbres. Se han visto estu- 
diantes 'americanos que fletaban un barco para 
estudiar durante meses la naturaleza de la costa 
africana. 

—, En un círculo más reducido, los Summer mee- 
tings de Inglaterra y de los Estados Unidos, 
donde profesores y alumnos se reunen como 
buenos compañeros, son también verdaderas Uni- 
versidades “ambulantes. Según el interés cien- 
tífico que presenta tal o cual sitio, los recuerdos 
de ¡a historía o las cuestiones más apremiantes 
del tiempo, se celebra sesión en un bosque, a 
la ori.la del mar, en+una fábrica o sobre la te- 
rraza 'almenada de un ant guo castilio, Los «peri- 
patéticos» de los tiempos pasados se paseaban 
bajo las columnatas o en los paseos de un jar- 
dín; “os de nuestros días tignen más ancho 
fampo, gracias a la facilidad de las vías de co- 
municación, y pueden ir de país en país; en su 
perju'cio, si viajan sin método, a la casualidiad 
y sin estudio profundo, pero con gran ventaja 
si viajan verdaderamente para aprender, para 
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considerar la Naturaleza y todas las obras del 
hombre “como gran campo de observación, Si 
- interrogan la Tierra, ía excrutan directamente, 
sin detenerse a verla a través de las descripcio- 
nes de los libros que la falsean. 

Hasta “uera de la Naturaleza propiamente di- 
cha, 'en los edificios cerrados, el estudiante pro- 
cede siempre a la observación precisa, sobre 
todo :el que tiene el hombre por asunto especial 
de investigación, Aprenderá a conocer %os seres 
vivientes en sus orígenes y en su vida pre- 
sente con Jas mil alternativas Ye la salud, de la 
enfermedad, de da decrepitud y de la muerte. 
Aparte de todos los libros, que: el tiempo enve- 
jece, ellos constituyen los libros por excelencia, 
los libros siempre viviente: a los que, para el 
lector 'atento, se unen incesante nente «cada vez 
más beilas páginas. Y no :es esto sólo el lector 
se transforma en autor: gracias al poder «e 
magia que le da la experiencia, puede suscitar 
cambios :a voluntad en la naturaleza ambiente, 
evocar fenómenos, renovar la vida profunda de 
las cosas por las 'operaciones de' laboratorio, 
convertirse .en creador, por decirlo así, trans- 
figurarse en un Prometeo portador del fuego. 
¿Qué palabra impresa, bien aprendida de me- 
moria podrá jamás reemplazar para él esos pac- 
tos verdaderamente divinos? 

Y aun puede hacer más si la amistad de otros 
compañeros de labor multiplica sus fuerzas. Las 
conversaciones serias con los compañeros de 
estudio, buscadores de verdad como él, le ele- 
varán y afinarán, le adaptarán a todos los ejer- 
cicios del pensamiento, le darán osadía y saga- 
cidad, enriquecerán al infinito el libro de su ce- 


rebro y le enseñarán a manejarle con perfecta 
facilidad. Sus amigos particular2s, sus inmed:a- 
tos compañeros de estudio no son los únicos a 
quienes podrá dirigirse, de quienes podrá apro- 
plarse los conocimientos, el alma, por deci:rl> 
así; mo siendio ya la ciencia un privilegio, un 
«sacerdocio» ejercido por algunos, tendrá por 
colegas. y por iniciadores p:rviales todos aque- 
Mos que, en el mundo de los sab:os, en las 
Universidades o en otras partes, practican es- 
tudios paralelos. Y en tedos los países de Euro- 
pa, y particularmente en Inglaterra, se ha es- 
tablecido la costumbre de interrogarse por co- 
rrespondencia, cartas o periódicos, sobre todos 
¿Os asuntos del saber; desde el campesino que 
roba una o dos horas al «¿(:3canso para estudiar 
en su granja, hasta los sabios ilustres del Mu- 
sea británico, se ha formado como una liga 
fraternal para el cambio de las observaciones y 
de las ideas, en el cual no siempre el hombre 
rodeado de gioria da palabras de más valor. 
¡Qué diferencia entre la ciencia libre, fundada 
en tan be'lo compañer:smo, y la ciencia puesta 
al servicio de la industria y del lucro; por ejem- 
pio, ::n esas fábricas, alemanas principalmente, 
donde hay químicos que trabajan unos al lado 
de otros, en cos. partmientos cerrados, con pro- 
hibición de comunicarse mutuamente el resul'a- 
do de sus análisis y en la ignorancia de la in- 
vestigación final a que se: dedican sus traba/os 
preliminares! 

Lo que ha de pedirse a los estudiantes no son 
diplomas, sino obras. Dirigidos los estudios en 
sentido del trabajo, y del trabajo. útil, los jóve- 
nes de ambos sexos habrán de manifestar do 
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que hayan hecho para colaborar en las em- 
presas comunes de la humanidad. Del mismo 
modo que el salvaje primitivo debía probar que 
era hombre antes de ser considerado como tal, 
así como el obrero antiguo que aspiraba a 
maestro había de producir antes su obra maes- 
tra, así también todos los jóvenes compriende- 
rán, si la opinión lo pide, que mo podrán entrar 
a título de jguales en la asamblea de los. fuer- 
tes sin dar pruebas de participación en traba- 
jos serios de utilidad pública, sobre todo en 
aquellos trabajos que requieren entusiasmo y 
espíritu de sacrificio. 

Los estudios técnicos especiales en Moscou, 
en Boston y en muchas otras ciudades han de- 
mostrado que se puede esperar maravillas del 
trabajo de niños y adolescentes que trabajan 
con entusiasmo como amigos y como émulos. 
No hay fábrica, puente, ferrocarril ni locomo- 
tora cuya construcción no pueda confiarse a 
grupos de jóvenes que hayan estudiado durante 
algunos años 'en los talleres y al pie de la obra. 
La multitud de alumnas enfermeras de Lon- 
dres muestran hasta dónde pueden llegar los 
cuidados a los enfermos unidos al respeto de 
la dignidad personal, Si la enemistad, actual- 
mente muy justificada, de los trabajadores y 
empleados que difícilmente ganan su vida en 
toda clase de trabajos no se opusiera al au- 
mento de esa ¡concurrencia desastrosa que les 
hacen los conventos, las cárceles y los depósitos 
de mendicidad, donde los empresarios disponen 
de una labor casi gratuita, no es dudoso que los 
millones de alumnos y de estudiantes ocupa- 
dos en la 'actualidad casi exclusivamente en 
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aprender de memoria lecciones recitadas po- 
drían, con gran beneficio de su saber y de su 
salud, contribuir muy ampliamente a los pre- 
parativos y a la terminación de los trabajos 
necesarios a la conservación de la humanidad 
y a la economía de nuestro planeta.  : 

Los regímenes políticos y sociales contemporá- 
neos, basados sobre la propiedad privada y el 
salariado, prohiben que se disponga de esa fuer- 
za prodigiosa que unas escuelas bien compren- 
didas tendrían en reserva, pero los hechos que 
se han producido ya excepcionalmente en dis- 
tintos puntos, a pesar del sistema de educación 
impuesto, justifican ampliamente la confianza ins- 
pirada por la juventud a los precursores. Cuan- 
do no se retroceda ante el trabajo limitado de 
nuestros días por la necesidad de medir los sa- 
 darios, nada impedirá explorar el globo en todos 
sus rincones, proceder a todos los trabajos de 
medidas y sondeos, hacer el inventario completo 
de todo el haber mundial, material e intelec- 
tual, acomodar el globo al ideal humano. La 
fuerza existe, sólo falta no temer servirse de 
ella. Pero de todas las ocupaciones, la más ur- 
gente, aquella para la cual se tiene más derecho 
a contar con el concurso de los jóvenes, es la 
obra de la educación de los niños, que les per- 
mitirá rendir a los representantes de la humani- 
dad futura el beneficio que ellos mismos han 
recibido de la generación presente: ¿no serán 
mejor empleados los años que se dediquen a 
la enseñanza que los dedicados al servicio mi- 
litar actual, empleado en el estudio del ¡asesinato 
científico? 

La educación no tiene valor, ni siquiera sen- 
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tido, sino a condición de servir en la vida, des- 
pués de la salida de las escuelas, y de conti- 
nuarse para la conservación y el progreso de 
las fuerzas intelectuales La “cosa es .emativamen'e 
fácil para aquellos cuya profes:ón consiste en 
la aplicación de las ciencias que han estudiado 
en la Universidad: sin embargo, e: mayor nú- 
mero de esos hombres autorizados por sus di- 
plomas a seguir una carrera científica, se entre- 
gan por la rutina a practicar simplemente: su 
arte y no saben siquiera manteners2 al corriente 
de los progresos que se hacen en la ciencia 
de que son intérpretes oficiales, corriendo gran. 
peligro de especializarse estrechan.ente en los 
trabajos que les ¡procuran el pan o da fortuna. 
El médico, el jurista y el ingeniero, en el ee:cl- 
cio de su oficio, descienden frecuentemente muy 
por debajo del límite de los exámenes que tan 
difícil les fué franquear la primera vez. Ade- 
más, las condiciones actuales de la sociedad, 
determinadas por la conquista del oro, orjienian 
la mayor parte de los hombres Ce ciencia hacía 
la adquisición de los bienes materiales, y ¿no 
se hace esta orientación en muchos casos a 
través de lo verdadero y lo falso, ¡o justo y lo 
injusto? ¿Acaso recientemente, antes de la era 
de la antisepsia, no era la medicina oficial esen- 
cialmente mortífera, a pesar de sus exámenes y 
sus diplomas, y, en sus maneras de tratar las 
heridas, no había quedado muy inferior.a la 
práctica de los curanderos despreciados a quie- 
nes se prohibía el ejercicio de la medicina so 
pena de multa y prisión? En tanto que éstos, 
conformándose con las prácticas de la ciencia - 
antigua, empleaban los ungiientos preparados en 


— 8l — 


caliente con la terebentina y las maceraciones 
en vino y aguardiente, es decir, continuaban 
las prácticas de cierta ant'sepsia tradicional, los 
médicos de la facultad, sujetos a los preceptos 
de sus profesores, aplicaban sobre las heridas el 
cerato y las cataplasmas, fabricando así labo- 
ratorios de microbios que des rrollaban la herida 
y determinaban la muerte (1). A centenares de 
miles, la ciencia oficial, en el siglo xix, mataba 
enfermos que los curanderos hubieran salvado. 

Y en otra profesión, la que debiera tener por 
resultado, por el estudio de la psicología de los 
hombres y de las naciones, un sentimiento de 
benevolencia universal, ¿no veimos a los más 
sabios juristas ap:us:onarse por la persecusión 
de los «cusados, como lebreles que persiguen 
la caza? Necesitan víctimas y víctimas y se mues- 
tran contentos y con la conciencia satisfecha 
cuando han logrado una sentencia de muerte, 
aunque sea contra un inocente. 

No basta ser sabio para ser útil a la humani- 
dad, o, al menos, el sabio desviado no hace obra 
buena más que de una manera indirecta, por 
transmisión de la ciencia entre los hombres. ¡Pero 
qué manantial inagotable brota de la roca ári- 
da en el punto favorable que ha sabido adivinar 
la varita evocadora! El hombre dichoso que en- 
seña, O, mejor aún, descubre, es un padre; mul- 
titud de jóvenes nacerán a su alrededor, y la 
inmensa familia se aumentará indefinidamente sin 
que siquiera conozca una escasa parte de los 
que haya hecho surgir a la existencia intelectual. 


(1) Emile Forgue, Revue Scientifi que, diciembre 1901, 
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¡Cuán grande es la descendencia de un Bacon, 
de un Descartes, de un Aristóteles y de un Hum- 
bodlt! Todos los hombres que estudian reci- 
ben de esos antepasados el alimento nutricio y 
a su vez lo transmiten a una descendencia innu- 
merable. En parte alguna se manifiesta más triun- 
fante la solidaridad que en el mundo de la in- 
teligencia, a a del espacio y el infinito de 
las edades. 


La educación para todos 
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Pero en un siglo en que se proclama la igual- 
dad virtual de todos los ciudadanos, conviene 
que las alegrías del estudio y del saber no sean 
el privilegio de algunos elegidos: no es raro ver 
que hombres verdaderamente superiores por los 
conocimientos, y sobre todo por ese arte ma- 
ravilloso -de la palabra yy del estilo queda tanto 

precio al pensamiento, lleguen hasta constituir' 
- con sus semejantes una especie de aristocracia. 
delicada donde se disfruta con egoísmo, de. fi- 
nos góces intelectuales que permanacen incom- 
prensibles para la multitud despreciada: todos 
esos pequeños cenáculos desaparecerán también, 
porque la ciencia no es forzosamente esotérica 
como en la época de las persecuciones y de los 
mártires: puede esparcirse libremente al exte- 
rior, y, por su misma naturaleza, trata de ex- 
tenderse por todas partes. Aunque aconseje el 
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proverbio «no echar perlas a los puercos», esta 
frase que se aplica con justicia al deber de dig- 
nidad que el poseedor del conocimiento- debe 
a su tesoro, las verdades que tiene la dicha de 
poseer no dejan de ser un patrimonio común 
del que es sencillamente el usufructuario y del 
cual gozará tanto más cuanto mayor sea el nú- 
mero de los que de él participen. Aun siendo 
solo, habría de manifestarlo con ardorosa pa- 
sión a las aves del espacio, a los astros, a la 
Naturaleza entera. 

Conviene que la «ciencia del bien y del mal», 
lo mismo que la de lo verdadero y de lo falso, 
objeto de la primera maldición religiosa, se ex- 
tienda por tóda la tierra y se distribuyan a todos 
los hombres en la medida de su buena volun- 
tad y de su potencia de adaptación. Sin duda, 
la realidad actual está muy por debajo del ideal 
propuesto: del mismo modo que la enseñanza 
integral, ofrecida a muchos, no suscita, sin em- 
bargo, más que un número relativamente corto 
de apasionados que se dedican con éxito al es- 
tudio, así también la difusión universal del sa- 
ber no penetrará sino por grados en las profun- 
didades atávicas de las poblaciones bárbaras, que 
se acomodan penosamente a un nuevo medio, 
no sin dejar en él numerosas víctimas. No. obs- 
tante, el nuevo instrumental existe y funciona 
cada día con mayor actividad y eficacia: cursos 
de adultos, técnicos y profesionales, conferen- 
cias diurnas y nocturnas, ejercicios y demostra- 
ciones, veladas teatrales, y, por último, univer- 
sidades populares, nacidas en distintos puntos, 
en Inglaterra, en América, en Francia, y tratando 
de apuntar con la fina ramilla de musgo en la 
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sombría Rusia. Algunos doctrinarios de la ciencia 
antigua, tradicionalistas espantados de toda au- 
dacia juvenil, pueden afectar no ver en esas es- 
cuelas nacientes más que ensayos informes, con- 
denados a perecer o a lo sumo a vegetar mise- 
rablementee porque faltan a los alumnos de esas 
instituciones los estudios rudimentarios, es de- 
cir, el punto de apoyo indispensable de todo co- 
nocimiento ulterior; pero entre ellos hay quien 
trabaja con pertinaz voluntad de saber realmente, 
de construir su edificio a partir de los cimientos 
y que triunfan en su obra. Las pruebas se pre- 
sentan ya en gran número, y son muchos los 
candidatos que pueden colocarse con orgullo al 
lado de los buenos alumnos adiestrados en el 
estudio científico durante toda la juventud y com- 
parar sus Obras. Hasta se ofrece la duda de si las . 
universidades populares osarán emprender vías 
inexploradas en que las universidades de la aris- 
tocracia del saber dudarían arriesgarse. ¿No se 
sentiría humillada la Sorbona si uno de sus pro- 
fesores se rebajase a dar cursos de esperanto? 

Sin embargo, por importantes que sean Oo pue- 
dan ser las universidadez populares, su influencia 
es casi insignificante en comparación de la que 
posee la prensa, es decir, la voz misma de la 
humanidad. El prodigioso descubrimiento de la 
imprenta tuvo durante el curso del siglo. x1x 
admirables consecuencias que nadie había pre- 
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visto: esas «noticias diarias» de que algunos aven- — 


tureros tuvieron idea desde la época del Rena- 
cimiento e intentaron su modesta realización en 
distintos puntos, en Italia, Alemania y Holanda, * 
se publican actualmente por millones y millo- 
nes de ejemplares en las calles de todas las ciu- 
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dades, en las encrucijadas de todas las villas. 
Los 'diarios, alimentados de noticias por los hi- 
los telegráficos tendidos en redes infinitas a tra- 
vés de las tierras y en las profundidades de los 
mares, aportan su conocimiento a quien quiere 
saberlas: en las aldeas más escondidas, allá don- 
de los humanos de la generación procedente 
se contentaban con vegetar egoistamente ence- 
rrados en el círculo estrecho de las ocupaciones 
diarias, aparece el repartidor de diarios, que ha 
llegado a ser tan necesario como el dei pan; el 
colono y la criada le esperan a su paso por la 
puerta, en el cruce de los caminos, y es la hora 
alegre de su día aquella en que reciben la hoja 
que contiene la novela comenzada y los hechos 
curiosos de la historia de las naciones. Verdad 
es que “el alimento intelectual de que tienen ne- 
cesidad los millones de lectores esparcidos por 
el mundo no es de un gusto superior ni rico en 
substancia, pero todo requiere su principio. La 
impresión justa es la de Zola, quien informado 
por unos amigos de la campaña organizada con- 
tra él en toda Francia por los diarios de mayor 
circulación, se alegraba pensando que los igmno- 
rantes de aye: se apasionan hoy por la lectura: 
s la hoja que se lee en este momento propaga 
la mentira, la de mañana dirá la verdad? 

Ante todo apréndase a leer, y del caos de 
las frases entremezcladas, la crítica acabará por 
extraer lo que es bueno y saber conservar en 
la memoria para la conducta de la vida. Además, 
¿cuántas obras verdaderamente buenas hay en 
este inmenso diluvio de impresos que cae in- 
cesantemente sobre el mundo, que trae2 consigo 
una enseñanza especial en el oficio o la profe- 
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sión, O el eco de algo grande que constituye un 
elemento de progreso que brota de un punto 
cualquiera del globo hacia el individuo unién- 
dole al conjunto de la humanidad pensante? 

La infltencia absolutamente preponderante de 
la prensa y de todas las artes que la acompañan, 
grabados, fotografías y reproducciones de toda 
especie, es el resultado de cambios demasiado 
recientes para poder formarse idea de las mo- 
dificaciones correspondientes que introducirá en 
la vida política y social de las naciones. Pero 
sean cuales fueren la vulgaridad, la puerilidad, 
el deseo de escándalo y el patriotismo hipócrita 
de la mayoría de las hojas diarias y de las revis- 
tas periódicas, es indudable que ensanchan el 
espacio intelectual alrededor de los lectores, 
arrancándoles de la estrecha villa, de lds muros 
de la ciudad primitiva, y gradualmente se pro- 
ducirá aquel trabajo de eliminación por el cual 
el público, deseando alimento más substancial, 
más en relación con los intereses generales, apar- 
tarán dde la prensa las bagatelas que bastaban 
a su infancia. Evidentemente la invasión de este 
mar de conocimientos comunes a todos los pue- 
blos se hará como la irrupción de un nuevo di- 
luvio, llenando primeramente las regiones bajas, 
dejando islotes diseminados, pero la marea as- 
- cendente acabará por cubrirlo todo, y aunque 
la verdadera enseñanza se haga por la acción di- 
recta de individuo a individuo, el conjunto de 
la transformación intelectual, visto desde la al- 
tura, parecerá realizarse por grandes masas, por 
nacionalidades enteras. 

Pregúntase si la omnipotencia de la prensa 
hará más todavía; si conducirá a todos los pie- 
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blos, sin quererlo y sin saberlo, a hablar una 
lengua común, para lo cual ha hecho en esta 
dirección una gran parte del camino: los tele- 
gramas incesantemente cambiados entre todos los 
países del mundo están redactados en un estilo 
conciso, rápido, lógico, fácil de comprender por 
todos, mediante la adopción de un repertorio 
de palabras previamente convenido. Los artícu- 
los que desarrollan esos breves despachos su- 
fren forzosamente la influencia de ese estilo, 
siendo además redactados en su mayoría sin el 
cuidado de la belleza literaria, como . sencillas 
ampliaciones cuya escritura apenas se aparta de 
las frases habituales, y en las cuales se suele 
prescindir de las palabras originales y se em- 
plean cada vez más los términos diplomáticos y 
parlamentarios pertenecientes a la colección de 
las expresiones corrientes usadas en los salones 
cosmopolitas. Aunque el Francés no pueda com- 
prender el español, el italiano, el portugués y 
el rumano en sus prosistas y poetas sino después 
de un serio estudio, puede leer correctamente 
sus periódicos, en los que halla las mismas pa- 
labras con terminaciones diferentes y los mis- 
mos giros con algunos términos del país, que 
se adivinan por el conjunto de la frase. En todo 
el mundo latino la lengua universal estávya en 
vía de formación, y los lenguajes de las nacio- 
nes eslavas, germánicas y anglo-sajonas se aco- 
modan paralelamente para acercarse por la cons- 
trucción general al término medio universalmen- 
te aceptado. En los congresos científicos interna- 
cionales ha quedado convenido que todos los 
auditores comprendan las principales lenguas oc- 
cidentales. 
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Para el que ama su lengua materna y siente 
repugnancia por todas las jergas bastardas quie 
invaden por todas partes, no el templo literario 
de las naciones, sino el atrio vulgar de la política 
y del comercio, el advenimiento de una lengua 
verdaderamente común puede considerarse co- 
mo un verdadero beneficio, porque constituiría 
una revolución franca que, poniendo dos idio- 
mas a la disposición de cada uno, el de uso 
internacional y el lenguaje de la infancia, per- 
-mitiría defender éste contra ia invasión de las 
palabras extranjeras—no por odio, sino por res- 
peto—y contra los giros que no corresponden 
a su genio. 

Que esta lengua común no pueda ser una len- 
gua muerta como el sanscrito, el griego o el 
latín, es de toda evidencia, a pesar de los pia- 
dosos depositarios de los bellos idioma: de otros 
tiempos, porque esos antiguos lenguajes perte- 
necen a una civilización que la de nuestros días 
ha rebasado hace ya mucho tiempo: los nuevos 
pensadores necesitan un instrumento nuevo. Nin- 
guna lengua moderna sirve tampoco para ve- 
hículo universal de la inteligencia humana. Aun- 
que el francés y el inglés hayan podido ambicio- 
nar esta situación preponderante, las rivalidades 
nacionales no permiten que semejante concilia- 
ción se haga pacíficamente entre los hombres, 
y además no hay una de las lenguas actualmen- 
te habladas que no sea muy difícil de conocer 
bien, en el conjunto de su vocabulario, en la 
variedad de sus giros y matices, en las dificulta- 
des de su sintaxis o en los escollos de su pronun- 
ciación: todas representan en su formación el!e- 
inentos múltiples, muy diferentes tnos de otros, y 
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la diversidad de las reglas, procedentes 'de las 
contradicciones iniciales, obliga a los alumnos 
a estudios muy profundos, por cuyo motivo la 
mayoría de los que en el extranjero estudian una 
de esas lenguas europeas se verían muy compro- 
metidos para utilizarla a fondo como idioma uni- 
versal; se limitan a cargar su memoria con cierto 
número de palabras y de frases que les facilitan 
las operaciones más usuales de la vida y las 
conversaciones corrientes: son jergas como el 
sabir mediterráneo y como el pidgeon english de 
-los mares pacíficos, no son lenguas. 

Tales son las razones que han inducido a tos 
investigadores a confeccionar lenguajes artificia- 
les libres de excepciones en el manejo de las 
regias. En este sentido se han hecho numerosas 
tentativas y algunas han alcanzado bastante im- 
portancia para dar vida a una verdadera litera- 
tura. Entre todas esas creaciones, la que su autor, 
Zamenhof, ha calificado de esperanto, término 
cuyo sentido es fácil de adivinar, parece reunir 
muchas ventajas como lengua artificial. Las ra- 
dicales del vocabulario no han sido escogidas 
por capricho. individual, sino que se han im- 
puesto naturalmente como pertenecientes por el 
uso 'a las principales lenguas de Europa y de 
América, sea por el fondo. latino, el más impor- 
tante de todos, sea por los lenguajes germáni- 
cos. En posesión de ese tesoro primitivo de las 
«palabras, todo lo aproximado posible ai con- 
junto de las lenguas europeas correspondientes 
a las naciones más civilizadas, el estudiante del 
nuevo idioma las modifica y combina por las for- 
mas fáciles de aprender para darles los matices 
necesarios, y se guía por regias firmes para in- 
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dicar los géneros, los números, los tiempos y 
los modos. Esas cuantas decenas «de reglas, que 
pueden dominarse en un día, bastan para que 
el esperantista, manipulando su diccionario, es- 
criba y comprenda la lengua universal; puede 
ponerse en relación con todos los corresponsales - 
que se han procurado la misma clave de rela- 
ción común. El número de adeptos que han en- 
trado ya en la vía de la realización práctica jes 
bastante considerable para haber modificado algo 
la estadística postal: transcurridos solamente diez 
años desde el nacimiento del esperanto, los que 
lo utilizan en el cambio de cartas pasan ya de 
120,000. ¡Cuántas lenguas originales en Africa, 
en Asia, en América y hasta en Europa, com- 
prenden un número de personas mucho más mo- 
desto! Los progresos del esperanto son rápidos 
y el idioma quizá penetra más en las masas po- 
pulares que entre las clases superiores, llama- 
das inteligentes, debido, de una parte, a que 
el sentimiento de fraternidad internacional tiene 
su parte en el deseo de emplear una lengua co- 
mún, sentimiento que se manifiesta principalmen- 
te entre los trabajadores socialistas, hostiles a 
toda idea de guerra, y, de otra, a que el espe- 
-ranto, más fácil de aprender que cualquiera otra 
lengua, se ofrece ante todo a los trabajadores - 
que tienen poco tiempo para sus estudios. Nó- 
tase, no obstante, que la mayor parte de los inte- 
lectuales en las pequeñas naciones de la Europa 
sud-occidental, obligadas a volverse hacia la Eu- . 
ropa del centro "y del Oeste, tratan de adoptar el 
esperanto, aunque sea muy pobre todavía su 
bagaje científico, admirados de las naturales ven- 
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tajas que les ofrece para entrar inmediatamente 
en relación con la civilización occidental. 

Cosa curiosa, esa lengua' se utiliza ya am- 
pliamente y funciona como un órgano del pen- 
samiento humano, mientras sus críticos y adver- 
sarios repiten aún como una verdad evidente 
que las lenguas no fueron jamás creaciones ar- 
tificiales y deben nacer de la lengua misma de 
los pueblos, de su genio íntimo. Lo cierto es 
que las raíces de todo lenguaje se extraen, 
en efecto, del fondo primitivo, y el esperanto es, 
por todo su vocabulario, un nuevo e incontesta- 
ble ejemplo de ello, pero esas radicales pueden 
ser matizadas ingeniosamente de la manera más 
directa, como se ha hecho para todas las artes 
y todas las ciencias; en este punto no hay ex- 
cepción: todos los especialistas tienen su lten- 
guaje particular. El inventor del esperanto, y 
los que, en todos los países del mundo, le han 
prestado enérgico apoyo, no profesan la ambi- 
ción de reemplazar las lenguas actuales, con su 
largo y bello pasado de literatura y de filoso- 
fía, sino que proponen'su aparato de relación 
común entre las naciones como un simple auxi- 
liar de los idiomas nacionales. Sin embargo, quién 
sabe si nuestras lenguas cultas, tan nobles en 
boca de los genios que las han interpretado 
- mejor y han hecho de ellas maravillosos ejer- 
cicios de fuerza, de flexibilidad y de encanto, - 
por efecto de la ley del menor esfuerzo, ten- 
derán de parte de aquellos a. quienes la escuela 
haya hecho dueños de dos lenguas, una apren- 
dida de la madre y otra adquirida en el diccio- 
nario, a entregarse al uso del idioma más fácil, 
más regular y más lógico. Como quiera que sea, 
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una revolución tan capital como lo sería la adop- 
ción de una lengua universal, no podría reali- 
zarse sin producir en la vida de las naciones 
las más importantes consecuencias en favor de 
la paz y de un acuerdo consciente. 


Mad 


Bigiene general 


Todavía más rica en resultados será la revolu- 
ción de la higiene que actualmente se opera “en 
todos los países cultos del mundo, y aun en 
ciertas comarcas bárbaras, especialmente en las 
regiones pantanosas de donde se expulsa el mos- 
quito anofeles, y sobre las carreteras de los mu- 
nicipios donde se detienen los contagios mun- 
diales como el cólera, la fiebre amarilla y la 
peste. Esos cambios son principalísimos porque 
se aplican directamente al conjunto de la huma- 
nidad co.no si constituyera un inmenso indivi- 
duo. La vigilancia de la higiene universal se rea- 
liza actualmente a pesar de las fronteras, de las 
separaciones oficiales entre los hombres. Desde 
el punto de vista de la represión de las epide- 
mias, la ciencia no distingue el indígena del ex- 
tranjero. No repite el precepto de Moisés (1): 
«No comáis animales muertos, sino dadlos o 
vendedlos a los extranjeros». Sabe ya que la hu- 
manidad es solidaria y que las enfermedades 


(1) Deuteronomio, XIV, 21. 


08 iy 


se propagan por contagio de individuo a indivi- 
duo, de ciudad en ciudad, de pueblo a pueblo. 
Sabe que ha de tratarse cada población y aun 
el mundo entero como un verdadero organismo 
y que la salud de los Japoneses, de los Africanos, 
de los Esquimales, hasta la de las gallinas, las 
“ratas, las vacas, interesa a todos los hombres. 
Los higienistas de Europa, representados por 
comisiones de médicos y otros sabios, han inter- 
venido en Djeddah y en la Meca para impedir el 
nacimiento o al menos el desarrollo del cólera 
entre los hadji que se agolpan en derredor de 
la piedra santa; así como también han interveni- 
do en las Indias para estudiar sobre el terreno 
los focos de la peste, buscar los medios de su 
curación y circunscribir los límites de su exten- 
sión del azote; mañana intervendrán en Persia 
y en Caldea para regular el transporte de los ca- 
dáveres a los lugares sagrados de Kerbela y de 
Nedjef, que deja sobre los caminos de las ca- 
ravanas un olor de podredumbre. Apenas habrá 
población donde no se atienda la salud pública 
por el establecimiento de las cloacas, la conduc- 
ción de aguas puras, la limpieza de las calles, la 
incineración O el tratamiento químico de la ba- 
sura. Se atiende a hacer lo más conveniente, sea 
ocupándose de los niños mal alimentados, ata- 
cando los grupos de casas malsanas o de mil 
maneras diferentes; pero no sin provocar pro- 
testas de parte de los «superiores» y de los pro- 
pietarios. No importa; en este asunto el impulso 
está dado, y se ha evidenciado que en “toda 
comunidad la salud del más rico está unida a la 
del más pobre; la ciencia ha activado la evolu- 
ción de los sentimientos: el más aristócrata de 
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los hombres ha de mostrarse racionalmente so- 
lidario o temer perpetuamente el contagio. 

Gracias a métodos científicos, se han rechaza- 
-do y hasta suprimido en diversos países los terri- 
bles azotes, viruela, difteria, tifus y tantas otras 
pestes negras que antes asolaban periódicamente | 
el mundo. En cuanto hace su aparición una de 
esas enfermedades, se encuentran inmédiatamen- 
te los orígenes del mal en los cuarteles, las 
cárceles, los hospitales o los conventos y se re- 
curre .al remedio soberano de la asepsia y de 
la limpieza, preferible a-las procesiones, las pe- 
regrinaciones y la flagelación mutua que se ima- 
ginaban en otro tiempo con poder suficiente para 
ahuyentar los espíritus envenenadores. El fue- 
go, excelente medio de desinfección, se emplea- 
ba, no para destruir los cadáveres y toda clase de 
objetos contaminados, sino para quemar desgra- 
ciados, sobre todo Judíos, a quienes se acu- 
saba de esparcir las enfermedades infecciosas: 
durante la gran epidemia del siglo xiv se quema- 
ron dos mil Israelitas en Hamburgo y mil dos- 
cientos en Maguncia. Hasta en estos últimos 
tiempos la ignorancia popular ha tratado siempre 
' de vengarse sobre el enemigo del mal que pro- 
cedía de la propia incuria. 

Se sabe, pues, de qué manera han de com- 
batirse los contagios, es decir, las enfermeda- 
des que atacan a la raza entera, y se sabe am- 
pliamente también lo que ha de hacerse para 
rechazar y suprimir las enfermedades individua- 
les. Sin embargo, no bastan las afirmaciones 
de la ciencia para que la humanidad se confor- 
me con sus enseñanzas, y hasta ocurre que las 
pasiones o los apetitos reaccionan contra ella y 


el mal se aumenta en proporción directa del 
conocimiento. Por ejemplo, la acción funesta de 
los espirituosos ha sido perfectamente evidencia- 
da por los higienistas, y pocos son los alcohóli- 
. COS inveterados que no reconozcan cuán fun- 
dadas son las críticas y las recomendaciones 
que. se les prodigan, pero la victoriosa rutina 
les pone el vaso en la mano, y le vacían mialdi- 
ciendo su indigna cobardía. Lo mismo se encuen- 
tran fumadores que deploran su sumisión al ci- 
garro o a la pipa, que comilones que alaban 
la sobriedad. Se ven muchos médicos que dan 
mal ejemplo contra sus mismos consejos. De to- 
dos modos, bueno es saber la verdad y mostrarla 
como una enseña sobre las prácticas incoheren- 
tes de la vida, saber la vía que ha de seguirse 
sin haber de pedir a los biólogos la claridiad 
definitiva sobre todo lo referente a la alimenta- 
ción, a las enfermedades y a la salud. 

Pero el gran manantial de las enfermedades, 
como es sabido, pertenece al género de los que 
se quieren tener abiertos siempre: es la desigu2l- 
dad social. La causa económica de la riqueza y 
de la miseria coincide exactamente con la de 
la vida y la muerte. Los estadísticos han for- 
mado en cada centro urbano el triste cuadro 
de la mortalidad según el estado de fortuna de 
las clases: la proporción varía del sencillo al 
doble, al triple, al séxtuplo. Aquí los pastores 
que predican la resignación a los humildes de 
sus rebaños; allá el rebaño mismo que marcha 
en ¡multitud como al matadero. Las gentes de la 
clase rica sobreviven a las condiciones más con- 
trarias a una buena salud; resisten a la demasiá- 
da buena comida, a las veladas largas, al noc- 
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tambulismo, a las enfermedades de la orgía: los 
cuidados, los viajes, el aire puro, el reposo y el 
trabajo atractivo los repone y les permite Hegar 
a la vejez. Las gentes de la clase mísera, por el 
contrario, están expuestas a fodos los rigores 
de la muerte, sobre todo .al principio de la exis- 
tencia: el primer año se lleva siempre una parte 
considerable, después cuando se han adaptado 
al medio de la incomodidad, de la mala alinwen- 
tación, de la higiene al revés, sucumben muchos 
a las “enfermedades que pasan felizmente aque- 
llos a quienes el bienestar ha hecho menos vulne- 
rables; los contagios ordinarios, y el más te- 
mible de todos por sus efectos, la tuberculosis, 
causan con predilección sus víctimas entre las 
falanges de la indigencia. Además, contra los po- 
bres se ceba con más energía la casta de los 
curadores de toda clase, con patente o sin ella, 
médicos, cirujanos, curanderos, charlatanes, que 
tienen interés directo en perpetuar la. enferme- 
dad, en crearla, en caso necesario. En el actual 
estado social, es siempre peligrosa la existencia - 
de una contradicción entre el deber y el medio 
profesional de ganarse el pan. Colocándose en 
las condiciones económicas y morales que el 
antagonismo de los intereses produce en la so- 
ciedad, no puede censurarse al médico ni al far- 
. macéutico que sueñan con epidemias y entfer- 
medades. Para la realización de una verdadera 
higiene pública se necesita una moral superior 
que puede nacer solamente de un desplazamiento 
del eje social en la humanidad. 

Una de las cuestiones capitales en el porve- 
nir es el cultivo de los hombres, que nacen ahora 
casi todos al azar y se desarrollan en virtud 
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de las circunstancias buenas o malas: de riqueza 
o de miseria, cuando lo necesario es asegurar 
generaciones sucesivas de hombres todos sanos, 
fuertes, hábiles, inteligentes y bellos. No hay 
razón para decir que eso es pedir lo imposible, 
puesto que los jardineros, en sus maravillosos 
experimentos, han cambiado a su gusto las for- 
mas, los colores,. la altura, el aspecto y las cos- 
_tumbres de plantas numerosísimas; puesto que 
los criaderos de animales han creado razas por 
los cruzamientos, determinando muchísimas va- 
riedades de animales de que sólo se conocían 
uno o dos tipos; puesto que manos impías de 
propietarios de esclavos han acoplado negros y 
negras para obtener a voluntad sujetos de bi- 
ceps o de pectorales más o menos desarrollados. 
¿No se ha visto a Federico Guillermo 1 de Pru- . 
sia mandar que se efectúen matrimonios éntre 
hombres aitos y arrogantes y mujeres vigoro- 
sas para obtener granaderos escogidos para los 
ángulos de sus regimientos? 

A ejempio del monarca famoso, ciertos refor- 
madores autoritarios han propuesto la gerencia 
del Estado, su intervención directa en todas las 
uniones, como el medio de asegurar a la hu- 
.manidad futura la mayor suma asequible de fuer- 
za, de longevidad, de cualidades físicas y mo- 
rales. No es ciertamente imposible en una so- 
ciedad como la nuestra—que sostiene todavía 
principios absolutos «por la gracia de Bios», y 
que ve al mismo tiempo desarrollarse la ciencia 
en toda la magnificencia de sus descubrimien- 
tos, —que haya soberanos y hasta partidos que 
se consideran «científicos» que tengan la auda- 
cia de intervenir en las relaciones naturales en- 
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tre el hombre y la mujer, ejerciendo a su vez 
ese derecho de intervención en el matrimonio 
que practicaban en tiempos pasados casi todos 
los padres en virtud del derecho de propiedad 
sobre sus hijos; es hasta probable que se hagan 
tentativas en este sentido, porque en el gran tra- 
bajo de experimentación que representa la his- 
toria, todo se ha ensayado sucesivamente, to- 
das las combinaciones se reproducen de una 
manéra imprevista; pero de antemano puede pre- 
decirse el más lamentable fracaso a los que, 
colocándose insolentemente sobre las leyes na- 
turales de la afinidad espontánea de los sexos, 
trataran de crear un género humano a su es- 
tampilla. Su mismo éxito sería el mayor de los 
desastres, porque entonces esos hombres que 
fabricarían los soberanos no serían ya hombres, 
serían esclavos con las «cualidades» del escla- 
vo, es decir, seres satisfechos de su envileci- 
miento, que aceptarían su degradación resigna- 
damente y estarían: cada vez más desprovistos 
de fuerza y de iniciativa... Así fué como los Fa- 
raones, ayudados por ministros del temple de 
un José, crearon una raza de pacientes labra- 
dores que formaban un mismo instrumento agrí- 
cola con el buey que camina lentamente arras- 
trando el arado. Los Peruanos bajo el régimen 
de los Incas, los Guaranis bajo el apostolado - 
de los Jesuítas, tales son los tipos que se inten- 
taría tTteproducir según un modelo cuyo relieve 
se iría borrando poco a poco. ¡Cuántas veces * 
se ha ejercido la intervención de los curas y de 
los poderosos en ese sentido, reprobando siem- 
pre con insistencia las uniones de las bellas jó- 
venes con los «malas cabezas»; cuántas veces 


los padres, en desacuerdo con el deseo de ca- 
-sarse manifestado por sus hijos, han preferido 
la «posición» a la robustez y a la belleza; cuán- 
tos suicidios y cuántos crímenes han causado 
esas intervenciones! | 

En esta cuestión capital de la dirección cien- 
tífica que ha de darse a los cruzamientos, res- 
petando de una manera absoluta la libre elec- 
ción de los cónyuges, habrá de comenzarse nue- 
vainente la lucha de poder y de igualdlad que, 
sobre todos los demás puntos, divide a los hom- 
bres. Cada mejora parcial que dicta la ciencia, 
se encuentra bruscamente detenida en sus es- 
fuerzos por la interposición de las condiciones 
de desigualdad social entre el ideal y su realiza- 
ción posible. Si se trata, por ejemplo, del más 
esencial de todos los progresos, del que ha de 
asegurar la salud y la duración de la existencia 
a todos los recién nacidos, la historia natural, 
la higiene y la terapéutica nos han dado todos los 
informes deseables, y sabemos perfectamente có- 
mo ha de procederse para acomodar los niños a 
su medio en toda comarca y en cada estación; 
se sabe también lo que ha de hacerse para 
aceptar los retos de la Naturaleza haciendo vi- 
vir los nacidos antes de término, objetos infor- 
mes cuya cualidad humana sólo es reconocida 
por el anatómico y la nodriza. El higienista 
enseña a aumentar de “día en día y de hora en 
hora las probabilidades del 'individuo naciente 
en su trabajo por'la existencia; sabe en general 
cómo ha de obrar ante cada problema médico o 
quirúrgico, pero no ignora las desigualdades de 
la fortuna, y sólo lucha en beneficio de los hijos 
de los privilegiados. Sería convertirse en revo- 
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lucionario no tener “en cuenta los derechos sa- 
crosantos del capital, aun en ese problema por” 
excelencia de la conservación de la especie hu- 
mana. El médico no puede separar a la madre 
del género de ocupación que le impone la eco- 
nomía contemporánea, ¿y qué ha de hacer si 
la madre, a causa de su trabajo, se ve obligada 
a separarse de sus hijos, de enviarlos a casas 
mercenarias, donde los cuidados que se les den 
bajo la vigilancia de funcionarios indiferentes, 

corren el riesgo de ser completamente irriso- 
rios ? 

Lo mismo sucede con todas las demás muejo- 
ras soñadas o ¡intentadas por los hombres de 
buena voluntad que se interesan más especial- 
mente en tal o cual de las cuestiones relativás 
al progreso social. Los higienistas no tienen duda 

alguna respecto a los venenos que vician la san- 
_gre de los hombres: alcohol, tabaco, morfina, 
opio. La claridad es grande sobre el asunto, 
pero es también evidente que los presupuestos ' 
nacionales y locales, lo mismo que los bene- 
ficios de los productores y comerciantes se' au- 
mentan en grande, favoreciendo el vicio. No se 
verán, pues, poderes constituídos que tengan la 
audacia de condenar abiertamente el mal. Todo 
se reduce a tratar teóricamente cuestiones fe- 
lativas al trabajo 'o a la educación, a aceptar 
lo que dicen los higienistas acerca de la nece- 
sidad de respirar aire puro, de alternar los tra- 
bajos de fuerza física y de investigación intelec- 
tual, de suministrar a cada hombre una alimien- 
tación variada y abundante, de no forzar las vo- 
caciones ni los músculos, de conceder gran re- 
poso bien ganado a aquellos a quienes ha fati- 


— 101 — 


gado el exceso del trabajo; ¿pero qué importa 
una lencia cuyos principios no se osan.-apli- 
car porque en las fábricas se necesitan múscu- 
los humanos a cambio de jornales de hambre, 
y porque los padres tienen prisa por que sus hi- 
jos se dediquen a una profesión, si no bien 
remunerada, a lo menos suficiente para las ne- 
cesidades inmediatas de la familia? ¿Y la pros- 
titución? Como régimen dependiente del Esta- 
do, del que hasta se beneficia por los tributos 
que la impone, semejante institución no puede 
hallar más que defensores vergonzantes, si se 
exceptúan ¡os jefes militares que cuidan de qué 
no falten casas públicas al lado de los cuarteles, 
¿Y cómo .evitar las matanzas perpetradas de 
tiempo en tiempo por las compañías de ferroca- 
rriles? No hay duda que ocurren casos fortuitos 
inaccesibles a toda previsión humana, pero en 
más de un accidente el «dividendo» es el culpa- 
_ ble, Las compañías conocen los aparatos de pre- 
servación, pero son caros; tampoco ignoran que 
un personal numeroso, dispuesto siempre, es in- 
- dispensable para evitar los choques, pero los 
hombres se pagan, y saben también que si las 
responsabilidades recayeran sobre los poderosos 
tomarían un carácter mucho más serio que las 
duras penas impuestas al azar sobre un guarda- 
agujas o sobre un fogonero rendidos de fatiga. 
Esos inconvenientes, por otra parte, no disminu- 
yen los grandes beneficios a cuya consecución 
obedece toda la combinación de la empresa. 
Así siempre y en todas partes, en toda obra 
de justicia y solidaridad humana se tropieza con 
supervivencias que no cederán seguramente a 
las exhortaciones de los que saben y se limitan 
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a predicar con fervor; no cederán más que a la 
la fuerza. Los que unen el poder al saber in- 
tervendrán sin duda antes que todos esos males 
desaparezcan por sí mismos. No bastará. dictar 
leyes ni delegar el poder popular para destruir 
todas las instituciones malas; el movimiento his- 
tórico traerá seguramente sobre la escena revo- 
lucionarios que pondrán la mano al servicio de 
sus ideas, demoliendo cuarteles y lupanares, ca- 
sillas de consumos y aduanas, cuartelillos de 
gendarmes, cárceles y presidios. De lo contrario, 
a pesar de cuanto se haga, esas barracas y esos 
monumentos serán siempre habitados y, conser- 
vando su carácter sociál de focos parasitarios, 
permanecerán como tantas otras úlceras sobre 
el cuerpo enfermo, Mientras no interviene la 
sanción de un hecho brutal, las decisiones lega- 
les resultan vanas. Hay fortaleza abandonada, 
desarmada, desguarnecida, hasta sin conserje, y 
no deja de ser un lugar prohibido, cuyos muros 
están defendidos por la prisión y por las mul- 
tas. Muchas veces han sido suprimidas las sub- 
prefecturas por acto legislativo como otras-tan- 
tas vergonzosas agencias electorales, pero a pe- 
sar de todó las subprefecturas funcionan toda- 
vía, con perjuicio de la 'moral y de la hacienda 
pública. La opinión prepara revoluciones: la vo- 
luntad firme, absoluta, las realiza. 
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Educación de la estética 


La parte de la educación que ha de dar por 
resultado las grandes transformaciones estéticas, 
es aún mucho más delicada que la educación 
científica, porque es menos directa, y su ela- 
boración, completamente personal, es infinita- 
mente más matizada. | | 

La impresión de la belleza precede al sentido 
de la clasificación y del orden: viene antes que 
la ciencia. El niño se alegra cuando tiene en 
su mano un objeto luminoso, de color brillante 
y sonido argentino; goza deliciosamente de. la 
música, de los colores y de los sonidos, y hasta 
pasado cierto tiempo no trata de conocer el 
cómo y el por qué de su juguete: le mira y %e 
manipula mucho antes de desmontarle para co- 
nocerle bien. Asimismo sus padres contemplan 
con una especie de adoración, con transporte, al 
hijo que les ha nacido, y sólo en segundo lugar 
les acude la idea de educar al ser maravilloso que 
admiran (1). Así se pasa del arte a la ciencia; 
después cuando se han comprendido las cosas 
que nos rodean, cuando la ciencia ha explicado 
todo, volvemos al arte para admirar todavía, 
y hacer, si es posible, que penetre la alegría 
en nuestra vida. 


(1) Patrik Geddes, Summer Meeting at Edimburgh 
4 agosto 1899. 
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Pero no es artista todo el que quiere, y el 
que pretende serlo por el estudio servil dé los ' 
maestros, por la medida y “la reproducción pre- 
cisa de las líneas trazadas por otros, por fa ob- 
servación rigurosa de las reglas anteriormente 
adoptadas, no pasará de pobre copista, genera- 
dor de decadencia y de muerte. La primera regla 
del arte, como de toda virtud, consiste en ser 
sincero, espontáneo, personal (Ruskin); pero, tan. 
mala ha sido nuestra educación, que por un 
sentimiento de servil imitación, las multitudes— 
¡y cuántos hombres instrudíos y cultos pertene- 
cen todavía a la simple multitud!—se sienten 
arrastradas a considerar como perteneciendo al 
número de las cosas bellas por excelencia, mu- 
chas obras que no son más que agregados de 
piedras debidos al capricho de algún déspota y - 
pagados por innumerables vidas de esclavos. Ver- 
dad es que toda obra 'humana es, en sus efectos, 
como en sus causas, de naturaleza tan com- 
pleja, que lo bello puede mezclarse con lo me- 
diano y aun con lo feo; sin embargo, para darse 
cuenta exacta de los trabajos humanos, preciso 
es distinguir en ellos los elementos diversos y 
pronunciarse especialmente sobre cada uno de 
ellos. Las pirámides, por ejemplo, en concepto 
arquitectónico, no son más que un simple mo- . 
delo de geometría sin más valor que los po- 
liedros de cartón que construyen los escolares; 
mas, por su masa prodigiosa, aquellos «tres mon- 
tes elevados por el hombre, que a lo lejos pe- 
netran en los cielos» han dejados de ser en apa- 
riencia obras humanas, y se convierten en parte 
inseparable del paisaje, como las sinuosidades 
del río y las arenas del desierto, Además, se ve 
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levantarse en: aquellas pirámides como un pe- 
ríodo de la humanidad: el pensamiento evocá 
todo el pueblo de los constructores y, por una 
simpatía inconsciente, personifica los millones de 
desgraciados en el enorme montón de piedras 
bajo el cual murieron penando. Tiénese a la 
vista un espectáculo de -la Naturaleza, recíbese 
una profunda impresión de la historia, pero toda 
idea de arte queda completamente extraña a la 
vista de las pirámides. 

Prodúcese más fácilmente una admiración irre- 
flexiva cuando las obras arquitectónicas unen a 
formas colosales algunos rasgos realmente ar- 
tísticos. Cuando Sesostris, locamente prendado 
de su pobre persona, cubrió el mundo egipcio 
con sus enormes efigies, el sentido de lo bello 
no había sido todavía suprimido completamien- 
te por la servidumbre universal, y por lo menos 
los colosos del Faraón, sus templos de propor- 
ciones gigantescas, han guardado, a pesar de su 
exageración y su falta de espontaneidad, algunas 
de las cualidades legadas por la edad preceden- 
te. Asimismo, en las épocas en que los sobera- 
nos, césares O «Reyes Sol», hacían converger 
a la glorificación de su individuo todas las 
energías artísticas del siglo, las generaciones an- 
teriores habían contribuído sin saberlo a la obra 
de adoración real, peno su premio consistía en 
una decadencia inevitable de las generaciones 
siguientes. Sin embargo, la bajeza atrae a la ba- 
jeza, y de siglo en siglo, los príncipes que ma- 
taron el arte por su vanidad, a fin de concen- 
trar todos los rayos en su aureola, tienen to- 
davía sus cortesanos; pero esa turba disminuye: 

cada vez prevalece más el sentimiento expresa- 
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do por los críticos verdaderamente humanos: 
«En la época de Sesostris el arte se vuelve espan- 
toso... (1)). No sólo se siente humillado por la 
inmensidad de sus obras, sino que la ejecución. 
no puede comprenderse más que por la escla- 
vitud de los hombres... Quiero que las artes 
expresen el bien de la especie humana». 

A lo menos expresa la libertad. Cuando el 
hombre trabaja libremente, y puede dedicarse 
alegremente a su Obra, persiguiendo su quime- 
ra, quizá alcanzará la felicidad de realizarla o 
a lo menos hallará la originalidad personal que 
hará de él un individuo distinto en la sucesión 
de los hombres. Si no tiene el goce tranquilo 
de la libertad en la paz, que tenga a lo menos 
la libertad relativa que se halla en el combate: 
son también grandes épocas aquellas en que 
se puede luchar por su ideal, defender con una 
mano el tesoro que se lleva en la otra. A veces 
también el artista puede crearse una vida com- 
pletamente aparte. El mundo oficial se le apar- 
ta, el fárrago de las cosas insignificantes se 
agita en su rededor; pero él lo ignora todo y si- 
gue en regiones misteriosas el llamamiento de 
su genio. Beethoven es sordo, pero desarrolla 
en los campos del espacio grandes ríos de armo- 
nía, Por lo demás, la floración del genio indivi- 
dual depende de tantos elementos, de tantas 
combinaciones infinitas, que suele suceder que 
se desarrolle en un medio completamente ex- 
traño en apariencia, que sin embargo tiene re- 
cursos ocultos, tesoros de fuerza de que la ti- 


(1): Ch. Lenormant, citado por Fr. Lenormant, Les pre- 
miéres Civilisations. 
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ranía no había podido apoderarse. Así pudo eri- 
girse la admirable iglesia que Wescubrió Steven- 
son en una aldea despoblada de las Marquesas, 
en Hatiheu, en la isla Nukahiva. El hermano lego 
que la construyó hace algunos años se manifestó 
escultor original y supo producir un conjunto ver- 
. daderamente notable (1). Es indudable que la 
obra artística de Michel Blanch no hubiera po- 
dido florecre en la metrópoli, bajo la influencia 
de sus superiores y de la burocracia con diploma, 
Del mismo modo, gracias a la libertad infinita 
de los viajes en el mundo musulmán, un Saadi 
pudo ponerse frente a Mahmoud el Ghaznevide; 
así también el impulso heroico de los descu- 
brimientos y de las conquistas dió vida a un 
Cervantes, a un Lope de Vega, a un Calderón, 
a pesar de.la inmensa tiranía de la Inquisición; 
después, en la frivolidad de las cortés, se vió pros- 
perar a Rubens y su escuela, con su belleza ro- 
busta y brillante, su riqueza sin pensamiento 
y sin filosofía» (2). Por último, hay entre los 
artistas cierto número de hombres que saben 
luchar siempre y en todas partes, crecer a pesar 
de todo como árboles que se retuercen al viento 
del mar, y que, en la crisis final, miran frente 
a frente a sus adversarios, como Bernard Pa- 
lissy, diciendo: «¡Sé monir!» 


(1) R. L. Stevenson, In the South Seas, 1, p. 97 
(2) Guillaume de Greef, Introduction d la Sociologie, 
2.2 parte, p. 173. 
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El Arte y la floral 


La tiranía material de los señores y de las. 
castas no es la única que impide completamente 
o al menos retarda el desarrollo del arte; la 
pesada opresión de una opinión pública ininte- 
ligente produce el mismo resultado. El mal cau- 
sado por la hipocresía religiosa y mioral que 
domina en los países anglo-sajones bajo el nom- 
bre de cant, es verdaderamente incalculable, Mi- 
les de autores y de artistas que no habían de 
temer el «brazo secular» se callaban, no obstante, 
con una discreción respetuosa, cuando, por el 
asunto, hubieran debido. tocar” problemas que 
no han sido declarados libres por la opinión 
todopoderosa. Sabido es que hombres de gran 
inteligencia, como Byron y Shelley, trataron en 
vano de hacerse tolerar por su patria, Inglate- 
rra, y uno y otro murieron en el extranjero, . 
También en país inglés, la literatura y la pin- 
tura llamadas convenables, 'hasta una época re- ' 
ciente, se vieron obligadas a ignorar completa- 
mente la vida sexual, fuera de los impulsos 
del alma y del lado puramente espiritual del 
amor: parecía que el hombre fuera un ser sin 
cuerpo, una simple lama, una luz, un duende. 
A este respecto, la sociedad moderna, sometida 
siempre a esta vergiienza, a esta maldición de 
la carne que había pronunciado el cristianismo, 
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es todavía singularmente inferior a la noble Hé- 
lade, que respetaba y divinizaba las formas hu- 
manas. 

El renacimiento de un arte escultural, no idén- 
tico, sino de igual valor al de los Griegos, no 
es concebible durante el largo transcurso que 
la moda y las convenciones de una falsa moral 
impusieron a los hombres y a las mujeres sus 
trajes, contrarios a la vez al libre crecimiento, 
del cuerpo, a su desarrollo higiénico y al .fruc- 
tífero estudio de los artistas. No se puede ser 
escuitor sino después de haber contemplado las 
formas en su infinita variedad, después de haber 
comprendido por un largo hábito -el juego flexi- 
ble de los músculos y la sucesión rítmica de . 
los movimientos, después de haber descubierto 
Ja unidad de la persona humana, el lazo secreto 
que .existe entre el modelado de cada una de 
las partes del cuerpo y el carácter moral de la 
individualidad creada por la imaginación arfis- 
tica. Todavía es necesario que esta apreciación 
de los cuerpos, viviendo en la plenitud de su 
vida, se haga en condiciones de libertad comple- 
ta, no por una serie de sorpresas ni en el taller, 
donde personas 'habituadas «a posturas conven- 
cionales se venden a tanto por sesión. ¿Puede 
hacerse verdadero arte reproduciendo los con- 
- tornos de «modelos» conscientes del sentimien- 
to de pprobio que las tradiciones y el medio 
dedican a su 'ocupación y que, por efecto de 
esa hostilidad, han adquirido una mentalidad es- 
pecial? La desnudez no puede ser perfectamente 
bella sino cuando el ser humano es ignorante 
del mal, o cuando, por un perfecto y noble co- 
nocimiento de las cosas, se ha elevado a lu 
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pureza del alma y de la vida. Unicamente una 
profunda evolución moral, procedente de un com- 
pleto cambio del medio, podrá dar a los hom- 
bres esta nueva libertad. 

La cuestión de los vestidos y de la desnudez 
es ciertamente la que tiene más importancia a 
la vez desde el punto de vista de la salud física, 
del arte y de la salud moral: es, pues, necesa- . 
rio precisar lo que se piensa a este respecto, por- 
que ha llegado el tiempo en que no se ha de 
retroceder “ante ninguna discusión. Es esta una 
conquista reciente de la libertad humana: hace 
pocos años se hubiera rechazado de antemano 
como atentatoria 'a la moral toda proposición 
“encaminada a que pudiera ser negada la necesi- 
- dad del vestido. Bajo la influencia de esta idea 
de origen inmemorial, consagrada por la re- 
ligión, indiscutible para la moral, se había lle- 
gado a creer en la sociedad actual, llamada ci- 
vilizada, que la «decencia» se halla en los dife- 
rentes pueblos en proporción directa con los ves- 
tidos. La dama elegante afecta mo ver siquiera al 
que va descalzo; las manos, que son por excelen- 
cla los órganos de la acción, los ejecutores del 
pensamiento, se revisten frecuentemente con guan- 
tes; la mayoría de las mujeres cristianas no obli- 
gadas al trabajo físico se velan el rostro, a la 
manera de las mahometanas, sin ser compelidas 
por más tirano que por la moda; ni la cabeza 
Se muestra libremente, una niebla de tul o” de 
encaje se interpone entre la mirada y la natura- 
leza; hasta las motitas negras o rojas bordadas 
en el velo parecen manchar intencionadamente los 
ojos y las mejillas. Los convencionalismos lo 
quieren así, como también en otras circunstan- 
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cias las costumbres de la sociedad exigen que 
la mujer ostente descubiertos el pecho y la es- 
palda. A la entrada de Carlos V en su buena 
ciudad de Amberes, las damas de las más nobles 

familias se disputaban el honor de presentarse 
- desnudas en el cortejo del soberano, to mismo 
que en tiempo del Directorio usaban telas trans- 
parentes para satisfacer las exigencias del buen 
tono. Sin embargo, preciso es reconocer que la 
religión y la moral oficiales no aprueban esas 
desviaciones de las costumbres y se acomodan 
muchho mejor con los vestidos tradicionales que, 
en ciertos países, como el Tirol y Ta Breta- 
ña, cubren absolutamente el cuerpo e impiden 
reconocer la forma. Tal era el objetivo de la 
«Santa Iglesia», que veía en la mujer" la mayor 
incitadora al pecado. | 

En el fondo se trata de saber cuál es, entre el 
desnudo y el vestido, lo más sano para el des- 
arrollo armónico del hombre en lo físico y en 
lo moral. En cuanto al primer caso no hay 
la menor duda: para los higienistas es cosa ya 
juzgada la desnudez: no es dudoso que la piel 
adquiere su vitalidad y su actividad naturales 
cuando se halla libremente expuesta al aire, a la - 
luz y a llos fenómenos cambiantes del exterior; no 
se dificulta la transpiración; las funciones del 
Órgano se realizan todas; flexible y firme a la 
vez, no palidece ya como una planta aislada 
privada de luz. Los experimentos hechos sobre 
los animales han probado también que cuando 
se substrae 'a la acción de la luz,' disminuyen los 
glóbulos rojos lo mismo que la proporción de 
hemoglobina; es decir, la vida se hace menos 
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activa y menos intensa (1). He ahí una demos- 
tración de que los progresos de la civilización no 
son necesariamente progresos y que conviene 
someterlos a la comprobación de la ciencia. 
Tomemos ejemplos entre diferentes pueblos: 
todos los viajeros convienen en que los Poline- 
sios eran los hombres más bellos antes de que 
los misioneros, celosos repartidores de vestidos 
de lana y algodón, hubieran pesado sobre los 
países oceánicos; sábese también que en parte 
alguna tuvieron los artistas más noble compren- 
sión de la belleza que en la maravillosa Hélade, 
- donde los jóvenes y los viejos luchaban, corrían, 
jugaban al aire libre, desnudos, ante el pueblo 
reunido. Tampoco se ignora que los higienistas 
actuales, deseosos de restablecer la belleza y la 
salud humanas puestas en peligro por la falta 
_de método en el alimento y el vestido, desnudan 
a sus pacientes para acostumbrarles al aire y a 
la luz. En toda Ya Europa occidental y hasta en 
“la septentrional “Escocia, se han abierto estable- 
cimientos donde inválidos ricos exponen su piel 
desnuda' a la acción vivificante del viento y del 
sol. E | V o 
Verdad es que las comarcas frías, como la 
'Escamdinavia, y hasta-los países templados, como 
casi todas las regiones populosas de Europa, 
tienen un clima de invierno muy áspero compa- 
rado con los de que disfrutan los Oceánicos, 
pero los abrigos y los paños, que no son vesti- 
dos, permiten también garantirse contra el frío. 
"Hasta una época reciente, los Japoneses, a quie- 


(1 Kronek!er y Martí, Archives ¡italiennes de biologíie, 
- t. XXVI, p. 333. 
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nes las costumbres del cant inglés no habían 
contaminado todavía, no se sentían obligados 
por los convencionalismos a ocultar su desnu- 
dez y se bañaban een común: a la vista del libre 
juego de los músculos y “de los miembros los 
artistas del Nipón debieron seguramente la sol- 
tura en el uso del pincel. Los pintores y los esta- 
tuarios salvaron la civilización de nuestra vieja 
Europa conservando 'el culto de la forma huma- 
na, a pesar de las maldiciones de la Iglesia contra 
la carne; en noble lucha conquistaron el derecho 
de representar al hombre sin los velos obligados 
por la ley. 

El equilibrio de la salud y el funcionamiento 
normal del cuerpo no pueden restablecerse com- 
pletamente; las enfermedades procedentes de al- 
ternativas del frío y del calor continuarán amie- 
nazando al individuo civilizado hasta que la es- 
tatua humana no se libre de sus vestiduras, 
hasta que «el hombre no se vuelva todo cara», 
como decía un indígena de la costa de Chile (1). 
Pero la restitución de la belleza es sobre todo 
necesaria desde el punto de vista de la salud 
moral, porque el artificio del traje y del adorno, 
por la tonta vanidad, el servil espíritu de imita- 
ción y sobre todo por los infinitos recursos 
del vicio, es de lo que más arrastra a la corrup- 
ción general de la sociedad. En las Escuelas de 
Bellas Artes, los jóvenes, la veces depravados, 
dibujan atentamente a la vista del modelo fe- 
menino con perfecto respeto de la forma huma- 


(1) Alonso de Ovalle, Account of the Kingdom of Chi- 
le, citado por Ed. Carpenter, Civilization, its causes and 
cure. 
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na, y no se entregan a los pensamientos liberti- 
nos hasta después, al contacto de las mujeres 
vestidas con sus adornos y perifollos: la moda 
ha dado a los vestidos el corte hecho especial- 
mente para excitar la concupiscencia. La belleza 
desnuda ennoblece y purifica; el vestido insidio- 
so y falaz, degrada y pervierte. 

Pero la moda reina todavía, lo mismo que 
continúan reinando el Señor Capital y las anti- 
guas supervivencias de la Iglesia y del Estado. 
No hay que esperar que la moda, que representa 
los intereses de innumerables proveedores y abas- 
tecedores y que responde a un conjunto infinito 
de pequeñas pasiones personales, abd:que de 
grado ni a la fuerza ante un nuevo régimen 
de arte y de buen sentido, y es tanto menos 
de esperar, cuanto la moda es la herencia de todo 
el pasado; cambia de siglo en siglo, de estación 
en estación, pero mucho menos, sin embargo, 
de lo que ordinariamente se imagina; salta brus- 
camente, de un extremo. a otro, pero tomando 
formas anteriormente conocidas. Ninguna de las 
antiguas maneras de adornarse y de embellecer- 
se ha desaparecido completamente, ni aun en 
muestras sociedades elegantes. Muchos hombres 
se tatúan todavía, y, entre los actuales almiran- 
tes, puede verse alguno cuyos guantes de cere- 
monia ocultan un áncora marcada con tinta azul 
en la raíz del pulgar. La mujer europea no se 
atraviesa la nariz con un arete como la hindu, 
pero le cuelga a sus orejas; conserva el collar de 
la salvaje y lleva eel brazalete de la cautiva, 
resto de la cadena que la sujetaba al poste'de 
la tienda. El soldado, que en la sociedad actual 
representa al primitivo, el hombre de vanidad gue- 
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rrera y de combate, se adorna con charreteras, 
franjas y galones de colores chillones, con pla- 
cas, con cruces de esmalte o de metales brillan- 
tes, con plumas multicolores, aun a riesgo de 
atraer en la batalla las miradas y las balás del 
enemigo (1). Pero si entre las clases ricas, que ' 
quieren a toda costa distinguirse del común de 
los hombres, el amor al lujo conserva la separa- 
- ción de las clases y hasta trata de aumentarla 
todavía “a fuerza de gastos, las multitudes dle- 
mocráticas tienden a parecerse cada vez más por 
el traje, lo que ya es un progreso. En muchos 
países no se distingue ya el pobre del rico, por- 
que el hombre de gusto, aunque sea opulento, 
se viste con sencillez, y la limpieza es la regla 
para todos, hasta para los poco afortunados. 
Además, el vestido de las mujeres laboriosas 
se aproxima al de los hombres: las que quieren 
conquistar la libertad plena de sus movimientos 
encuentran el medio de desembarazarse de las 
pesadas ropas, dé los corsés estrechos, de los 
sombreros floridos. Positivamente se ha reali- 
zado cierto progreso en el sentido de la libertad 
del traje y a pesar de todo se ha adelantado 
algo hacia la higiene. Pero la gran revolución 
estética y moral que dará al civilizado moderno 
el derecho que tenía el Griego antiguo de pa- 
searse desnudo a la luz del sol, esa gran revolu- 
ción es todavía, entre todas las ambiciones del 
hombre moderno, la que parece más difícil de 
realizar. | 

-El reformador aislado, aunque sea un «super- 
hombre» como Nietzche, no basta para la obra 


(1) Erust.Grosse, Die Anfúuge der Kurnst. p. 110. 
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que emprende. Si está solo, es ciendo por loco, 
si no lo llega a ser realmente, y sus contem 
ráneos pueden rechazarle con facilidad por la 
prisión, el destierro, la burla y el aislamiento, 
pero no deja de ser un precursor, y otros le segui- 
rán, quienes por la asociación harán triunfar la 
voluntad. El artista no estará ya solo en sus rei- 
vindicaciones: se unirá al higienista, al sabio, y 
de todos lados a la vez se dará el asalto contra las 
práctcas iimpuestas y las preocupaciones que 
han de ser destruídas. La perfecta unión del 
arte y de la ciencia, tal como la deseamos para 
la sociedad futura, se reveló ya cuando El Ti- 
_ciano y sus discípulos dibujaron para Andrés 
Vesalio las láminas de su «Tratado de Anatomía». 
Los ejemplos del mismo género son cada vez 
más numerosos en nuestros tiempos y pode- 
mos esperar resultados más sorprendentes toda- 
vía cuando los sabios, los artistas y los profesio- 
nales instruídos empeñados en múltiples empre- 
sas, cesen de ser, como lo son casi todos en nues- 
tros días, los servidores asalariados de Jos prín- 
cipes y de los capitalistas, y, recobrando su li- 
bertad, podrán volverse hacia la multitud de 
los humildes y de los trabajadores para ayudar- 
les a edificar la ciudad futura, es decir, a cons- 
tituir una ciudad exenta de fealdad, de enferme- 
dad y de miseria. ' 

Se nos habla del trabajo «atractivo». ¡Qué ale- 
gría infinita sentirán todas las abejas trabajan- 
do en la edificación de una colmena donde no 
habrá parásitos que roben la miel! ¡Qué felicidad 
fraternal la de coordenar los esfuerzos propios 
con los de todos, para la creación de un bello 
organismo, donde cada uno tenga su parte de 
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trabajo personal y dedique su existencia a la rea- 
lización de una obra perfecta, detalle armónico 
de un conjunto que conviene a todos! El obje- 
tivo social habrá cambiado perfectamente. En 
la actualidad un grupo de privilegiados, en pose- 
sión diz capitales, títulos, plazas y sinecurías, 
procura por todos los medios conservar este 
régimen de desigualdad, y los artistas, como los, 
obreros y como los soldados, no pueden entrar 
en la vida del trabajo sino aceptando las con- 
diciones impuestas por la sociedad dominadora. 
Sin duda sería para ellos una felicidad buscar 
sinceramente su vía, ayudarse mutua y equita- 
tivamente en los trabajos que requiere la asocia- 
ción, vivir en común sin ningún temor a la: mi- 
seria que acecha en nuestros días a la gran ma- 
yoría de los hombres; pero desde la primera 
lección aprenden que son rivales y combatientes; 
se les explica de todas maneras que los premios 
que han de obtenerse son escasos y que es pre- 
ciso ariancárselos a los camaradas, no sólo por 
la superioridad del talento, sino, si la cosa es' 
hacedera, po: la astucia, por la fuerza, por las cá- 
balas y las intrigas, por las maquinaciones más 
bajas o por las oraciones a San Antonio de Pa- 
dua. Se les amaestra para convertirse en privile- 
giados, y ante sus ojos se presenta, como en 
una gran avenida, toda la carrera de los honores 
marcada de distancia en distancia por cruces, 
medallas, títulos, pensiones, mandos del Estado, 
y, para la conquista de cada uno de esos sím- 
bolos se preparan a librar batalla, a herir mor- 
talménte a algún «querido camarada», a marcar 
con su cuchillo la línea ya infranqueable para 
sus rivales. Todos se acostumbran de día en 
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día a odiarse recíprocamente en los hermosos 
años de la juventud, hechos para la grandeza 
de alma y para el heroísmo, y, necesariamente, 
el arte verdadero, generoso y desinteresado, sur- 
ge con dificultad de ese medio de bajas envidias: 
las flores quedan ahogadas bajo las hortigas. 
Los artistas más sinceros suelen ser los que, 
heridos en su sentimiento de lo bello y en su 
delicadeza íntima, se separan de la sociedad y 
viven como en una fortaleza apartados del vulgo: 
«acampan en país enemigo» (1). 

La Naturaleza es para muchos una gran conso- 
ladora; mas lo mismo que las ciudades populo- 
sas, los campos, y hasta los lugares más aparta- 
dos, pueden ser afeados por el mal gusto y so- 
bre todo por las brutalidades de la toma de po- 
sesión. Porque el hombre da su alma a la Na- 
turaleza, y, conforme a su propio ideal, embellece 
y diviniza la tierra, o la vulgariza, la hace fea, 
grosera y repugnante. El hombre de- mañana, 
elevado a la comprensión de la belleza, sabrá, 
por respeto y por amor a la Naturaleza, no co- 
locar su morada de modo que se rompan las lí- 
neas, que se borren brutalmente el color y los ma- 
tices: sentirá vergúenza en disminuir y alegtía 
por aumentar la belleza de cuanto le rodee, en 
lo que, por lo demás, no hará sino imitar al 
animal, su antecesor. «La ardilla y el ave practi- 
can sus nidos en los árboles y 13 hacen muy 
interesantes a la vista» (2). 


(1) William Morris, Lecture to the Society of Art at 
Birmingham. 

(2) Edward Carpenter, La Sociéié Nouvelle, febrero 
896. 
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Asimismo, un grupo encantador, amoroso, una 
familia con sus hijuelos bajo las ramas ¿no au- 
mentan hasta lo infinito la belleza natural, no 
alegran la soledad con su cabaña situada al 
lado de las aguas corrientes, con su jardincito 
Heno de flores? También grandes edificios pue- 
den ayudar a. la belleza del espacio circundante, 
cuando los arquitectos comprenden el carácter 
del sitio y la obra del hombre concuerda con el 
trabajo geológico de los siglos en armonioso 
conjunto. Así es como un templo griego: conti- 
núa, desarrolla y florece, por decirlo así, los 
contornos de la roca que le sostiene; de ela for- 
ma parte integrante, pero dándola un sentido 
más elevado; la transforma, la glorifica, la hace 
digna de la divinidad creada por el hombre y que 
desde la altura domina sobre los campos y los 
mares. Sin embargo, hay cimas que profanaría 
toda arista de monumento, todo saliente de cons- 
trucciones humanas, y se siente una impresión de 
verdadera repugnancia cuando arquitectos inso- 
lentes, pagados por hosteleros sin pudor, edifican 
enormes guaridas, bloques rectangulares donde 
se hallan inscritos los rectángulos de mil ven- 
tanas y en que sobresalen cien humeantes chi- 
meneas frente a glaciares, montañas nevadas, 
cascadas o frente al Océano! 

El arte se deja, pues, dominar por harto mala 
escuela; toda una turba de artífices diestros rodea 
a los que hacen encargos, barones de banca, 
municipios, prefecturas y sobre todo el ministe- 
rio de Bellas Artes, el Estado «Gran protector 
de las Artes»; al menor signo todos ponen ma- 
nos a la obra: hoteles, palacios y templos, cua- 
dros y acuarelas, estatuas y bajos relieves, di- 
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bujos y aguas fuertes, esmaltes, camafeos y jo- 
yas, Óperas, operetas y poemas, todo lo que 
los amos quieran. 

Por decenas de miles, cartones y Elis yesos, 
mármoles y bronces se alinean anualmente en 
las exposiciones de arte, en los «Salones» que tan 
bien muestran la incoherencia de las obras en 
gestación; cada una contrasta con su vecina por 
una impresión diferente, y no se ¿es puede mirar 
durante una hora sin verdadero sufrimiento. Todo 
eso es trabajo servil; sin embargo, se compren- 
de qué poderosa reserva de fuerza, de destreza, 
de habilidad y de recursos para el porvenir se 
halla en ese caos. Que la armonaí ajuste todas 
esas voluntades, que haya acuerdo entre todos 
esos obreros para una tarea común, digna de 
la grandeza humana, y surgirán incomparables 
maravillas sobre las ruínas de nuestras barracas 
y hasta de nuestros pretendidos palacios. Para que 
se produzcan cosas grandes bastará Hamar a 
aquellos de quienes se esperan, pero ante todo 
es preciso que estén en condiciones de libertad 
personal, de digna igualdad y de serenidad per- 
- fecta respecto de los medios de vida; que nin- 
guna preocupación les aparte de perseguir la 
beileza, que nada vulgar pueda salir de sus ' 
manos. 
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El Arte es la Vida 


«El Arte es la vida», dice Juan Baffier, el obre- 
ro escultor que tanta pasión y alegría puso en 
esculpir en mármol la noble y pura figura de 
su madre y la de los labradores y jardineros. 
El Arte es la vida, sí; en cuanto el trabajo apa: 
siona, en cuanto se transforma en felicidad, el 
obrero se hace artista, quiere que la obra se 
haga perfecta en belleza, que adquiera un ca- 
rácter de duración y de universalidad para da 
admiración de todos. Hasta el campesino silencio- 
so desea que se venga de lejos a contemplar el 
surco recto y de igual profundidad que, con mano 
sólida, ha hecho trazar a su yunta; el muletero 
tiene a gloria medir el equilibrio de la carga 
sobre el animal, adornándola con pintorescos 
jaeces; todo obrero procura tener una herra- 
mienta, no sólo perfecta para el trabajo, sino 
también agradable a la vista; escoge él mismo 
la madera o el metal, le pone el mango, la ajus- 
ta, la decora con adornos y dibujos; cierto pue- 
blo cuyo nombre se ha perdido, que vivió en 
época tan remota que -es posible equivocarse 
en miles de años acerca del período de su exis- 
tencia, sólo vive para nosotros por los ornamien- 
tos que trazaron sus artistas en los huesos o 
en la piedra. 

Hasta los trabajadores cuya obra desaparece 
en cuanto se termina, guadañeros, segadores y 
vendimiadores, son también artistas en da ma- 
nera de manejar sus herramientas y de ejecutar 
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su tarea: pasan los años y refieren con orgullo - 
sus proezas de valor y de rapidez en el inmenso 
esfuerzo. El «primer» mozo de granja no parti-* 
cipa de los beneficios de las beilas cosechas, pero - 
pone su punto de honor en merecer mejor cada 
año su título y en ver reconocida su habilidad 
en la comarca. Cada profesión tiene sus héroes 
en cada localidad, constituyendo por sí solos 
un mundo completo, y cada uno de esos héroes 
encuentrra poetas que perpetúan su fama, espe- . 
cialmente en das largas veladas de invierno cuan- 
do las llamas danzantes del hogar y los brillos 
súbitos de las 'brazas hacen oscilar las figuras, 
acercándolas o alejándolas alternativamente y dan- 
do a todas las cosas la impresión del misterlo. 
De esos humildes focos del arte primitivo han 
salido nuestras epopeyas y nuestras arquitectu- 
ras, y mientras no desaparezcan esos lugares 
pacíficos para el trabajo feliz, id halagite- 
ñas esperanzas. 

Y tanto más tenemos derecho a esperar, cuan- 
to de todas partes surge la convergencia hacia 
un estado social en que se comprenda la unión 
de todos los elementos de la vida humana, jue- 
gos y estudios, artes y ciencias, goces del b:enes- 
tar material y del pensamiento, progresos inte- 
lectuales y morales. ¡Qué prodigioso conjunto 
veía ya surgir entre sí el gran renovador Fou- 
rier cuando imaginaba su «Falansterio», y qué 
bellas tentativas se han hecho ya en este orden 
de ideas! En un porvenir próximo la «Casa del 
Pueblo» será mucho más bella que un palacio 
real en Persépolis, Fontainebleau, Versalles o 
Sans-Souci, porque satistará todos los intereses, 
todas las alegrías y todos los pensamientos de 
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los que antes eran la multitud, la turba, la masa 
y a quienes la conciencia de su ldibertad ha 
transformado en asamblea de compañeros. 

Ante todo el palacio será de vastísimas pro- 
porciones, puesto que un pueblo se paseará en 
sus patios, en sus galerías y en los paseos de sus 
jardines; inmensos depósitos recibirán provisio- 
nes de toda especie necesarias a los miles de 
ciudadanos que allí se hallarán reunidos los días 
de trabajo y de fiesta; el «pan del alma» en forma 
de libros, de cuadros, de colecciones diversas, 
no será menos abundante que el pan del cuerpo 
en las salas de la casa común, y todas las previ- 
siones para bailes, conciertos, representaciones 
teatrales deberán verse ampliamente realizadas. 
La variedad infinita de las formas arquitectóni- 
cas responderá a las mil exigencias de la vida; 
pero esa diversidad no perjudicará 'a la majestad 
y al bello conjunto de los edificios. Allí estará 
el lugar sagrado donde el pueblo entero, sintién- 
dose exaltado sobre sí mismo, intentará divini- 
zar su ideal colectivo por todas las magnificen- 
cias del arte completo que suscitará todo el 
grupo de las Musas, lo mismo las graves que 
presiden a la armonía de los :ástros, que las * 
ligeras y amables que embellecen la vida con 
danzas y flores. 

Todo eso, ciencia y arte, fué designado en la 
antigúedad remota bajo el nombre de «música», 
y en el alto sentido de la “palabra, es la música 
en su conjunto, tal como la comprendieron los 
pueblos primitivos que precedieron a los Hindus, 
los Tracios y los Griegos. Antes de haber sido 
convertidos por los Maristas y ¡disciplinados por 
sus carceleros, los Kanakas de Nueva Caledonia 
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tocaban la flauta en medio de los campos: «para 
- animar las plantas a germinar y los frutos a 
madurar» (1). 

¿No es esta, bajo otra forma, quizá más gra- 
ciosa todavía, la leyenda de Orfeo, cuya lira 
atrae los hombres, domestica a los animales, 
hasta conmueve las piedras y las obliga a erigir- 
se en muros para construir la-«ciudad de los 
hombres libres? 

El pueblo, al que todos pertenecemos, se mue- 
ve en un ritmo constante: en cada uno de nos- 
otros, la música interior del cuerpo, cuya ca- 
dencia resuena en el pecho, regula las vibracio- 
nes de la carne, los movimientos del paso, los 
impulsos de la pasión, las formas del pensa- 
miento, y cuando todos esos latidos se concier- 
tan y se unen en una misma armonía, se cons- 
tituye un organismo múltiple, abrazando toda una 
muchedumbre y dándole una sola alma. 

Ya el simple compás marcado por el pífano y 
el tambor basta para poner en movimiento toda 
la población de una calle, siguiendo el paso tras 
una compañía de titiriteros o de domadores de 
osos. ¡Qué no podrá la música verdadera, con 
sus expresiones de infinita ternura y de entu- 
siasmo todopoderoso! Entonces la vida, común 
para todos, inspira una misma pasión al ser co- 
lectivo y le da también el mismo sentimiento mo- 
ral, le predispone a la misma voluntad “de ac- 
ción; lo que hace la palabra elocuente puede 
cumplirlo también la música, de ung manera más 
vaga en apariencia, pero más profunda en rea- 
lidad, puesto que si no solicita las multitudes para, 


(1) Moncelon, Mélanésie frangaise. o 
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una obra determinada, se apodera del ser ínti- 
mo y le predispone a un estado general que con- 
tendrá en potencia todos los actos del heroismo. 
Todos aquellos a quienes la música une en una 
emoción colectiva comprenden la obra en su to- 
talidad mejor que lo que podría hacer con la 
lectura o la audición solitaria el músico más sa- 
bio: sucede a veces que el público revela a los 
mismos ejecutantes finezas que no habían apre- 
ciado. Así la música, hasta bajo su forma estre- 
cha de armonía de los sonidos, es el arte hu- 
manitario por excelencia, que da la conciencia 
de solidaridad a aquellos a quienes desune la 
lucha por la existencia (1). 

¿Y qué diremos de la música tal como la re- 
conocieron los Helenos, de la música en toda 
su amplitud, en que las manifestaciones huma- 
nas se unen a cada descubrimiento de la cien- 
cia, a cada forma del arte? ¿Quién fijará lí- 
mites al poder del hombre, cuando disponga 
de un acuerdo perfecto con el mecanismo in- 
menso de la Naturaleza, y cuando cada una de: 
sus vibraciones se regule por la marcha de las es- 
trellas, por el «ritmo sagrado de las estaciones 
y de las horas?» (2) Hasta ese grado de perfec- 
ción puede tener el hombre la esperanza de 
llegar. si las yemas entrevistas se desarrollan 
en flores, si las fuerzas en germen no se pa- 
ralizan por una enfermedad imprevista, si la edu- 
cación de la humanidad continúa haciéndose co- 
mo ya se ha hecho siguiendo una serie de sa 
cudidas que producen el progreso. 


(1)  Gevaert, Musique, Part del XIX siécle, 1895. 
(2) Louis Ménard, Symbolisme des religions. 
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LA ESCUELA NUEVA 


por 


_ J. F. Elslander 
VERSIÓN ESPAÑOLA DE ANSELMO LORENZO 


El autor de la «Escuela Nueva» fundamenta la edu- 
cación futura en la analogía, o más bien en la conti- 
nuación de la ley de herencia embrionaria, y dice: «Del 
mismo modo que la evolución del embrión es la repro- 
ducción de la especie, la vida primera del niño es un 
nuevo comienzo de la vida de la humanidad; y así 
como el huevo ofrece al embrión todas las substancias 
nutritivas para su completo desarrollo, la escuela debe 
ofrecer al niño los medios de recorrer rápidamente los 
caminos que ha recorrido la humanidad». | 
Preci0 .-. . . . o... ..... o... .-2 pesetas 


Hacia la Unión Libre 
: por 


Alfred Naquet 
VERSIÓN ESPAÑOLA DE CRISTÓBAL LITRÁN 


- Es esta obra del viejo luchador, un trabajo de pelea 
y de propaganda, formidable ariete que asesta certeros 
golpes contra el matrimonio tal cual está constituido 
en la sociedad actual, estudiando el problema del di- 
vorcio, por el que el autor denodadamente lucha desde 
“Imce tanto tiempo, bajo todas sus fases, y demostrando 
que su solución es favorable desde luego al interés de 
los esposos y al interés de los hijos, que se- presenta 
como el obstáculo mayor que al planteamiento de la 
reforma se opone. : 

El capítulo titulado «Hacia la Unión Libre», el VII 
de la obra, es uno de los más sugestivos del volumen. 
El autor raya en éla gran altura, defendiendo con gran 
copia de datos de todo género su tesis de que el ma- 
trimonio puede y debe disolverse por voluntad de las 
contrayentes contratantes, y presentando como idea la 
unión libre fundada en el amor y la mutua atracción 
en una sociedad purgada del egoísmo que constituye 
el nervio de la actual sociedad. 

Un volumen en rústica con el retrato del autor. .2 pesetas 
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REPÓRLICA FRANCESA Y VATICANO 


o La política religiosa en Francia 


POR 


ANDRE MATER 


Versión española de CRISTÓBAL LITRÁN 


Es una obra sensacional y de batalla contra el jesui- 
tismo, que queda en ella al descubierto desde el punto 
en que el Estado francés se apoderó de los papeles de 
monseñor Montagnini, le embargó los archivos y le 
expulsó de la Nunciatura. : 

Se verá en el libro la influencia del jesuitismo en 
todos los Órdenes de la vida; su acción maquiavélica 
para excitar al mundo clerical contra Francia; a nues- 
tro embajador cerca de la Corte pontificia, Merry de 
Val, llevando la voz cantante de la España católica e 
inquisidora, oponiendo toda suerte de obstáculos a la 
reforma progresiva que el Gobierno francés se propo- 
nía llevar a cabo; quedará a la luz del día la conexión 
de Derouléde y a y su flamante nacionalismo, * 
con el jesuitismo de hábito corto y largo; se compren- 
derá el por qué de las campañas antijudías, y se verá 
la mano negra de la reacción cubileteando en el asunto 
laa 

, La tan encomiada caridad de las instituciones reli- 

giosas, pantalla filantrópica tras la que se esconde. la 
más inícua explotación del hombre por el hombre, la 
más irritante competencia al trabajador libre que se 
traduce en la sociedad por una agravación del malestar 
económico (baja de los salarios, depreciación de la 
mano de obra), recibe en el libro de Mater un buen 
palmetazo y abre a la luz de la verdad los ojos del lec- 
tor al que la fe no haya cegado el entendimiento. 


Un volumen en rústica con el retrato del autor. 2 pesetas 
á | 


ENCICLOPEDIA 


DE 


Enseñanza Popular Superior 





La Evolución de los Mundos, 


por M. IL Nergal, versión española de CRISTÓBAL 
LITRÁN. 


En esta obra se reseña de manera compendiosa, 
cual corresponde a un manual, pero tan clara y metó- 
dicamente como sabe hacerlo su eximio autor, la for- 
mación de nuestro sistema solar y la demostración 
científica de que las cosas han sido así, sugiere por 
analogía la idea de cuál ha podido ser la formación de 
los otros sistemas siderales. , 


Un tomo profusamente ilustrado. . . . . . 2 pesetas 


Historia de la Tierra, por Ch. Sauer- 


wein, versión española de CrisTÓBAL LITRÁN. 


Libro éste escrito teniendo a la vista todo lo bueno 
que sobre la materia se ha publicado, sin sujetarse a 
rejuicio alguno de secta ni escuela, sino con la vista 
ija en la verdad científica, explica con admirable sen- 
cillez cuanto sabemos acerca del origen y vicisitudes 
del planeta que habitamos. 


Un tomo con 79 grabados . . . . . +. » +. 2 pesetas 
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El Origen de la Vida, por s.m. Par- 


game, versión española de CRISTÓBAL LITRÁN. 


El autor estudia concienzudamente el origen de la 
vida, partiendo de su forma elemental, la célula, y, 
analizando los caracteres comunes de los seres vivos, 
llega a una conclusión científico-racional sencilla, clara 
y evidente. | 

La lectura de esta obra, por su método y su senci- 
llez, inspira confianza y consolida las convicciones 
racionalistas. 


Un tomo con 69 grabados . . . . . +. . +. 2 pesetas 
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La Evolución de los Seres Vi- 


vientes, por E. Ruben y B. La Verne, 
versión española de CRISTÓBAL LITRÁN. 


Da este libro una idea general de la evolución de 
los seres vivientes, expone las pruebas sacadas de la 
paleontología, de la anatomía comparada y de la em- 
briogenia, demuestra la concordancia de esas pruebas, 
manifiesta el valor filosófico del parentesco de los se- 
res, y, por último, trata de la herencia. 

Este libro está destinado a ejercer inmensa y salu- 
dable influencia en la instrucción popular, porque ante 
su verdad científica se desvanecen las leyendas y las 
supersticiones. 


Un tomo encuadernado en tela . . .:. . . 2 pesetas 


Las Razas Humanas, por Georges 
Engerrand. 
Hermoso tomo ilustrado con 13 preciosas lámi- 


nas y sólidamente encuadernado en tela 
ÍngleSAa . . o... .. . o... ... . 2 pesetas 
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Cómo se forma 
(na inteligencia 


por el Doctor TOULOUSE 
Versión española de CRISTÓBAL LITRÁN 


El doctor Toulouse, cuya reputación nos excusa de 
todo elogio, ha estado feliz en extremo al realizar su 
tarea de vulgarización. 

Para que el lector pueda formarse una idea de la 
importancia de esta publicación, vamos a dar sólo los 
títulos principales de las materias de que trata: «Com- 
prender o saber».—«Manera de adquirir los hechos».— 
«Manera de observar».—<Manera de juzgar».—«<Mane- 
ra de sentir». —<«Manera de obrar».—«Manera de pro- 
ceder con los otros».—«Manera de tener personalidad». 
—«Principio de moral sexual».—«El capítulo secreto». 
—«Manera de evitar el mal». | 

Obra escrita por un médico eminente que se baña 
por completo en las orientaciones modernas, Cómo sE 
FORMA UNA INTELIGENCIA da reglas para hacer ante todo 
del hombre un ser robusto, fuerte, y las da también 
para hacer de él un ser bueno, sociable, altruista. Por 
esto hemos creído que la obra del doctor Toulouse 
encaja perfectamente en el criterio de la Biblioteca 
PUBLICACIONES DE LA ESCUELA MODERNA y adquiriendo 
sus derechos de propiedad, la hemos incluído en ella. 

Este libro forma un elegante volumen encuadernado 
en tela. . 


Preci0 . . .. . . ... ........ . 2 pesetas 
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LA ESCUELA 
MODERNA 


Póstuma explicación y alcance 
de la Enseñanza Racionalista 


por 
- FRANCISCO FERRER GUARDIA 


Es este libro, manifestación auténtica del concepto 
de la enseñanza racionalista, concebido por su autor, 
y en él se presenta esa enseñanza libre de las interpre- 
taciones y definiciones inexactas que de la misma han 
dado por equivocación y mala voluntad la generalidad 
de sus adversarios y algunos amigos. ' 

De utilidad excepcional es este libro para todos 
aquellos, amigos o adversarios, que desde los múlti- 
ples puntos de vista de la religión, de la filosofía, de 
la política y de la sociología se interesan por la vida 
de la humanidad. 

La EscueLa MODERNA, Obra notabilísima de Ferrer, 
debe ser leida por todos los hombres que aspiren a 
orientarse bien en los asuntos pedagógicos de los que 
depende la transformación de la mentalidad de la ge- 
neración futura. 

. El libro forma un volumen de regulares dimensio- 
nes; va precedido de un retrato del autor, de un prefa- 
cio editorial del sucesor de Ferref, su legatario Lorenzo 
Portet, y de un prólogo del primitivo traductor de la 
- Escuela Moderna, Anselmo Lorenzo, y seguido de un 
apéndice a título de comprobante doctrinal que con- 
tiene notables escritos, tomados del Boletin de la Es- 
aa Moderna, de Lavoisier, Spencer, Reclus, S. Fau- 
re, etc. 

Esta obra ha sido traducida al inglés, y de ella se 
ha hecho una edición en Inglaterra y otra en los Esta- 
dos Unidos. | 


Precio e ..,. e. eo .*—.oo. o... . oe. e . e 2 pesetas 


EN RÚSTICA 





El Niño y el Adolescente.— Desarrollo normal. 
Vida libre, por Michel Petit. . . . . . . . 


Preludios de la lucha, por F. Pl Arsuaga. . 
Sembrando Flores, por Federico Urales . . . . 


Origen del Cristianismo. Un tomo con 120 graba- 
dos, edición económica . . . A de dh 


Humanidad del Porvenir, por Enrique Liuria, con 
un epílogo de Carlos Malato . . . . . . . 


- Tierra Libre (cuento), por Juan Grave. . . . . 


Las Clases sociales, estudio sociológico, por Car- 
lOS MOLOÍO: 00 € 2 0 e A 


El Infierno del Soldado, novela francesa de cos- 
tumbres militares por Jean de la Hire, traduc- 
ción española de Soledad Gustavo. . . . . 


En Anarquía, novela francesa, por Camille Pert , 


Cómo haremos la Revolución, por E. Pataud y 
E. Pouget, prefacio de P. Kropotkine, traduc- 
ción de A. Lorenzo.—Persuasivo como un tra- 
tado de sociología y sugestivo como una no- 
vela de Julio Verne, es este libro digno de la 
atención de los trabajadores, que hallarán en €l 
poderoso estimulante, y también de la de los 
privilegiados estudiosos, quienes por él verán 
el inmenso alcance y la potencia incontrasta- 
ble del movimiento A Forma dos 
voluminosos tomos 


Evolución Proletaria. Obra póstuma de Ancla 
Lorenzo. 6 e he 
Las Razas Humanas, por Obres verán: 
ilustrado con 13 láminas, edición económica . 


Dub pu  puó pués 


150 


Obras dramáticas 





Floreal, drama social en tres actos, por J. P. Char- 
don, traducción de A. Lorenzo.—Bellísimo cua- 
dro de la transformación de la sociedad racio- 
nal, a propósito para ser representado en las 
fiestas del proletariado . . . . . . +. +. +. 

Las Tenazas, comedia en tres actos, por Pablo 
AL A E A 

La Epidemia, por Octavio Mirbeau, comedia en un 
acto, estrenada en el teatro Antoine, de París . 


La Jaula, por Luciano Descaves, cuadro dramático 


estrenado en el mismo teatr0. . . ». . +. +. 


Postal “PAX”, alegoría del ideal racionalista . ., 
Id. del monumento a Ferrer en Bruselas. . 


Dijes Francisco Ferrer. Hermoso medallón de 
plata propio para cadena de reloj . . . . + 


Retratos de hombres eminentes 


Pesetas 


Impresos sobre lujosa cartulina mate de tamaño 50 X 32 


Ferrer.—En cuerpo enter0 . . . . . . . +. . 
ld... EN DUSTO 5 e 0000 o 
Kropotkine. . . . . . . . . +... ..0. 
Joaquín Costa. . . . ... o... ... ... 
Anselmo Lorenz0 . . . . . . . . o... 
Fermín Salvochea . . . . . . ...... 
PiMargall. .. . . . . .. o... . . ... 
Juan Jaurés. . . . . . . +. . 
León Tolstoy . . . . . .. o... ... ... 
Victor HugO . . . . . . . . ........ 
Emilio Zola . . . . . . . +... . .... 
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FOLLETOS 


En | guerra, idilio, por Carlos Malato. . . . 

Análisis de la Cuestión de la Vida, por A. Pelli- 
cer Paraire . . . 

Génesis y Evolución de la Moral, por “Carlos Le- 
tourneau . . 

La Moral Anarquista, por Pedro Kropotkine, tra- 
ducción de A. Cruz, segunda edición . . . . 

En el Café, por Enrique Malatesta, traducción de 

A. L. Rodrigo, segunda edición . 

La Mujer y la Revolución, por Federico Stackel- 
berg. . 

ABC Sindicalista, folleto de ropaganda societa- 
ria, por J. Yvetof. — Utiliísimo en el estado ac- 
tual de organización obrera Sl e 

La Confederación General del Trabajo € en Fran- 
- cia, por E. Pouget, folleto de ica: sin- 
dicalista . . . . . o e na 

Ferrer. Páginas para la Historia. — Consejo de 
Guerra. — Acusación, defensa y sentencia. — 
Consejo Supremo de Guerra y Marina: Provi- 
dencia decretando la irresponsabilidad civil de 
Francisco Ferrer y la devolución de sus bienes 
embargados. Tercera edición . . . . . +. » 

Dios, por Suñer y Capdevila. . . . Doa 

La Pedagogía de Francisco Ferrer. Conferencia 
leída en el Ateneo de Madrid, por el Dr. An- 
TICA: cu a 

Biografía de Anselmo Lorenzo, por F. Taprida 
del Mármol . . . La 

El Verdadero Testamento del Cura Meslier So 

Criterio Libertario, por Anselmo Lorenz0' . . . 

La Anarquía y la Iglesia, por Eliseo Reclus . . . 

Las Bases del Sindicalismo, por E. ed  . 

El Sindicato, por E. Pouget. . . . . Aid 

La Mujer (Mujer Privada=Mujer Pública) . .. 


11 


Pesetas 


0'40 
075 
075 
025 
025 


015 


015 


0'30 


020 
025 


050 


0:25 
025 
025 
015 
015 
015 
015 


La Cultura Alemana 
Contra la Civilización 


(EL CHOQUE DE DOS MENTALIDADES) 
por A. VANUCI=— 


- — Es éste un libro sensacional. La Cultura Alemana 
contra la Civilización (EL CHOQUE DE DOS MENTALIDA- 
DES) es sin disputa un libro que indigna contra la bar- 
barie, que convence y afirma al hombre de justicia en 
su amor al derecho; más que eso, en su amor a la jus-. 
ticia, sentimiento superior al que aparece' desnaturali- 
zado en los Códigos escritos de los pueblos pseudo- 
civilizados y libres. 

En este libro, concienzudo análisis anatómico de 
la conciencia de un pueblo y de una raza, se ve al mi-. 
litarismo prusiano siguiendo sin enmienda y sin adap- 
tarse al medio, su filiación étnica, fisiológica y psi- 
cológica; místico, altivo, brutal, dominador, egoísta, 
pagado de sí, animal de presa a quien el barniz de 
civilizado no sirve para otra cosa más que para lo que 
al lobo de la fábula le servía la piel del cordero: para 
precipitarse arteramente sobre el indefenso y despre- 
venido rebaño. Ejemplo, Bélgica la mártir. 

El pensador, el sociólogo, el pedagogo, todos los 
que se interesan por el porvenir humano tienen mucho 
que estudias y que aprender en La Cultura Alemana 
contra la Civilización. 

Forma un elegante volumen y se vende a los si- 
guientes precios: 

En rústiCA. . . . » . o... o... . . 2 pesetas 


1 4 c.o..o.. 3d 0» 
Edición especial de gran lujo. . . . .». » . 4  » 
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La Guerra Moderna 
según el 


Estado Mayor fFllemán 


Leyendo La Guerra Moderna según el Estado 
Mayor Alemán, se aprende a odiar la carnicería hu- 
mana, se aborrece el predominio de la fuerza bruta, y 
se ve claro como la luz meridiana que los pueblos que 
se dejan atrofiar el cerebro por el casco militar y subs- 
tituyen la antorcha de la razón que ilumina y vivifica 
por la espada del guerrero que ciega y mata, constitu- 
yen un serio peligro para la paz del mundo y la liber- 
tad de la humana especie. 

La Guerra Moderna según el Estado Mayor 
Alemán, es un libro bien documentado, como sabrá 
apreciar el lector. 

Lo que en su notable Introducción se dice, viene 
.comprobado por el Apéndice Oficial traducido direc- 
tamente del texto alemán que le sigue, y queda, ade- 
más, por desgracia para todos, plenamente confirmado 
.por la conducta del militarismo alemán en esta guerra 

sin ejemplo en la Historia. | 

La Guerra Moderna según el Estado Mayor 
Alemán, forma un elegante volumen de 256 páginas, 
y se vende en España y América en todas las librerías 
a los siguientes precios: 

Edición económica; . . . . . 2 pesetas. 
Lujosamente encuadernada en tela 3 » 











EN PRENSA 


El Prusianismo y su destrucción, obra del popular 
autor inglés, NORMAN ÁNGELL. | 
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Eliseo Reclus 


El Bombre y la Tierra 


La pd, gate es la Historia en el 
Espacio, lo mismo que la Historia 
es la Geografía en el Tiempo. 


Versión española por A. Lorenzo y Bajo la revisión de Odón de Buen 
Divisionmes de la obra 


Los antepasados 


ORÍGENES.-MEDIOS TELÚRICOS.-TRABAJO.-PUEBLOS RETRA- 
' SADOS.-FAMILIAS, CLASES, PUEBLOS.-RITMO DE LA HISTORIA. 


Historia antigua 


IRANIA.- CAUCASIA.- POTAMIA.-FENICIA.-PALESTINA.-EGIPTO. 
LIBIA.-GRECIA.-ISLAS Y RIBERAS HELÉNICAS.-ROMA.- ORIENTE 
CHINO.-1INDIA.-MUNDOS LEJANOS. 


Historia moderna 


-CRISTIANOS.-BÁRBAROS.-LA SEGUNDA ROMA.-ÁRABES Y BE- - 
REBERES.-CAROLINGIOS Y NORMANDOS.-CABALLEROS Y CRU- 
ZADOS. - MUNICIPIOS.- MONARQUÍAS.- MONGOLES, TURCOS, 
TÁRTAROS Y CHINOS.-DESCUBRIMIENTO DE LA TIERRA.-RE- 
NACIMIENTO.-REFORMA Y COMPAÑÍA DE JESÚS.-COLONIAS. 
REY-SOL.-SIGLO XVIIl.-REVOLUCIÓN.-CONTRARREVOLUCIÓN. 
NACIONALIDADES.-NEGROS Y MOUJIKS. 


Historia contemporánea 


INTERNACIONALES.-REPARTO DEL MUNDO.-POBLACIÓN DE 
LA TIERRA. - DISTRIBUCIÓN DE LOS HOMBRES. - DEMOGRAFÍA.. 
LATINOS, GERMANOS, RUSOS, ASIÁTICOS, INGLESES, AME- 
RICANOS. - ESTADOS. - PROPIEDAD. - INDUSTRIA, - CIENCIA. 

EDUCACIÓN. - PROGRESO. 


14 


El Hombre y la Tierra 


Obra importantísima, impresa en excelente papel, 
ilustrada con profusión de láminas y Mapas en color, 
sobre papel especial, con más de 2.000 grabados inter- 
calados en el texto. Forma 6 voluminosos tomos, ta- 
maño 30 X 22, artisticamente encuadernados, con 
planchas alegóricas a varias tintas y se vende en las 
siguientes 


CONDICIONES: 
CONDICIONES: 
A PLAZOS 


La obra puede adquirirse a pagar a bazo, reci- 
biendo los señores suscriptores de momento, un nú- 
mero de tomos en proporción a la cuota mensual que 
fijen, con arreglo a ia siguiente escala: a 


Cuota mensual de 5 pesetas. . dos tomos 
> > >» 750 >» . . Cuatro >» 
> > » 10  » . +. la obracompleta 


El primer plazo en todas las suscripciones será de 
10 pesetas. 


AL CONTADO 


Importe total de la obra: 120 pesetas, con un 
10 por 100 de descuento, pudiendo AIM por 
tomos sueltos a 20 pesetas cada uno. 

Se sirve también por cuadernos al precio de 50 cén- 
timos de peseta uno. 


Interesantes lotes de libros a plazos y al contado 
con opción a regalo. 


PÍDANSE PROSPECTOS 
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LA GRAN REVOLUCIÓN 
| 1889-1793 
por PEDRO KROPOTKINE 


La fama universal de que goza su ilustre autor nos 
dispensa del elogio de este libro, historia crítico filo- 
sófica de la Revolución Francesa, hecha por Kropot- 
kine, con la elevación de criterio, la novedad de los 
puntos de vista y la recta imparcialidad a que nos 
tiene acostumbrados. . 

La edición española, traducida por A. Lorenzo, 
forma dos elegantes tomos esmeradamente impresos, 
encuadernados en un solo volumen, con hermosas ta- 
pas especiales e ilustración copiosa v artística: ha 
tenido en España y América el éxito franco que ha ob- 
tenido en todos los idiomas a que ha sido traducida. 


CONDICIONES DE SUSCPIPCIÓN 

Esta magnífica obra, cuyo coste es de 25 pesetas, 
puede adquirirse a plazos mensuales, abonando en 
el primero 10 pesetas y 5 pesetas en los tres plazos 
restantes. o 

Se sirve también en cuadernos por suscripción se- 
manal o en la forma que más convenga al suscriptor, 
al precio de 50 céntimos de peseta el cuaderno. 

En las ventas al contado se concede un 10 por 100 


- de descuento. 


Pídanse prospectos de lotes de libros con opción a. 
regalo. : ! 0% 
| A PLAZOS Y AL CONTADO 


Todas las obras de este Catálogo se pueden adqui- 
rir en todas las librerías de España y América y de 
esta Casa Editorial, remitiendo el importe por giro 
postal, sellos de correo, etc. 
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ELISEO RECLUS 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


DIVISIONES DE LA OBRA: 





LOS ANTEPASADOS 


Orígenes. — Medios telúricos. — Trabajo. — Pueblos retrasados. 
Familias, clases, pueblos. — Ritmo de la Historia. 


HISTORIA ANTIGUA 


Irania. — Caucasia. — Potamia. — Fenicia. — Palestina. — Egipto. 
Libia. — Grecia. — Islas y riberas helénicas. — Roma. 
Oriente chino. — India. — Mundos lejanos. 


HISTORIA MODERNA 


Cristianos. — Bárbaros. — La segunda Roma. — Árabes y Bereberes. 
Carolingios y Normandos. — Caballeros y Cruzados. 
Municipios. — Monarquías. — Mongoles, Turcos, Tártaros y Chinos. 
Descubrimiento de la Tierra. — Renacimiento. 

Reforma y Compañía de Jesús. — Colonias. — Rey - Sol. 
Siglo XVIII. — Revolución. — Contrarrevolución. 
Nacionalidades. — Negros y Moujiks. 


HISTORIA CONTEMPORÁNEA 


Internacionales. — Reparto del mundo. — Población de la Tierra. 
Distribución de los hombres. — Demografía. 
Latinos, Germanos, Rusos, Asiáticos, Ingleses, Americanos. 
Estados. — Propiedad. — Industria, — Ciencia. 
Educación. — Pogreso. 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


Obra importantísima, impresa en excelente papel, ilustrada con 
profusión de láminas y mapas en color, sobre papel especial, con 
más de 2000 grabados intercalados en el texto. Forma 6 voluminosos 
tomos, tamaño 30 X 22, artísticamente encuadernados, con planchas 
alegóricas a variastintas. Precio de la obra completa, 120 ptas. Se 
venden tomos separadamente a 20 ptas. cada uno y por cuadernos 
a 50 céntimos. -. 


Representante exclusivo para la Argentina y Uruguay: 


DAVID SOLÉ MIRALLES Pichincha, 1867 - BUENOS AIRES 


Casa Editorial PUBLICACIONES DE LA ESCUELA MODERNA | 
ALT TOR 11 
CORTES, 478 — "ss BARCELONA A 3598 A 
pros " | 


* l ra AAA 
' BIBLIOTECA POPULAR . a HE, 






Se publica el primer sábado de cada mes. Todos los qe 


tendrán 100 páginas, cuando menos, de clara lectura e igual ce fue 2 
presente. 6 A; 
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- TOMOS PUBLICADOS - e E 
VÍCTOR HUGO . . .7. . . Páginas escogidas. a eN 

F. PLY MARGALL. o.“ Las Clases Jornaleras. A A NS 
VOLTAIRE . vo. o... Miscelánea Filosófica. A e 0 ESOS DIN 
P. 3. PROUDHON . « . . . La Propiedad. A: ad Us de, 
F. LAURENT (Profesor Belga) Critica del Cristianismo. y Es EA 
EDUARDO BENOT. . . . . Temas varios. A 
ELISEO RECLUS . . . . . El Hombre y la Tierra cEragmenos). E IS 
Be IN 
— EN PRENSA Rs ro - 
ERNESTO RENAN y MARCE- 4 Las Ciencias históricas y las Cie s y > 

LINO BERTHELOT . naturales. $ peor : 


Seguirán a éste los de Zola, Michelet, Flammarion, Diderot y 108. 
demás anunciados en números anteriores. AS 


AVISO 


El ce 
Cobtómas teníamos anunciado, participamos a nuestros fectores. 
tenemos a la venta unas artísticas tapas exprofeso para encuadernar O 











seis tomos publicados formando un solo volumen. VIE “UN $ 

: En nuestro deseo de corresponder al favor del público y en vista del Eh . 

creciente éxito de esta Biblioteca Popular, esta Casa se encatga.| de la + 
encuadernación de los tomos que se le envien a los siguientes. yn ¿ 

-- (He 4 

PREOIOS ; o a | 

Encuadernación y tapas. > . . . . ». . 1'— peseta ARA 

Tapas, Fueltas. e ral mo aja y es DADO 1. A A 


e se 


Para ica extravíos conviene que los envíos se hagan certificados. ó 


- Todo encargo será de pago anticipado, AA e 
Los seis tomos.encuadernados en un solo volumen, forman uncon q, 
junto de 768 páginas y se vende a 4 pesetas. ps q a 


Tomos encuadernados separadamente, a una peseta. Es IRON: + 


